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		A todas las mujeres que se atreven a cambiar el rumbo de sus vidas,

		A todos los hombres que saben amar

		y, especialmente, a Ricardo, el hombre que amo.

		

	
		

		
			CAPÍTULO I
		

		

		
			INFANCIA
		

		

		Cuando trato de recordar mi niñez, infaltablemente aparece en mi memoria el recuerdo amoroso de mi nana, la Totita, una mujer sencillita, bajita, como si quisiera pasar desapercibida, con su cabello corto con permanente y sus lentes, vestida todo el tiempo de falda acampanada y un suéter, siempre diligente, atenta, servicial, jamás la vi de mal humor, ¡nunca!, ¡Qué capacidad para vivir la vida con serenidad y trato afable! ¡Me encantaría que hubiera más personas así como ella!

		Mis recuerdos son de una infancia feliz, despreocupada, llena de juegos y de un gusto muy grande por el colegio. Me gustaba mucho estudiar, y también ese olor tan característico del Vinifán, con el cual forrábamos los cuadernos con papel especial azul, etiqueta blanca y roja, y, por supuesto, la infaltable maleta de cuero de Pedro P. Díaz, en donde llevábamos todos los útiles. Luego vendrían las canastas, y más tarde las mochilas ¡Eso era moderno! Estos sucesos ocurrían en el año 70, cuando, por supuesto, nadie conocía los celulares.

		Esta historia nace para dar testimonio de como en la vida, muchas personas, hacemos cosas sin tener plena consciencia de lo que estamos haciendo con ella, con la única oportunidad que tendremos en este mundo. Por esa razón, quisiera que al leer esta novela todos reconozcamos el inmenso poder del amor, y como él es la verdadera fuente de la felicidad. Asimismo, quisiera que entendieran que a las personas nadie las puede cambiar. El cambio viene de la mano de la voluntad, y sin ésta es imposible que se produzca una transformación.

		Debemos tomar consciencia de qué es lo que estamos haciendo con nuestras vidas, ser conscientes que el tiempo pasa demasiado rápido, y que no vuelve, ni da marcha atrás.

		Lo triste es que, muchas veces, vivimos o hacemos todo en la vida casi por inercia, sin darnos cuenta plenamente, que tenemos el derecho de ser felices, nacer para serlo, sólo que para ello es indispensable nuestra total conciencia y voluntad; sin embargo, la mayoría sólo sobrevive, no aprenden a vivir y por ello se encuentran con muchísimas personas que están viviendo casi muertas o están muriendo estando vivas… ¡Qué total desperdicio!

		Me doy cuenta, revisando mi propia existencia, que a pesar que quien casi muere, está vivo, y quien casi vive, ya murió.

		En las siguientes páginas trataremos de ver cómo la vida siempre nos brinda nuevas oportunidades, y como nosotros, con nuestro libre albedrío, decidimos renacer en una nueva oportunidad de la vida, tras una herida emocional al corazón.

		

		LAS COSAS CAMBIAN…

		

		La vida no se detiene, y en ese avanzar del tiempo inexorable, imparable, las cosas cambian, los lugares cambian, la gente cambia, los sentimientos cambian, todo obedece a una especie de rotación, de giros, en los cuales hay gente que desaparece y otra aparece en tu vida…

		Tengo 55 años, y sin embargo, me parece que son tan pocos… siento como si hubiesen transcurrido muchos menos. Me veo hija: delgadita, traviesa, bailarina, siempre, pero siempre, riendo, con esa alegría que se me desbordaba por los poros, siempre soñando con ser grande, con ser artista o cantante. ¡Ah! ¡Cómo me encantaba imitar a Marisol y a Rocío Dúrcal! Unas artistas españolas muy de moda allá por los años 60.

		¡Qué bonita fue sin duda mi infancia! muy tranquila, sin problemas, con unas vacaciones inmejorables en la playa, compartiendo una casa con toda la familia, con mi abuela, mis papás, mis tíos, mis primas, días que sin duda no los cambiaría por nada del mundo.

		Mi casita era pequeñita con cuatro dormitorios, un comedor, una cocina, un baño, un patio pequeño para colgar la ropa y un balconcito que, en aquel tiempo, nos servía como área de juegos con mis primas, y que cuando crecimos, nos cobijaba los viernes en la tarde justo a la hora de esperar a que llegasen nuestros galanes a visitarnos. Ése fue el lugar donde todas nos dimos los primeros besos tímidos y fugaces de niñas-adolescentes.

		Todas las mañanas bajábamos a la playa a las 11 en punto, pero antes, dejábamos encima de la cama la ropa que nos pondríamos al regresar de bañarnos. Era una rutina que se repetía todos los días, y que luego de los años, al ser nosotras madres, seguiríamos repitiendo con nuestros hijos, lo de dejar la ropa lista para después del baño.

		Luego del almuerzo venía la tarde de la escuelita, y era un juego tan real y que jugábamos tan en serio que teníamos nuestra campana, un registro de asistencia, recreo, actuaciones y un viejo tajador de mesa-de aquellos antiguos con manecilla que sacaba al lápiz una punta perfecta de fábrica. Además, teníamos la clase de arte e íbamos felices al malecón a pintar con acuarelas el mar, la isla, los botes y cuanto elemento se nos presentase al frente.

		

	
		

		
			CAPÍTULO II
		

		

		
			VERANO DEL 72
		

		

		Y fue en una caleta de pescadores al sur de Lima, donde tuve mis primeros amigos, y claro, tuve también mi primer gran amor, ese amor blanco, inocente, hermoso, en el que transcurren las horas mirándose a los ojos, sin hablar, como si las palabras nos fuesen a despertar de ese ensueño, un amor verdaderamente inolvidable, de los que uno recuerda en sus noches frías, solitarias, ese recuerdo travieso que va y viene de la nada, fue un amor breve, duro apenas ocho meses, pero en el amor el tiempo se mide según la intensidad de los recuerdos, no por la duración temporal que nos dice el calendario…

		Era gracioso, pero de todas las primas que vivíamos en la casa sólo yo tenía enamorado, así que éramos, como quien dice, las protagonistas de la historia de amor que habitaba en los corazones de todas, cuatro primas suspirando por la historia de la prima alborotada, risueña y juguetona de apenas catorce años.

		Allí conocí también a quien sería años más tarde mi esposo, Guillermo, lo conocí a los once años, cuando todavía yo usaba medias cubanas y dormía con un osito de lana chiquito llamado Cuqui.

		A Guillermo lo conocí el mismo día en que mi hermana mayor cumplió quince años. Recuerdo que estábamos en la casa de playa cuando llegaron unos amigos a saludarla.

		-   ¡Hola cumpleañera! - Le dijo Enrique y continuó:

		-   Pero ¿Qué hacen acá metidas en la casa? – Mientras Betty estaba sorprendida.

		-   Vengan, vámonos a dar una vuelta por el malecón y a tomar unos helados – dijo Enrique muy animoso. Los quince años hay que celebrarlos entre amigos, ¡vamos!

		Así que salimos mi hermana y yo a pasear con ellos un rato como lo proponía Enrique. Eran como las ocho de la noche, había poca gente paseando por el malecón, cuando de pronto Betty dice:

		-   ¡Mira Enrique! ¡Allí están los hermanos Mendieta! ¡Vengan chicas, vamos a presentarlos! Los hermanos Mendieta eran tres muchachos de 16 a 20 años más o menos.

		-   Hola! ¿Qué hacen? – saludó Enrique

		-   Nada, acabamos de llegar para pasar el verano acá- dijo Luis, uno de los hermanos Mendieta.

		-   Oigan, les quiero presentar a unas amigas: María y Alejandra.

		-   ¡Hola!- saludé muy emocionada. Era la primera vez que me presentaban a “chicos grandes”, en aquel entonces yo tenía apenas once años.

		-   ¿Saben una cosa?, ¡Hoy mi hermana cumple quince años!- exclamé absolutamente emocionada.

		-   ¿Ah sí? Dijo lacónicamente Guillermo - con cara de “y a mí que me importa”.

		Enrique, quien se dio cuenta de mi cara de decepción dijo entusiasmado y con complicidad:

		-   ¡Sí, estamos con una quinceañera!… bueno ya nos vamos. Nos vamos a tomar helados. ¡Vamos chicas! – dijo e hizo un ademán de despedida a los hermanos Mendieta.

		Con ello, todas nos despedimos y seguimos nuestro paseo.

		A partir de entonces, nuestro grupo de amigos de la playa comenzó a crecer. Éramos como diez chicas y chicos que cada verano nos juntábamos por el puro gusto de pasarla bien. Nuestra rutina era bañarnos al mediodía, pescar por la tarde o subir los cerros, ver las puestas de sol más hermosas, comiendo en lo alto del cerro pan carioca caliente, cachitos de manteca recién salidos de la única panadería del balneario ¡una delicia! Y pasear por el malecón en las noches.

		En casa, eran la abuela con sus tres hijos y cada uno de ellos con su familia: Lucho, con su esposa, dos niñas y un varoncito; Ernesto, con su esposa y sus dos hijas, y mis papás con nosotras tres y mi nana la Totita. Todas las primas éramos coetáneas, apenas había pocos años de diferencia entre nosotras.

		

		No recuerdo ningún tipo de conflicto en esa casa, todos se llevaban de lo mejor. Nosotras, las siete primas, lo pasábamos increíblemente bien, siempre jugando íbamos de un cuarto a otro con toda la fila de muñecas, papeles y mil chucherías a las que le dábamos vida. Recuerdo que en el balcón de la casa, pasábamos largas tardes metidas con cuanto juguete cabía allí.

		Cuando empezamos a crecer, nos daban permiso para ir a pasear pero sólo hasta cierta distancia, pero siempre y cuando estuviéramos todas juntas.

		Con uno de los muchachos que nos presentó Enrique el día de cumpleaños de María - Guillermo - nos hicimos muy amigos, es más, nos presentábamos como hermanos en las fiestas, aunque nadie nos creía pues físicamente éramos muy diferentes. Él es morocho, achinado y yo soy de piel blanca y cabello castaño, pero cuando el cariño es grande, uno no nota diferencias por el color de piel ¡Por Dios, eso sería un absurdo!

		Un día en el verano del 72, yo, con 14 años, estaba con mi radio, tumbada sola en la arena, cuando vi la pequeña lanchita de Guillermo que se acercaba a la orilla, estaba acompañado de otro muchacho que me pareció súper churro (como decíamos cuando veíamos a alguien muy atractivo y guapo), se bajaron y se acercaron hacia mí.

		-   Hola Alejandra, ¿Qué haces sola? ¿Y los demás?

		-   ¡Hola! Todos se fueron a pescar.

		-   Ah, ok. Mira, te presento a Ramón

		-   Hola, Mucho gusto ¿Alejandra, no? ¿o mejor Ale?

		Sentí que la cara me iba a explotar de lo colorada que la sentía, me encantó su formalismo, su rapidez para usar el apelativo cariñoso de mi nombre y su cara tan sonriente.

		Cruzamos algunas palabras y los chicos se fueron en la lancha con dirección a donde estaba el resto del grupo. Me quedé un rato pensando en lo chévere que era Ramón, me gustó ver a alguien así como él, se le veía feliz, seguro de sí mismo, muy sencillo y alegre. Suspiré. Era un muchacho con el cual sería facilísimo enamorarse pensaba mientras reía a la vez.

		Todos los fines de semana, los hoteles y el club organizaban fiestas con conjuntos de moda. Los viernes en la tarde llegaban los muchachos de Lima y eso le daba dinámica al balneario. En las casas, las señoras usaban ruleros en la playa preparándose para la llegada de los esposos que al salir de sus oficinas se dirigían rápidamente a reunirse con sus familias. Uno de ellos era mi tío Lucho, que tenía un carro Chevrolet negro y los viernes a las seis en punto llegaba e inmediatamente hacía sonar el claxon hasta que mi tía Hilda salía y le hacía adiós por el balcón.

		Una de esas tardes de viernes cuando iba camino a Pucusana, vio a un muchacho que le tiró dedo. Mi tío estaba por el km 40 y reconoció la silueta del joven, lo había visto en casa, era Ramón. Paró, lo hizo subir y desde ese día nació una bonita amistad entre ellos.

		Ambos eran amantes de la música criolla- de hecho fue mi tío Lucho quien nos enseñó a bailar vals a mis hermanas a mis primas y a mí- los dos eran apasionados del futbol, pero de esos de ver y jugar el futbol cada vez que tenían una pelota cerca, y eran optimistas empedernidos, nada ni nadie les podía dibujar una cara seria en el rostro, eran espíritus muy joviales, mi tío tenía entonces 40 años, era propagandista médico principal de uno de los laboratorios médicos más importantes del país, los dos eran muy entusiastas y mi tío le daba muchos consejos para su trabajo de ventas a Ramón.

		Fue así que a raíz de ese encuentro en la autopista, ellos se encontraban en un punto en Lima y la gran mayoría de veces llegaban juntos a la playa. Era curioso pero entre ellos no existía la diferencia de edad de veinte años, tal vez, fue la ausencia de padre en la vida de Ramón, que se unió en una bonita relación con mi amado tío.

		Lamentablemente un aneurisma lo postró en el hospital por casi dos meses, durante los cuales Ramón iba a visitarlo en las noches, a la salida de su universidad, se daba maña para burlar los controles o se conseguía pases de ingreso e iba a acompañar a su amigo Lucho, haciéndolo reír con alguna ocurrencia típica de él.

		Pese a los esfuerzos médicos mi tío falleció a los dos meses y luego de dos operaciones de trasplante de aorta, que en esa época eran las primeras que se realizaban en el país, se fue joven, dejando a su amada familia con un niñito de un año, y sus niñitas de 7 y 5 años y un enorme vacío que nunca se llenó.

		Terminó el verano y comenzaba la vuelta a clases. Ya estaba en cuarto de secundaria y mis amigas empezaban a tener parejas. Con Ramón manteníamos una preciosa amistad, muy bonita, ambos sentíamos que cada día se fortalecía e iba creciendo. Una tarde de invierno, fuimos a casa de la señora Yolanda, quien me hacía el servicio de movilidad al colegio, ella había reunido a un grupo de señoras para que Ramón les haga una demostración de autoclaves y afortunadamente logró una buena venta, por ello estábamos muy contentos. Al salir, comenzamos a caminar tomados de la mano, íbamos felices comentando de las ventas que había logrado, cuando justo al pasar por una Iglesia, nos abrazamos y nos besamos por primera vez, fue un momento inolvidable, un hermoso beso, dulce, tierno, nos fundimos en un largo abrazo que no queríamos que terminase nunca.

		Yo estaba en cuarto de secundaria y él en octavo ciclo de la universidad. Nos veíamos los fines de semana, compartíamos nuestras cosas, nuestras ilusiones de jóvenes enamorados e ilusionados. Llegaba a mi casa y nos íbamos a un parque cercano con su grabadora y oíamos todas “nuestras” canciones, era mágico el tiempo compartido, siempre alegres, soñando, felices.

		Nos escribíamos cartas y nos las mandábamos por correo, era bonito recibir de pronto una carta de amor entregada por el cartero, era siempre una gratísima sorpresa.

		Una noche María se sentó en el filo de mi cama y me dijo:

		- Oye hermana, ¿Hasta cuándo vas a dormir con Cuqui?

		- ¿Por qué lo preguntas? ¿Qué tiene de malo? – le contesté a la defensiva

		- ¡Ja, ja me das risa!, Ya andas haciendo tus pininos en amores y de noche duermes bien abrazada con un oso- me dijo burlona – Ella no había tenido enamorado nunca y creo que desde entonces había algo de celos en ella.

		- ¡Ay¡ pero ¿Qué tiene?, ¡me gusta!, además nadie lo sabe así que tu no digas nada ¿Está bien? y por último, a nadie hago daño, no molestes, y riendo le tiré una almohada a mi hermana, y nos dispusimos a dormir.

		Ese diálogo se repitió muchas veces, era como nuestra rutina de buenas noches, lo cierto es que en aquel entonces no me daba cuenta que se trataba de un proceso de desprendimiento de mi niñez y mi pubertad…

		¡Qué hermoso es el amor! - pensaba yo entonces - Ramón era tan pero tan alegre, nos pasábamos horas enteras conversando, bromeando, soñando, en realidad estábamos siempre risa y risa, risa y risa.

		En una ocasión, tenía que hacer un trabajo de literatura y debía de analizar una obra de teatro, recuerdo que fuimos juntos, por primera vez, a ver la obra musical “Oye” del grupo teatral Cuatro Tablas. Al finalizar la función, Ramón pidió hablar con el director del grupo y cuando salió a atenderlo, Ramón le explicó de mi trabajo del colegio, fue muy gentil y atento y nos dedicó casi una hora de amena conversación.

		Allí disfruté de observar a un Ramón entrevistador con una excelente capacidad de comunicarse, simplemente ¡Genial! Disfruté muchísimo de escucharlo preguntar y re- preguntar sobre los puntos de la obra con un análisis perfecto, por supuesto, está demás decirlo, obtuve la nota más alta del salón con ese trabajo.

		Hasta ahora, recuerdo esa tarde de otoño, los tres en la mezzanine del teatro vacío, conversando sobre el porqué de la obra y su contenido político de protesta.

		En mi casa todos lo recibían muy bien. Cuando él llegaba mi mamá salía y le conversaba un rato, mientras yo preparaba algo para tomar lonche. En realidad, nos veíamos dos veces a la semana pues el resto del tiempo ambos estudiábamos.

		- Bueno señorita, vamos a ponernos serios, ¿Está bien?- dijo Ramón mirándome muy de cerca con su enormes ojazos marrones.

		- ¡Ay, no puedo! Ji, ji ¡Es que me da risa ¡

		- Pero ¿Risa de qué? Si no te he dicho nada todavía.

		- -Ya sé que me vas a decir una broma, ¡No te conoceré!

		- Pero “lísane” pues, “listen to me,” ¿Ya ves? Tú no me lisas…

		- Ya, está bien - le dije fingiendo ponerme seria- Vamos a ver, cuéntame ¿Qué pasa?

		- No pues acá no, vente vámonos a nuestra oficina.

		Me tomó de la mano y nos fuimos caminando, mirándonos y abrazándonos, por el viejo malecón de la playa hasta llegar a nuestro sitio, una curva desde donde se divisaba toda la bahía, ese era desde el inicio, nuestro sitio, apenas había un poste de luz y nada más.

		Al llegar me abrazó tan fuerte que creí que me iba a romper, al soltarme tenía una mirada tan especial, tierna, dulce, estaba realmente con los ojos llenos de amor.

		- Te amo Ale, te amo cada día más, eres dulce, tierna, femenina ¡lo tienes todo! quiero protegerte y cuidarte siempre mi amor, ¡Eres un tesoro para mí!

		Estaba tan conmovida con sus palabras, aunque a decir verdad, Ramón me las repetía constantemente, era un muchacho extremadamente expresivo, transparente, sincero, él perdió a su padre cuando recién tenía pocos meses de vida, no lo conoció, se había forjado rodeado del cariño de su madre y sus hermanas.

		Nuestra relación era como todos los primeros amores de la pubertad: limpio, puro, muchas miradas, besos, muchos besos, dulces, tiernos, otros apasionados, con ansias de sentir, pero nada más, éramos apenas una parejita de adolescentes de 14 y 18 años, muy jovencitos.

		En el invierno, apenas nos podíamos ver los fines de semana, los días entre semana y si se podía una llamada (eran los años 70 y no se conocían aun los teléfonos celulares, apenas se conseguía un teléfono público de esos que funcionaban con unas monedas llamadas “rin”) Y los viernes hacia rápido las tareas del colegio para poder salir al cine o a pasear con él.

		Teníamos una costumbre, más bien casi un ritual y es que cada vez que nos veíamos, siempre absolutamente siempre, él me entregaba una cajita de goma de mascar y desde la primera vez, empecé a juntar cada una de ellas poniéndole fecha y lugar en la parte interior de ésta: que si en el cine, que en el parque, que en la fiesta tal o en la cafetería cual, todas las guardaba en un cofre con llave, como quien guarda el mayor de los tesoros, y es que para mí, lo eran.

		En diciembre tuvimos mi fiesta de pre-promoción, mi primera fiesta de vestido largo y sería también la primera vez que vería a Ramón con terno. Recuerdo que no usó corbata, sino un pañuelo atado al cuello; las chicas del colegio habíamos contratado a un fotógrafo – era lo usual en esos tiempos – y nos tomamos fotos con mi amiga María Angélica y mi primo que fue su pareja en la fiesta. Estuvimos felices bailando toda la noche. Mis amigas nunca me habían visto divertirme tanto en una fiesta, era mi primera fiesta en la ciudad con pareja y que mejor que estar con el chico que amaba.

		El siguiente verano llegó por fin y otra vez podíamos estar juntos los fines de semana, sus tíos, que eran los papás de mis amigos Enrique y Betty, también tenían casa en la misma playa donde mi familia veraneaba, así que nos juntábamos el viernes en la tarde hasta el domingo que el volvía a la ciudad para trabajar y estudiar.

		Casi todos los sábados, se organizaban fiestas con conjuntos de moda y era el momento en el que todas las parejitas disfrutábamos la ocasión para bailar abrazados los ritmos de la época, esas baladas eternas de Nino Bravo, los Beatles, o las inolvidables de Michael Jackson: Ben, I’ll be there, o ese tema instrumental de los Belkings: Tema para jóvenes enamorados o aquella genial Meshkalina del grupo peruano Traffic Sound, con la que tantas veces hemos bailado sin parar, en una época en la que casi nadie se preocupaba de la traducción, yo nunca supe que cantaba, pero igual nos divertíamos todos.

		En las tardes pasábamos largas horas conversando en el balcón de la casa, siempre con la atenta mirada de un vecino curioso que no nos quitaba la vista de encima, el señor Augusto, y en las noches eran caminatas tomados de la mano o abrazados por el malecón y unos besos escondidos en algún rincón del muelle de pescadores.

		Todo iba bien, muy bien en realidad, hasta que una noche Ramón llegó a mi casa diferente, triste y me pidió salir a caminar.

		Estábamos todos en grupo y en un momento nos apartamos y nos quedamos parados frente al mar en el muelle en una noche tibia, fresca, tranquila.

		De pronto, cuando quedamos solos, la expresión de su rostro cambio, nunca lo había visto así, estaba helado, temblaba y me dijo:

		-   Ale, amor, necesito hablar contigo algo muy serio.

		-   Ramón ¿qué pasa? me estás asustando.

		-   Tenemos que terminar. Lo dijo así, en seco, directo, fuerte.

		-   Por un segundo pensé que era una mala broma pero por la rigidez de su rostro sabía que era en serio

		-   ¿Qué?, ¿Qué dices? ¿Qué está pasando?

		-   Soy muy joven Ale, quiero recorrer el mundo, viajar, conocer otras personas…

		-   Claro que somos jóvenes y que vamos a conocer más gente, pero eso ¿Qué tiene que ver con nuestra relación, no entiendo?

		-   Por favor, no me preguntes nada, no puedo explicarte, sólo quiero decirte que tenemos que terminar, lo nuestro no puede seguir.

		Mientras me hablaba sus lágrimas corrían y corrían por su rostro, evidentemente estaba haciendo algo que no quería hacer, estaba invadido por una tristeza que lo superaba. Yo estaba muy confundida, no creía que era cierto lo que estaba viviendo en ese instante ¡Qué podía haber pasado para que el tomase esa resolución! no podía entenderlo.

		Caminamos en silencio tomados de la mano hasta cerca de mi casa, me abrazó con una fuerza inmensa y me besó la frente, yo lo miré y corrí llorando hasta mi casa y nunca más volví a saber de él.

		

		Pasaron los años, pero el recuerdo precioso de esos veranos en Pucusana jamás pasó ni se alejó del corazón de quienes vivimos esos tiempos allí.

		Me dolía volver a allá, todo me recordaba lo feliz que había sido allí, pero sabía que eso formaba parte del pasado y que inexplicablemente ahora sólo debía dejarlo ir de mi corazón.

		

	
		

		
			CAPÍTULO III
		

		

		
			UNA EXCUSA PARA OLVIDAR
		

		

		Pasaron los meses y nada me podía devolver la sonrisa, pues andaba como alma en pena, triste, sin respuestas. A Ramón se lo había tragado la tierra, ni una llamada, ni una visita, nada, se había borrado de mi vida por completo.

		Por más que pensaba en lo que había sucedido, no lograba hallar una razón, ni una sola del porqué de ese comportamiento tan extraño, inesperado e inusual, no había nada que me diera señales sobre lo que le había sucedido.

		Yo no tenía los teléfonos de su familia, él vivía un tiempo con una hermana, otro tiempo con su abuela, no tenía una casa fija, no existían celulares ni los emails que hay hoy en día, sólo me quedaba esperar.

		Mis padres decidieron llevarme de viaje para así tratar de distraerme y ver si me recuperaba un poco al menos, perdí cinco kilos en poco tiempo y es que sentía una desazón y un dolor tan pero tan grande, que nada ni nadie me podía ayudar. Estaba absolutamente paralizada, no podía hacer nada y me parecía tan injusto todo, que no tenía de dónde cogerme. Mis amigas del colegio, no entendían tampoco que era lo que pasaba, acostumbradas a vernos siempre tan felices y sin ningún problema, ellas tampoco encontraban que habría podido pasar en el corazón de Ramón.

		Una tarde, mi mamá me dijo:

		-   Hijita ¿Ni siquiera el viaje que hemos hecho con tu papá y tus hermanas te ha tranquilizado?

		-   Nada me va a devolver la felicidad mami, extraño mucho a Ramón, no puedo entender que pasó – le respondí.

		-   Y ¿Por qué no hablas con él? Vamos a verlo, yo te acompaño – sugirió mi mamá.

		-   ¿A verlo? ¿Pero dónde? – respondí.

		-   Vamos a la casa de su hermana, ¿No vive el ahí?, ¡Vamos anímate!

		No me pareció mala idea, quedamos en que iríamos el viernes próximo

		Llegó el día y al llegar me sorprendió encontrar un lonche especialmente preparado para nosotras por su mamá y sus tres sobrinitas de diez, ocho y cinco años, pues ellas me querían mucho y se pusieron muy contentas de volver a verme luego de casi cuatro meses. Ellas saltaban, cantaban, la pequeña Ceci, se puso un mantelito en la cabeza y tarareaba la marcha nupcial, allí me enteré que mi mamá había ido al trabajo de la mamá de Ramón y habían convenido este encuentro. Como a la media hora llegó Ramón y al entrar, sentí que el corazón me daba un brinco.

		Nos miró muy sorprendido nos dio las buenas tardes y se dirigió a su habitación sin decir palabra.

		Todas nos quedamos en silencio y su mamá me miró muy dulce y me dijo:

		-   Anda Alejandrita, ve a conversar con él, yo conozco a mi hijo y sé que él también está sufriendo.

		No dije nada y me dirigí por el pasillo hasta su habitación. Él estaba de espaldas, mirando por la ventana, encima de su cama seguía mi nombre, formado con las cajitas de goma de mascar que yo le daba a él en ese ritual de intercambio que hacíamos cada vez que nos encontrábamos.

		El sintió que yo estaba parada en su habitación pero no se volteó

		-   Ale ¿Por qué has venido? - me preguntó sin voltear

		-   Estuve en Arequipa y te compré este llavero, lo conseguí igual al que perdiste hace unos meses ¿Te acuerdas?

		-   Ale no has debido venir, nos hace más daño vernos, ¿No te das cuenta?

		-   De lo que me doy cuenta es que los dos estamos sufriendo y lo que es peor no sé por qué – le dije desconsolada

		-   ¿Y qué hace tu mamá acá también?

		-   Fue idea de ella que viniéramos, respondí y le extendí el llavero de cuero que le había comprado.

		Me pareció que eso lo descompuso más todavía porque me miró de un modo raro, como decepcionado y me dijo:

		-   Por favor, no vuelvas a hacer esto, yo te amo y no quiero hacerte daño, tenemos que separarnos, por el amor de Dios no me hagas preguntas que no puedo responder. Tengo que irme.

		Sin decir más, salió del dormitorio, caminó hasta la sala y se fue de la casa. No entendía nada, me quedé absolutamente desconcertada y triste.

		Creo que después de ese encuentro, fue cuando aprendí a vivir con mi callada tristeza, todos los días escribía y escribía en mi diario páginas llenas de preguntas sin respuestas, tardes enteras en las cuales la música de la radio era mi única compañía y consuelo. Es increíble como el amor se adormece en nuestro corazón y es como si se quedara quietecito, arrinconado, soñando con el pasado y deseando desesperadamente que vuelva el ser amado, pero eso no ocurre, al menos no en la vida real.

		Pasó el tiempo, terminé el colegio, comencé a enfocarme en los estudios superiores, más que por pasión por decisión de retomar un ritmo sano de vida pues, la melancolía me estaba dañando el alma. Fueron años tan tristes, sin rumbo, sin volver a reír con el espíritu ni el corazón.

		

		Decidí estudiar de interna e ingresé a la Escuela Normal de Mujeres y allí pasé cuatro años dedicada a estudiar educación, siempre me encantó la idea de ayudar a los niños a desarrollarse, a aprender, a despertar sus curiosidades, el lado creativo, me fascinaba ese contacto con el mundo infantil, tal vez porque me daba cuenta que esa era una de las épocas más hermosas de la vida: la de la niñez, la inocencia, ese tiempo en el que todo es perfecto, todo es verdad, no hay intrigas, engaños ni despedidas…

		

		En estos años de estudios, Guillermo se acercó a mí y nos hicimos confidentes, él sabía de mi dolor por la ausencia de Ramón y poco a poco fuimos haciéndonos más amigos, hablábamos mucho por teléfono, me contaba de sus amigos del barrio, algunos andaban en líos de drogas y él no sabía cómo manejar eso. Él siempre iba a mi casa los fines de semana cuando yo salía del internado e íbamos a comer, nada especial, pero si era una buena compañía.

		

		Todas las tardes, sin que las monjas del internado se dieran cuenta, seguía escuchando la radio, que era una excelente compañía y ya, desde el colegio, me había hecho amiga de uno de los disc-jockeys de moda que se llamaba Renato, y un buen día me dijo:

		-   Te cuento que ha venido un viejo amigo de Argentina llamado Roberto y no conoce a nadie ¿qué tal si salimos un grupo a bailar con él?

		-   ¡Ah, bestial! Dije. Le diré a María y a Guillermo para que nos acompañen.

		-   Ok. Yo le diré a Sandra para que vaya también.

		-   ¡Perfecto! ¿A qué hora nos recogen?

		-   Pasaremos por tu casa a las 9 p.m. Dile a Guillermo que vaya a tu casa y de ahí salimos todos, ¿Está bien?

		Y así fue como mi hermana mayor, María, conoció al que tiempo después se convertiría en su esposo.

		Lo curioso de esta salida, es que sin darme cuenta, fue también el inicio de mis salidas con Guillermo, y es que la idea era acompañar a María y a Roberto en sus inicios de conocerse y como nosotros nos llevábamos tan bien, hacíamos el juego que se conoce como “el corralito”, es decir, salíamos los cuatro para que ellos se engancharan en una relación.

		Renato era quien siempre nos regalaba los pases para diferentes discotecas y la verdad es que yo era feliz pues me encanta bailar y por eso, desea manera, nos pasábamos así los fines de semana, en plan de cupidos.

		Mientras tanto, conseguí una plaza para trabajar en un colegio en las afueras de la ciudad. El trayecto era largo pero la verdad es que lo hacía con el mayor gusto porque allí parecía que el tiempo no transcurría. Me pasaba horas y horas atendiendo a mis alumnos, a las madres de familia que llegaban a buscarme en busca de consejos y apoyo, lo cual me gustaba pues le daba un sentido a mi vida y me hacía sentir útil.

		

		Siempre me ha costado tomar decisiones, y desde pequeña recuerdo haberle hecho esta pregunta a mi mamá:

		-   ¿Qué me pongo? Con esa frase casi siempre empezaba el día a la hora de vestirme

		-   Tu pantalón rojo con el polito azul a rayas- respondía mamá

		-   Ah, ok. no pensaba, simplemente obedecía y ya.

		Esa falta de decisión, en algo tan trivial y cotidiano, repercutió en todas las formas de decisión posibles: ¿pollo o carne? ¿Playa o cine?, ¿salir o leer?, en fin. Me doy cuenta que me castraron la capacidad de decisión desde lo más básico. Creo que lo peor que podemos hacer con nuestros hijos es sobreprotegerlos y no dejarlos tomar sus propias decisiones. Hay que empezar desde muy pequeños pues sino, luego en la juventud y adultez, lo que se hace es transferir esa responsabilidad de tomar decisiones a terceras personas.

		Creo que tenía muchos miedos, miedo a equivocarme, a no ser aceptada dentro del grupo, miedo al rechazo.

		En la adolescencia sufrí de acné, que pesadilla puede ser eso para una jovencita, me sentía fea, insegura, aunque siempre fui delgada, soy bajita y con los dientes torcidos, en fin, creo que sólo estaba a gusto con mi carácter, que aunque indeciso, me relacionaba bien con la gente y me gustaba compartir

		

		Casi sin darnos cuenta, llevábamos casi una relación de pareja con Guillermo, hablábamos casi a diario por teléfono, salíamos juntos a pasear, al cine, a la discoteca, él siempre estaba pendiente de mi vestuario, y le trasladé la pregunta del ¿qué me pongo? Y por increíble que parezca, el mismo me sugería que teñida me iría bien para tal o cual evento.

		Recuerdo mucho cuando salió de moda una falda a media pierna, llamada midi.

		-   Alejandra(él nunca me llamó por mi sobrenombre) ¿por qué no te haces una midi? Me dijo una tarde.

		-   ¿Estás tú loco?, ¡Es una moda horrorosa! Exclamé con fastidio – Me parece horrible esa altura de la falda.

		-   ¡Cómo se te ocurre! ¡Si es muy elegante!

		-   ¡Bah! no me gusta, me parece que se te ve la pierna demasiado corta, sólo dos palitos chiquitos.

		-   Anda, anímate, hazte una y vas a ver que te termina gustando.

		En la siguiente semana salí a comprar tela y me hice la dichosa falda midi. El resultado me sorprendió. La verdad es que no me quedaba nada mal, luego me hice varias más y colgué por un buen tiempo las minifaldas.

		Se acercaba ya mi graduación y salimos en grupo a la discoteca Jumbo. Me encantaba ir allí pues simulaba ser un avión y me permitía soñar que estaba rumbo a algún lugar exótico.

		

		Estábamos tomando unas piñas coladas y de pronto le dije a Guillermo

		-   Oye Guille dime una cosa.

		-   -¿Qué pasa? Siempre me hablaba así, seco, parco.

		-   ¿Tú te das cuenta que nosotros tenemos una relación como si fuésemos enamorados?

		-   Si pues.

		-   Salimos siempre juntos, hablamos casi todos los días por teléfono, bailamos muy bien acompasados, llevamos bien el ritmo al bailar, nos conocemos súper bien, hasta me visto cómo te gusta a ti, mírame nomás con las famosa falda midi, yo te quiero un montón, tú también; lo único que falta para ser enamorados ¿Qué es? ¿Besarnos?

		-   Si pues - respondió otra vez.

		Era increíble cómo podía ser tan callado. Mis amigas me decían que había que sacarle las palabras con cucharita, creo que lo que más me gustaba de Guillermo era su voz, era suave, de un tono tranquilo, pausado y me encantaba su olor, el que siempre llevaba perfumes finos y de una fragancia muy masculina. En el fondo, me daba compañía y creo que eso es lo que más buscaba.

		De pronto empezó a sonar una canción de Barry White y salimos a bailar.

		Estábamos casi a punto de terminar la canción, bailando ‘‘cheek to cheek’’ y me sentía tan sola, tenía tantas ganas de ser abrazada, besada, protegida, amada, que me di vuelta y lo besé.

		Al instante me arrepentí pues me dio la impresión como si no supiese besar…fue raro. Sus labios estaban como estáticos, paralizados, no me gustó nada, el no movió ni un musculo, no me dijo nada aquel beso, felizmente en ese momento terminó la canción y volvimos a nuestra mesa.

		Todos en la mesa conversaban y nosotros nos unimos a la conversación, al llegar a casa, nos despedimos con un beso en la mejilla.

		Al día siguiente, en la tarde, lo llamé y su mamá me dijo que estaba en cama con fiebre y me pareció que debía ir a verlo, así que le pedí a María que me acompañe.

		Llegamos y su hermano nos hizo subir al dormitorio, allí estaba en pijama y efectivamente afiebrado.

		

		Estábamos los tres conversando de cualquier tema y para mi sorpresa fue María la que de repente nos dijo:

		-   Oigan chicos, ayer hemos tomado todos unos cuantos traguitos, pero yo tengo buena cabeza y vi algo raro.

		Nosotros nos miramos y no dijimos nada.

		-   Me pareció o ustedes se besaron anoche.

		Yo me puse de mil colores.

		-   Tu hermana me besó a mí, dijo él.

		-   Pero y entonces… ¿son o no son enamorados?

		-   mmm, no sé…pregúntale a ella – dijo Guillermo y me quedó mirando.

		Lo miré y sólo atiné a decir: sí.

		Y fue así como empezamos nuestra relación, de una manera tranquila, sin apasionamiento ni mariposas en el estómago, pero estaba tranquila, me sentía en compañía.

		Su madre era una mujer muy dura, seca, que había trabajado de joven ayudando a su padrastro en una lechería y tenía que tratar con los peones, por esos motivos, ella justificaba, de esa manera, su carácter tan arisco y distante. Yo siempre supuse que de ella, Guillermo, había heredado su parquedad, desgano y frialdad en el trato con los demás.

		Los hermanos, todos varones, tenían cada quien un rol dentro de la casa: el mayor Luis, era prácticamente el hijo único, absolutamente sobreprotegido de tal manera, que nunca fui capaz de entenderlo. Era tratado casi como un pequeño, su madre manejaba con él un código muy extraño de niveles de protección indescriptibles, casi un perfecto caso de Edipo.

		Luis era maniático de la limpieza, limpiaba la casa de una manera por demás perfecta, movía todos los muebles, se arrodillaba para limpiar los zócalos, echaba la cera a mano, frotando una y otra vez cada lugar, era como si no una persona sino toda una compañía de limpieza estuviesen trabajando. Obviamente, la casa quedaba impecable cada sábado en que se abocada a hacer la limpieza general, de verdad, que era una máquina de aseo, imposible encontrar una sola partícula de polvo.

		

		El segundo de los hermanos, que estudiaba economía en la universidad, era el que se encargaba de sacar a pasear a su madre, hacía casi las veces de un chofer, creo que incluso era tratado con esa dura indiferencia y mal trato propio de algunas telenovelas que vemos hoy en día. Era curioso, cada uno cumplía una especie de libreto, muy bien aprendido por cierto.

		Guillermo era el responsable de cocinar y hacer el mercado, su madre detestaba la cocina y por eso se encargó de enseñarle a él los secretos culinarios y en cuanto el cumplió los trece años, ella se desentendió de esa tarea y era su hijo quien se encargaba de ese quehacer.

		El menor de los hermanos, quien siempre siguió siendo él bebe, era quien debía de encargarse de dar compañía, eso era todo, cual niñita delicada, no hacía nada, apenas estudiaba pintura y luego era una especie de damita de compañía. ¡Qué pena disponer así de la vida de un hijo!

		

		El padre era un hombre bueno, yo lo notaba triste, ausente, siempre callado, nunca lo oí reír ni conversar animadamente con nadie, era un típico caso de un muerto en vida. Jamás lo escuché expresar su opinión en nada, y cuando lo hacía, invariablemente su esposa lo desautorizaba y lo trataba con un amargo desprecio, inmerecido desde mi punto de vista, ella siempre se oponía a la idea, sea cual fuese. El trato con sus hijos era distante, casi invisible, se le notaba que no era una persona feliz ni realizada. Creo que su pésima relación con Lucía lo había momificado, sin embargo, se mostraba preocupado por darles confort, eso sí.

		Cuando los conocí yo era una niña de apenas once años, entonces no podía hacer apreciaciones de ningún tipo, fue con el paso de los años que logre entender un poco más la tipología de esta familia, y hoy a la distancia, comprendo que cada familia es, efectivamente, un mundo diferente con sus peculiaridad, sus limitaciones, sus fortalezas, sus secretos, sus historias y cuando nos toca formar la nuestra, no somos del todo conscientes de lo que vamos a hacer. Las personas nos lanzamos a una relación de manera casi impulsiva, sin tener en cuenta todo lo que puede traernos esa relación para nuestro futuro. No somos educados para estructurar y formar un hogar. Me parece que los padres solo dicen generalidades. Sí, las dicen, pero no nos ayudan a analizar y evaluar todas las posibilidades. Al menos mis padres, a mí, no me ofrecieron nunca esa preparación, o al menos, nunca se mantuvo un diálogo sincero, abierto acerca del matrimonio, mucho menos nunca recibí educación sexual, tal vez por los tabúes que habían entonces, a fin de cuentas, eran otras épocas.

		Ahora me doy cuenta de que Guillermo inició su relación conmigo porque, yo sin darme cuenta, fui quien lo sugirió y él simplemente aceptó lo que yo le propuse. Yo sentía un gran cariño por él, lo quería mucho, y creí que el también sentía lo mismo. El buscó sólo su conveniencia, porque me utilizó simplemente para no mostrar sus verdaderas bajas pasiones.

		Me daba cuenta que su familia era diferente a una familia convencional, tal vez por eso, Guillermo y yo éramos tan distintos, aunque insisto yo creía que me daba un cierto equilibrio, entre mi impulsividad, mi carácter extrovertido, su discreción y su pausado, y reflexivo andar.

		Nuestra relación fue progresando poco a poco. Siempre tenía detalles conmigo, era tranquilo, sin emociones fuertes, sus besos eran casi al vuelo, apenas un roce de labios. También íbamos mucho a cenar a los restaurantes chinos, le encantaba, y la verdad, terminé por acostumbrarme.

		

		Me recogía los viernes del internado, me ayudaba mucho en la época de estudiante con los trabajos de investigación, me regalaba libros de consulta, todos los meses celebrábamos nuestros aniversarios saliendo a cenar.

		Como ambos estudiábamos y trabajábamos nos veíamos sólo los fines de semana, casi ya no andábamos en grupo, solos los dos. Mis permisos de salida terminaban a la una de la mañana así que una cena o un cine y no había más.

		Para poder vernos más seguido decidimos meternos a estudiar francés así que, por lo menos, nos veíamos el rato de la clase y al regreso compartíamos el colectivo con mis dos hermanas que también tuvieron la genial idea de inscribirse en el mismo curso que nosotros.

		Para conseguir la plata para el fin de semana, el pedía el automóvil de su papá, un Toyota Tercel y nos poníamos a hacer colectivo por toda la avenida Arequipa. Eran los años 70’s y habían muchos colectivos informales. Hacíamos unas cinco vueltas y con lo que lográbamos reunir nos íbamos a comer, el manejaba y yo cobraba los pasajes, era divertido.

		

		Al año de ser enamorados el me propuso ir a un motel, sentí curiosidad por saber si allí él se comportaría de una manera más apasionada y acepté. Recién a la tercera vez que estuvimos allí, me penetró totalmente, me daba cuenta que no teníamos ni él ni yo la debida experiencia y estábamos extremadamente nerviosos ambos. Para mí fue determinante ese paso, pues en mi concepción de las cosas, habiendo sido educada en colegio de monjas, habiendo estudiado de forma interna la formación superior, no tener hermanos ni amigos varones, pues entendía que ese paso era “para toda la vida”.

		Curiosamente, como un juego cruel del destino a la semana de haberme iniciado sexualmente con Guillermo recibí una llamada.

		Estaba vistiéndome para salir a comprar material para mis clases, cuando sonó el teléfono:

		-   ¿Hola? Pregunté sin mayor interés.

		-   Hola Ale,- me dijo una voz, que hizo que el corazón me diera un vuelco, ¡era él! Después de tres años, era él, era su voz.

		-   Ramón, ¿eres tú, verdad?

		-   Sí, soy yo ¡hola!- dijo con esa voz que me hacía estremecer - sentí muy fuertes deseos de saber de ti ¿sabes? Ha pasado mucho tiempo y quería pedirte algo… ¿crees que podamos vernos mañana a las 6 en la cafetería que queda frente a Petro Perú, en la calle las lilas, la que está en plena esquina?

		Mi corazón no me dejaba oír su voz por que no dejaba de latir a toda prisa, casi no podía contestarle.

		-   Mmm ¿Mañana? Creo que sí, no hay problema, allí estaré.

		-   Gracias Ale, a las seis nos vemos entonces mañana ¿Si?

		-   De acuerdo, hasta mañana- colgué el auricular sintiéndome mareada, no podía creer que me hubiera llamado, me sentía con una mezcla de sentimientos muy fuertes dentro de mí.

		Esa tarde ya no salí, estaba aturdida, quería pensar, sólo oía una y otra vez esa breve conversación y trataba inútilmente de analizar sus palabras, no podía, sólo sabía que mañana lo vería y eso era lo único que me importaba y en lo que podía pensar.

		Al día siguiente en la tarde, a eso de las cinco sonó el teléfono, era Guillermo, su voz sonaba rara, triste

		-   HolaAlejandra.

		-   Hola Guille, ¿Qué pasa? Le respondí preocupada

		-   A fallecido el tío Enrique.- Se trataba del hermano mayor de su papá, muy querido por toda la familia

		-   Uy Guillermo ¡Qué pena!, ¿Qué fue lo que pasó?

		-   Un infarto- estamos todos paralizados, no nos esperábamos esto, ayer estuvo acá en casa y se le veía normal, sano- la voz se le entrecortaba.

		-   De verdad que lo siento, atiné a decir.

		-   Paso por ti a las seis para ir al velatorio.

		-   Sabes que no voy a poder ir hoy, mañana con gusto te acompaño.

		-   ¿Por qué no puedes hoy? ¿Qué tienes que hacer?

		-   No quería mentir, simplemente callé y le dije: Es que hoy estoy ocupada, tengo varias cosas que atender, incluso tengo que presentar el trabajo de investigación educativa, ¿te acuerdas?, hoy no puedo, que pena.

		Mi respuesta lo desconcertó y lo fastidio, me daba cuenta, pero no quería dejar de ir a mi cita, un encuentro por el que había esperado inconscientemente tantos años.

		Colgamos. Lamenté la coincidencia pero estaba segura de lo que quería hacer.

		

		Llegué puntual a la cafetería, estaba vacía, sólo al lado de la ventana estaba sentado Ramón con un terno azul y su maravillosa sonrisa de siempre.

		Al verme se puso de pie de inmediato y nos saludamos con un tímido beso en la mejilla.

		-   ¡Ale! exclamó Pero ¡Cómo estás de bonita!

		-   Ramón ¡de bonita nada! - me reí -pero gracias igual.

		-   Ah ¿tan pronto y ya vas a empezar a darme la contra?- Esa era una frase que él siempre me repetía- los dos soltamos la risa y eso distendió el momento.

		-   ¿Cómo has estado Ale? Te veo más delgadita.

		-   Bueno, tú sabes, el ritmo de estudios es fuerte y estoy trabajando en las tardes.

		-   ¿Ah sí? ¿En dónde? Cuéntame pues ¿Qué hace ahora la Puppe? – así es cómo el me llamaba antes.

		Empecé a contarle de mis estudios, de mi trabajo en una tienda por departamentos en el área de aprobación de créditos. Nos reíamos, haciendo bromas de las cosas que pasan siempre en los trabajos, él estaba trabajando en el área de contabilidad en Petroperú, una de las empresas más importantes del país, ya se había graduado y se le veía contento con su desarrollo profesional.

		Ninguno de los dos mencionó nada del pasado, éramos una pareja compartiendo sus vivencias durante los años que se habían dejado de ver, transcurrieron tres horas de mucha y dulce conversación, literalmente nos pusimos al día en nuestras vidas, hasta que en un momento, él me tomó de las dos manos y mirándome a los ojos me preguntó:

		-   Dime la verdad, ¿cómo has estado princesa?

		Sentí que los ojos se me humedecían y los de él también, lentamente nos fuimos acercando y nos dimos un beso maravilloso dulce, suave, como quien está adolorido y no puede moverse con facilidad, fue un hermoso beso, repleto de ternura. Yo sentí una implosión de emociones intensas, maravillosas, me sentía flotar en el aire.

		Nos quedamos en silencio, él me sonreía muy tierno y yo rompí a llorar repitiendo:

		-   Dios mío ya es muy tarde, es muy tarde…

		-   ¿Por qué dices eso Puppe?, ¿No te das cuenta que pese al tiempo, lo nuestro está ahí?, ¡Está intacto!, Te amo muñequita, por favor perdóname que me haya alejado, era inmaduro, tenía miedo, era demasiado joven. ¡Nos amamos!

		-   No es eso, no es eso - repetía yo con insistencia.

		-   ¿Qué es entonces mi amor? Cuéntame preciosa ¿Qué pasa?, ¿Qué nos separa?

		-   Hace un año soy la enamorada de Guillermo y hace justo una semana que soy su mujer.

		-   No pasa nada Puppe, no pasa nada con eso, tú me acabas de decir con tu beso que eso es mentira. Lo sé por la forma cómo me has besado, yo te conozco, tú sigues sintiendo lo mismo que yo por ti. No han sido fáciles estos años Ale, te he añorado más de lo que te pudieras imaginar, déjame demostrarte cuanto significas para mí, dame esa oportunidad, por favor.

		-   Vámonos le dije, ya es tarde.

		Pagó y salimos del café, ya estaba de noche y nos fuimos caminando hacia mi casa en silencio.

		De pronto se detuvo, me miró un largo rato a los ojos y parecía que nuestras miradas hablaban todo lo que la voz no se atrevía a decir, nos abrazamos y nos besamos con una intensidad y pasión como nunca nos habíamos besado, eran besos con sabor a reencuentro, a despedida, a tristeza por lo que ya no podía ser, sus brazos me cogían como queriendo hundirme en su piel, en un momento me alzó el ruedo de la falda y acarició mi pierna, nunca había hecho algo así lo sentía tan fuerte, varonil, apasionado, sacando fuerzas me separé de su cuerpo y le dije:

		-   Será mejor que nos vayamos, ya me deben de estar esperando.

		Caminamos el resto del camino en silencio con nuestras manos entrelazadas y acariciando nuestros dedos como en una silenciosa despedida… tenía una tristeza inmensa, pero sentía que eso era lo que debía de hacer, había regresado unos días atrasado, no podía hacer nada para cambiar eso.

		Al llegar a la casa, el rompió el silencio y me preguntó

		-   ¿Será que puedo llamarte mañana?

		Por toda respuesta moví la cabeza negando.

		-   ¿Seguirás con Guillermo?

		-   Afirmé sin decir palabra, mientras se me escapaban las lágrimas sin poder evitarlo

		-   No tienes que hacerlo Puppe, yo estoy acá, he regresado por ti.

		-   Ya te lo dije, es muy tarde, ya no puedo hacer nada, anda con Dios ¿Recuerdas lo que me pusiste en un telegrama que me enviaste hace años a la playa luego de nuestra separación? “Sonríe a tu destino”, eso es lo que he tratado de hacer y siento que debo de seguir haciendo Ramón, sonreiré a mi destino y ¿Sabes por qué? Porque tú siempre vivirás en mi corazón, acurrucadito en una esquina, sin que nadie lo sepa. Adiós amor.

		Él se quedó quieto, mirándome con una tristeza honda, profundísima.

		No volví a saber de él. Cuando el teléfono sonaba yo nunca contestaba, nunca supe si él volvió a llamar.

		

		Pasaron los meses, los años, y mi relación con Guillermo se mantenía tranquila jamás discutíamos, nos llevábamos bien, era una relación digamos que con mucho cariño pero sin pasión ni deseo.

		Guille siempre se mostraba distante, atento sí, más no se involucraba en la relación de hombre- mujer. Nunca me buscaba un beso, ni me hablaba de sus sentimientos, cuando yo le preguntaba cómo se sentía, si me amaba o cualquier cosa relacionada a nuestra relación siempre respondía:

		-   ¡Ay que pesada! ¿Ya vas a empezar con tus preguntas?

		Nunca nos dimos un beso apasionado, jamás, ni hubo abrazos llenos de deseo, mucho menos juegos con cierto erotismo. Como no tenía yo experiencia con otras parejas ya en la juventud, suponía que entonces eso que yo creía que le faltaba a mi relación, eran cosas sólo de las telenovelas, no tenía a quien preguntarle.

		Nuestros besos eran siempre “piquitos”, recuerdo que cuando yo lo quería besar como se besa a una pareja, él me quitaba la cara y me decía:

		-   ¡Por favor Alejandra, me asfixias!, que pegajosa que eres.

		-   ¡Oye amor! Pero es que yo no soy pájaro para que me des sólo piquitos.

		-   ¡Bah! tú ves muchas novelas, ya ponte tranquila.

		Yo sentía pena, pues pensaba que como su mamá y su papá no eran expresivos él tendría una especie de trauma al respecto.

		Ya llevábamos cinco años de pareja cuando un día estando sentados tomando un café en el comedor de diario de la casa de mi mamá, de pronto me dijo:

		-   Dime una cosa Alejandra, ¿Siempre te vas a casar en enero?

		-   ¿Qué? ¿Por qué me dices eso?

		-   Porque tú siempre andas diciendo que te quieres casar en enero por el clima y porque tienes vacaciones; por eso te estoy preguntando.

		-   ¿Me estás pidiendo matrimonio? Le dije entusiasmada

		-   Sí pues -e hizo un gesto como quien dice “obvio,¿ no?”

		En nuestros cinco años de relación, yo había aprendido, tal vez por autodefensa a hacer mis propias “novelas”, es decir, él me decía algo en frío y yo lo adornaba en mi mente con imaginación y fantasía.

		Me paré y lo abracé del cuello, lo quise besar y me dijo:

		-   ¡ya tranquilízate, no hagas escándalo!

		-   Oye espera ¡faltan cinco meses para enero! ¡Qué emoción!

		Él ya había comprado el anillo de compromiso hacia casi tres años, y eventualmente incluso yo lo usaba cuando íbamos a algún compromiso.

		A la siguiente semana, fueron sus padres y sus hermanos a pedir la mano. Los siguientes meses fueron de preparativos, acompañado de la ilusión de buscar el vestido de novia de la de la película Rocky (la película de moda de los años 80) que finalmente me lo terminó por hacer mi madre.

		Yo tenía en una caja de cartón forrada con papel de regalo “mi baúl de la esperanza”, allí guardaba las cosas que iba comprando para cuando me casara: cosas para el baño, la cocina, la habitación, en fin, chucherías simples que iba juntando.

		Guillermo se encargó de preparar el buffet de la despedida de soltera, y de la fiesta de bodas. Nosotros éramos los primeros que se casaban de las dos familias. Yo tenía 22 años, ya llevaba un año de graduada y él tenía 27 años y trabajaba en un banco.

		Escogí personalmente las canciones que se tocarían en la ceremonia. Quería atender todos los detalles. Me hacía mucha ilusión formar una familia, tener mis hijos. Con mis hermanas no me relacionaba de manera muy próxima. Mi hogar era un hogar disfuncional, mis padres separados pero amigos, mi abuela siempre criticando a mi papá, mi nana era una mujer muy sencillita, dulce y amorosa, nunca opinaba sobre nadie.

		Mi mamá nunca me habló de temas de relaciones, ni hablábamos de cómo era mi relación, se mantenía al margen de eso, en realidad con Guillermo era con quien más a gusto me sentía, me daba compañía, el me dejaba hablar casi en monólogos pues él en realidad nunca fue un buen conversador, no entablábamos charlas largas ni mucho menos, pero el aparentemente se entretenía con mis relatos.

		En mi última Nochebuena de soltera, estábamos en casa de mis padres esperando que esté listo el pavo y cerca de las ocho de la noche sonó el teléfono, pensé que era alguien que llamaba para saludar por Fiestas, contesté:

		-   Hola Hola ¡Feliz Navidad!

		-   ¡Feliz Navidad Ale! – me dijeron del otro lado del auricular.

		Era Ramón, no me esperaba esa llamada.

		-   ¿Por qué llamas?- le pregunté llena de tristeza, no quería pensar más en él, no podía ya hacerlo, ahora menos que nunca.

		-   Nada, sólo quería desearte Feliz Navidad, acabo de llegar de Venezuela, vine a pasar las Fiestas de fin de año con mi mamá. ¿Cómo has estado muñeca?

		-   Bien, he estado bien- sentía que todo me daba vueltas- estoy bien- volví a repetir.

		-   ¿Te pasa algo? Te siento rara.

		-   Pasa que en dos semanas me caso, y no puedo seguir hablando contigo. Por favor nunca más llames a este número, bórralo de tu memoria, haz de cuenta que nunca me conociste- colgué el auricular y rompí a llorar con todas mis fuerzas.

		No entendía por qué el destino se burlaba así de mí, cuando trataba de crearme una historia de amor tranquila, serena, aparecía este amor imposible del pasado.

		Tuve que inventar que me sentía nerviosa por la boda y apenas cenamos y nos dimos el saludo de Nochebuena y me acosté, ya que en dos días sería mi despedida de soltera. Por supuesto que a nadie le comenté de esta llamada, para que, no tenía caso, me daba perfectamente cuenta que hay tres cosas que pasan y nunca regresan: el tiempo, las palabras y las oportunidades.

		Él era parte de mi pasado y ya no había marcha atrás. Mi oportunidad de ser feliz al lado de él se había esfumado hacia años y no volvería nunca, aunque estaba segura que Ramón nunca se iría de mi corazón.

		

		Los días que siguieron fueron muy intensos, de muchos sentimientos encontrados, sentía que Guillermo era un hombre bueno, reposado, tranquilo, a veces demasiado parco pero ya me había acostumbrado a él. Guillermo era muy distinto a Ramón y eso me apenaba pues al lado de él yo sentía que estaba viva, que cada día era diferente, claro que en aquel entonces yo sólo tenía catorce años pero me daba cuenta que era mucho fuerte lo que había vivido junto a él, en fin. Me aboqué a los últimos preparativos y preferí no pensar más, para qué hacerlo, si ya no había marcha atrás. Ya no.

		Llegaron dos amigos del extranjero para la ceremonia, mi mamá nos había hecho los vestidos a todas: El vestido de la abuela, de mi nana, de mis hermanas, el de ella y el mío. Mi vestido de novia lo hizo primero con una sábana vieja para ver cómo me quedaba el modelo y luego lo hizo con una tela que se llamaba piel de ángel.

		Yo misma tipie los cancioneros que usarían las chicas del coro, porque en esa época hace más de 30 años no había la comodidad de la computadora.

		El día del casamiento, yo sola me arreglé, me maquillé, no quería que se me viese diferente, algunas novias lucen tan distintas cuando pasan por las manos de un maquillador, que preferí yo misma hacerme cargo.

		Iba en el auto con mi papá y pensaba en que era un paso tan grande e importante que ya no quería darlo. Al entrar al templo rogué con todas mis fuerzas que mi matrimonio funcionara, pedí por poder sentir algún día pasión en los brazos de Guillermo, cuando el sacerdote dijo:

		-   ¿Alguno de los presentes, conoce de algún impedimento por lo que estos novios no puedan casarse?-

		Juro que en ese momento dije dentro de mí:

		-   Ramón, por favor, di algo, entra corre y llévame contigo.

		Naturalmente eso nunca sucedió y continuó la ceremonia.

		Creo que somos de los muy pocos novios que brindan por su felicidad con gaseosa, Guillermo pensó que eso era lo más apropiado porque no tenemos buena cabeza para tomar, así que toda la noche bebimos gaseosa transparente.

		

	
		

		
			CAPÍTULO IV
		

		

		
			LLEGAN LOS NIÑOS
		

		

		De regreso del viaje de bodas, Guillermo retomó su rutina de trabajo, mientras yo aún tenía un mes más de vacaciones, así que me quedaba en la casa que compartíamos con su familia y aprovechaba en hacer mis ensayos como ama de casa: compartía la cocina con mi suegra, cocinaba aparte para nosotros dos, lavaba, hacía el aseo de nuestra habitación, la verdad es que ¡me aburría a morir! porque su mamá era una señora arisca, dura, muy rígida.

		Cuando por fin él llegaba de la oficina, veíamos televisión, comíamos y ya.

		Su papá todos los días nos hacia la misma pregunta:

		-   y… ¿ya?

		-   No papá, todavía- le respondía con paciencia Guillermo.

		-   ¡Total!, ¿para que se han casado entonces? – se iba diciendo.

		A los cinco meses de casarnos salí embarazada, ¡Dios mío qué alegría más inmensa! Sentía que mi más grande sueño se iba a cristalizar, hice muy buen embarazo, con algunas náuseas y mareos al inicio y con un sueño increíble hacia el final del embarazo. Me encantaba ver crecer mi pancita cada día, estaba feliz. Guillermo también se mostraba muy contento, aunque en esa época de los ocho meses que duró mi embarazo, casi no tuvimos relaciones pues él me decía que le podía hacer daño al bebé, que cómo podía pensar en eso.

		El parto fue totalmente natural, yo me había preparado para que así sea, no quería nada de analgésicos, ni mucho menos anestesia. Andresito, mi primer hijo, nació luego de 13 horas de trabajo de parto y desde ese momento, como nos sucede a todas las mujeres que vivimos la maternidad, nunca fui la misma. El nacimiento de tu primer hijo te cambia la vida para siempre. Absolutamente todo tu esquema de prioridades se altera, tu razón de ser se transforma, tu vida da un gran giro y todo tu ser vive pendiente del bienestar de tu pequeño, sin duda, es un amor no negociable, inmenso y sin límites. Andrés era tan perfecto, sereno, de cabellito crespo, se parecía seguramente a todos los bebes del mundo pero yo lo veía increíblemente hermoso y perfecto, recuerdo que le conté los veinte deditos, los olía como huelen las hembras a sus cachorritos.

		Cuando llegamos a casa con el bebé, su papá se adelantó y entró al dormitorio y dio cuerda a sus juguetes musicales: el móvil de la cuna, la televisión de cuerda y un elefantito, todos sonaban a la vez, eso fue muy hermoso y fue su bienvenida al hogar.

		Estaba tan feliz con sólo verlo, me pasaba horas enteras contemplando su sueño, jugando con él, haciéndole todos los ejercicios de estimulación temprana y sensorial que había estudiado. Gracias a todo esto, el resultado fue un bebé muy despierto, inteligente y bien estimulado.

		Cada mañana, alistaba al bebé y salía a pie para dejarlo en casa de mi mamá. Ella vivía a diez cuadras de mi casa y tenía que cruzar la vía expresa para llegar a su casa. Subía los cuatro pisos y lo dejaba, luego debía a correr hasta el paradero para tomar el primero de los dos carros que me llevaban a mi trabajo. Al regreso, se repetía el circuito, de ir, recoger y llegar por fin a casa con mi bebé.

		Al cumplir Andresito cinco meses, me di cuenta que estaba embarazada otra vez, me fascinó saberlo, pues siempre desde niña, jugaba con dos muñecas al mismo tiempo, soñando en que era mamá de gemelos, así que saber que tendría un nuevo bebé y que serían tan seguidos los dos, me entusiasmaba muchísimo y como soñaba que mis hijos sean muy unidos y compinches pues estaba contenta.

		Fue un embarazo muy bueno, sin ninguna complicación,

		El embarazo y el parto de Marcelo fue genial, yo ya tenía la experiencia de la otra gestación así que supe manejar mejor las pequeñas molestias típicas. En las noches, le hablaba mucho a mi panza y le contaba cómo sería cuando el ya estuviese con nosotros, me parecía buena idea que sea varón para que compartan afinidades, ropita, juguetes, habitación, en fin, lo que más me interesaba como a toda futura mamá era que sea sano.

		Una noche en la que teníamos la orden del “toque de queda” se le ocurrió venir al mundo, así que con bandera blanca en mano, salimos rumbo a la clínica, sin duda, fue una experiencia emocionante.

		Recuerdo que este parto fue muy rápido, tanto que ingresé a la sala de partos y mi ginecólogo aún no había llegado. De pronto cuando ya estaba con los pujos y una obstetra estaba dispuesta a atenderme, entró apurado mi doctor y le grité:

		- ¡Oscar! ¡apúrate que el bebé ya viene!

		- ¡atento, atento, ahí está! ¡ya sale! exclamaba yo mientras Oscar recibía a mi Marcelo

		¡Ay que cosita más linda! Otro regalo de Dios en mi vida. Era un morocho hermoso de ojos grandes y gordito.

		Estábamos tan bien los dos, que al día siguiente nos fuimos a casa.

		Tener un bebé es hermoso y tener dos también, sólo que debes repartirte para que ambos se sientan bien atendidos, pero sobretodo queridos y especiales.

		Luego del mes y medio de licencia, nuevamente empezó la misma rutina:

		Levantarme a las cinco, preparar el desayuno y alistar a los dos bebés, ahora iba uno en cochecito y el otro en esos portabebés llamados canguro. Sin duda, la maternidad es para jóvenes, pues me sentía que podía con todo eso.

		Caminar hasta la casa de mi mamá con Andresito en un cochecito bastón y Marce en esos portabebés llamados canguro, subir los cuatro pisos, dejarlos, bajar y correr al paradero para llegar a tiempo en un jardín de la infancia que quedaba en la periferia de la ciudad, era un tramo largo el cual me tocaba hacer cada día. Eran 45 minutos o una hora de trayecto, diaria, lo que me tocaba cada día (tanto de ida como de vuelta).

		En esa época, por supuesto, no tenía ningún tipo de vida social. Mis salidas eran al pediatra, al trabajo y mi día transcurría entre atender a mis hijitos, mi trabajo que me encantaba, enseñando a grupos de niñitos de 2 a 5 años, disfrutando de su inocencia, espontaneidad, pureza, y en la noche, luego de atender a los dos bebes, literalmente caía desmayada a la cama hasta las 5.30 a.m. en que empezaba el nuevo reto y la nueva aventura de sacar adelante nuestra familia.

		Era junio del 83 y Guillermo iba a recibir un dinero extra en el banco y con eso íbamos a comprar la T de cobre para evitar más embarazos.

		-   ¿Cuándo vamos a ir al ginecólogo?- me preguntó una mañana.

		-   No sé, Oscar me dijo que debía ir en mi tercer día de menstruación le respondí

		-   Y ¿Cuándo será eso?

		-   Mira que ya debería de haber sido pero con esto del pasacalle que estoy organizando, ando estresada creo y me he atrasado unos días.

		-   Ah seguro estás con miedo pensando en que te va a doler, quédate tranquila, no creo que sea doloroso.

		-   Sí, tienes razón, yo te aviso para ver si me acompañas a la consulta.

		Pasó una semana y no me venía la regla, me preocupé pues normalmente era muy exacta. Para distraerme fui a casa de mi mamá con los dos bebes y Guillermo fue a recoger los resultados de la prueba de embarazo al laboratorio, al llegar, con sólo verlo supe que estaba nuevamente embarazada, mi primer pensamiento fue: ¡Ahora viene mi niña!

		El embarazo se me hizo un poco difícil, debiendo atender a un niño de dos años y medio, y a otro de un año cinco meses, por supuesto que el trabajo no me daba tregua, además que debía atender a mis 40 pequeñitos del jardín infantil del estado donde trabajaba, el viaje para llegar al nido se me hacía eterno, pues cabeceaba en el ómnibus. Recuerdo cómo me enojaba cuando la gente se hacia la dormida y no me daban el asiento (que penosa es la sociedad cuando no es respetuosa ante una mujer embarazada). Cuando recuerdo esa época me convenzo que las mujeres somos irrompibles, corajudas, invencibles.

		No entendía por qué subía tanto de peso, en mis otros embarazos, sólo subí 8 kilos, en cambio con éste, llevaba apenas 5 meses y ya había ganado diez kilos. Oscar, mi ginecólogo, estaba enojado conmigo y me puso a dieta estricta, sin sal, y me empezó a citar cada quince días.

		-   Vamos a ver jovencita… a la balanza- me decía muy afectuoso cuando llegaba a mi cita.

		-   Te aseguro que no he hecho trampas esta vez, he comido tal y como me has dicho.

		-   ¡Qué raro!, no es lo que me indica la balanza, mira tú misma.

		-   Pero ¡no es justo!, no he comido nada de carbohidratos, me he bajado mucho la sal- le decía triste y preocupada.

		-   Pues tendrás que quitarte totalmente la sal, es muy peligroso que me engordes de esta manera, corres el riesgo que te suba la presión y eso no nos conviene.

		-   Aumenta las verduras, no me hagas trampas con el pan ¿estamos de acuerdo? Te veo en dos semanas-sentenció.

		Pasé unos meses horribles, comiendo medido, desabrido, sin sal y lo que es peor, yo andaba con un intenso apetito. En Navidad, cuando aún faltaban tres meses para que nazca el bebé, tuve unas contracciones fuertísimas que me obligaron a hacer reposo absoluto. No podía levantarme para nada, me indicaron incluso que use la chata para orinar. Apenas me levantaba, aunque sea para bañarme, me venían las contracciones. Oscar me indicó que apenas sintiese las contracciones debía tomar un poco de whisky, porque eso actuaba sobre las paredes del útero. Así estuve un mes y medio, hasta que un día al ir al baño, noté un bulto en el costado inferior derecho del vientre, rompí a llorar.

		-   Guillermo, mira esto, tengo miedo.

		-   Pero Alejandra, debe de ser la cabeza del bebe – me dijo muy confiado.

		-   No, no es eso, yo siento la cabecita del bebe encajada, esta bola no es la cabeza- dije asustada – llévame donde Oscar

		Al llegar a la consulta, vi a Oscar con cara de preocupación.

		-   Oscar, estoy asustada, tengo un bulto al costado-mi barriga la siento rara, se me parte como un pan francés, exactamente por la mitad. Oscar ¿Qué me está pasando?

		-   He estado revisando tu historia y hay algo que no me cuadra –dijo muy serio, tanto que me estaba asustando más todavía.

		-   Ven, quiero examinarte.

		Subí asustada a la camilla, él empezó a poner su corneta para oír los latidos del bebé, paseo la corneta por todo mi abultado vientre.

		De pronto, tomó un lapicero y pintó una equis al centro y otra equis al costado derecho.

		Dejó la corneta a un lado y mirándome a los ojos me dijo:

		-   Tú tenías razón Alejandra, todo este tiempo, tu has tenido razón.

		-   No, no te creo.

		-   Sí, tus sospechas eran ciertas, yo pensaba que era idea tuya por lo que siempre me decías que eso era lo que tu querías desde niña.

		-   Entonces… no pude seguir preguntando, el corazón me latía demasiado de prisa.

		-   Sí, son dos bebes, vas a tener mellizos.

		-   ¡Alcohol! ¡Dame alcohol! - grité pues sentía un mareo intenso y que me iba a desmayar.

		Al día siguiente, fui a hacerme una ecografía. Hay que tener en cuenta que hace treinta años las ecografías no eran ni comunes ni baratas, pero había que hacerlas.

		Allí, echada con el corazón hecho un nudo, pensando que podían estar los bebes unidos o con muy bajo peso por mis dietas, en fin, con muchísimos temores, observaba al Dr. Quiroz contemplar atento su monitor, cuando terminó, me dijo:

		-   Su embarazo es uno de diez mil, ¿Me permitiría tomar copias para mi archivo?, Ud. Está gestando efectivamente dos fetos.

		Suspiré muy emocionada con la confirmación. Me animé a preguntar:

		-   ¿Están separados no doctor?

		-   Sí, tranquila, están separados y la magia de tu embarazo es que son univitelinos.

		-   ¿Qué es eso doctor?

		-   Son gemelos monocigóticos o univitelinos, es decir, un solo óvulo y un solo espermatozoide se han subdividido formando dos personitas, partiendo exactamente de la misma raíz, por eso te digo que son casos muy especiales.

		-   ¿Quiere decir que serán igualitos? – pregunté fascinada por la noticia- Era mi sueño de niña. Recordé en ese momento mis juegos de muñecas, a mis artistas de la niñez, unas gemelas españolas llamadas: Pili y Mily, e fin, estaba extasiada de la dicha

		-   ¡Claro! ¡Serán idénticos! Hasta tú te confundirás. Claro que habrá alguna diferencia en el peso pues comprende que aunque comparten la misma placenta, su acceso a la nutrición es diferente.

		-   ¿Quieres saber el sexo?

		-   La verdad es que me da igual, sólo quería saber que estuviesen bien, con buen peso y por supuesto que estén separaditos.

		-   Pues sí, están muy bien, con buen peso dentro de lo que es un embarazo gemelar, cada uno está sobre los 2.600 k. lo cual es bastante bueno considerando, como te digo, su condición gemelar. Tendrás dos hermosos jovencitos.

		-   ¡Uy doctor! ¡pues dos y dos son cuatro!

		-   No te comprendo, ¿qué quieres decir?

		-   Pues que ya tengo dos varoncitos en casa y con ellos serán cuatro.

		-   Pues a seguir siendo la reina de la casa - me respondió.

		Para ese entonces yo ya tenía siete meses de embarazo, a los quince días nacieron Guillermo y Francisco y ampliamos la familia de 4 miembros a una familia de 6.

		Es falso que donde comen cuatro, comen cinco. No señores, donde comen cuatro, comen cuatro, el resto es poesía.

		Hubo que volverse muy recursivo. Fue una época muy dura en la que había para desayunar una jarra de un litro de agua caliente hecha con una bolsita de filtrante de té, acompañada de dos panes cortados en rodajas (como quien prepara pan de ajo) y efectivamente eso es lo que preparaba, siempre con un buen ánimo que era imposible no contagiarse, les contaba a mis hijos historias de las rajitas de pan, delgaditas y juguetonas, y así ellos comían felices sus rodajitas de pan sin extrañar un poco más.

		Cuando los gemelos cumplieron los cinco meses, una tarde me decidí, me arreglé y salí a hablar con mi directora y pedirle que me levante la licencia, quería volver al trabajo. Necesitaba oxigenarme, hacer algo más que cambiar pañales, dar biberones, quería salir y sentirme productiva también como profesional.

		Amaba a mis hijos, eran mi centro de vida, pero también extrañaba sentirme útil fuera de las cuatro paredes de la casa, sabía que podía hacerlo y me lancé a la aventura de trabajar y producir, por mi trabajo, podía llevar conmigo a Andresito y Marcelo y así era hasta divertido salir al trabajo, el inconveniente era que había que salir a tomar el transporte público con “mis dos colitas” de tres y dos añitos, para ellos era toda una aventura salir, tomar el autobús, llegar al nido, en fin, los niños ven todo con tanta ilusión que eso siempre contagia y entusiasma.

		

	
		

		
			CAPÍTULO V
		

		

		
			HACIENDO EMPRESA
		

		

		La economía nos quedaba muy ajustada y empezamos a planear poner un centro de educación infantil, ese era uno de mis sueños más acariciados, así que, con el mayor entusiasmo, empezamos a planificar esta aventura que duró siete hermosos años.

		Todas las mañanas, le pedía prestado el periódico a mi vecina y me ponía a buscar locales en alquiler. En las tardes iba a mi trabajo y me llevaba a los dos mayores al nido. Nos íbamos en transporte público y llegábamos a las seis de la tarde a casa en donde los gemelitos siempre nos recibían con su alegría desbordante en sus andadores.

		Finalmente, en enero, cuando los gemelitos tenían ya diez meses, un buen día veo en el periódico este anuncio:

		Se alquila casona amplia, con techo alto, con 12 ambientes grandes, 9 con baño propio, jardín interior y exterior, en avenida principal.

		Sentí que el corazón nuevamente me bailaba, ése era el local que necesitaba. Llamé e hice una cita para verlo esa misma tarde.

		Apenas llegué frente a la casona, supe que era para mí, para mi sueño del jardín de niños propio. La propietaria era una viuda encantadora, que al vernos jóvenes y con una familia tan numerosa, mostró una empatía que duraría por siempre. Pactamos el precio del alquiler y a los tres días de esa reunión firmábamos el primer contrato de nuestra vida de empresarios. Realmente era un altísimo reto y enorme responsabilidad pero sentía que mis hijos lo valían y que podíamos hacerlo.

		Mandamos a hacer cunitas de tamaño especial, 12 sillas de comer de bebé, corralitos, compramos 40 mesitas, 200 sillas, juguetes de estimulación temprana didácticos, instrumentos musicales para niños, cantidades de títeres, cuentos, juegos de jardín, en fin, logramos una implementación preciosa de primer nivel. Además diseñé los uniformes de los niños, de las profesoras y cuidé con mucho esmero que todo quedase como lo había siempre visto en mis sueños.

		Cada día nos íbamos a pie hasta la casona que, a Dios gracias, quedaba a unas quince cuadras de donde vivíamos, así que nos íbamos y volvíamos a pie con los cuatro niños.

		Mientras ellos jugaban por los amplios salones vacíos, y los gemelitos corrían en sus andadores con una vitalidad impresionante, mientras su papá y yo empapelábamos los ambientes, pintábamos con esmalte la parte inferior de los salones con colores súper alegres y motivadores: anaranjado, amarillo, rojo bermellón, celeste, rosado, en fin, cada aula tenía un color diferente que además le daba nombre al salón. En el cuarto de juegos, pintamos una sala, un parquecito, un conejo cartero, hicimos una caseta de teléfono público, un mostrador de tiendita, con caja registradora y cantidades de cajas vacías de productos “en venta”.

		Todos los padres de familia y los niños que entraban al local se quedaban encantados. Habíamos logrado crear un ambiente perfecto para los niños.

		Ambos renunciamos a nuestros trabajos y nos abocamos de lleno a atender nuestro proyecto. Fue una verdadera locura pero afortunadamente Dios nos dio su protección y salimos adelante.

		Atendíamos de siete de la mañana hasta las seis de la tarde. La gran ventaja es que estábamos con nuestros cuatro hijos al lado y eso era el regalo más grande para nosotros. Al llegar a casa, muy agotados, el plan era bañar a los niños, darles de cenar, hacer lo propio nosotros y listo, no había energía para nada más. Fueron años de intenso trabajo, atendíamos a los niños en su almuerzo y lonche, no era sencillo dar de comer a tantos niñitos, allí fue donde recurriendo a toda la imaginación posible, inventaba cuentos para que comiesen, los personajes eran la valiente zanahoria, el señor tomatón, el doctor zapallo o el bombero cucharón bonachón.

		Un día al llegar, vimos a una especie de Peter Pan, sentado en la cornisa de la casona, después supimos que era un ex terrorista chileno llamado Javier, que había alquilado una habitación en la azotea de la casona a la dueña del inmueble.

		Cada día al llegar, los niños lo saludaban y él les respondía atento el saludo. Guillermo se ocupaba de hacer la dieta diaria de los niños y, en sus ratos libres, subía y conversaba con este muchacho a el cual le tomó cariño y me decía que le daba pena oír esas historias tan terribles que Javier había vivido. Un día una profesora preocupada me dijo:

		-   Miss, he visto a don Guillermo bajar de los altos con una actitud muy rara, arreglándose el cabello y metiéndose la camisa dentro del pantalón mientras bajaba las escaleras.

		-   ¿Sí? ¡Qué raro!, ¿qué habrá pasado?

		-   No lo sé pero se le veía muy extraño, no sé cómo definirlo.

		La verdad es que con todo el jaleo de los niños me olvidé de ese comentario. Pasaron los meses y Javier, apenas llegábamos, se asomaba a una claraboya que había frente a nuestras oficinas, silbaba y Guillermo lo veía y se iba a conversar con él. Naturalmente en un jardín de niños, que brindaba servicio de guardería, lleno de profesoras y auxiliares cualquier hombre se satura y se aburre.

		Una noche viendo televisión en casa, el narrador de noticias anunció:

		-   Han sido atrapados tres peligrosos terroristas chilenos en las inmediaciones del Banco de Crédito. Los delincuentes han iniciado, en la sede policial, una huelga de hambre, se espera que… - el periodista seguía hablando cuando nos sorprendimos viendo a Javier tirado en el suelo, junto con otros dos jóvenes.

		Guillermo estaba pálido, nunca lo había visto así:

		-   ¡No puede ser, no puede ser! – decía, al tiempo que empezó a vestirse.

		-   ¿Qué haces? ¿adónde vas a esta hora?

		-   Voy a ver a Javier, debe de tratarse de un error.

		-   Pero ¿cómo vas a ir a meterte allá?, me parece peligroso, ya este chico verá su cuento para que te vas a ir.

		Ni siquiera me contestó, salió apresurado.

		No entendía el porqué de esa reacción. A mí no me parecía bien que se involucre tanto con un muchacho terrorista, no me parecía correcto, no comprendía que podía tener en común con una persona así.

		Esa noche no lo sentí llegar, yo seguí viendo un poco más de televisión hasta que uno de los gemelitos se pasó a mi cama, me arrimé y al poco rato nos quedamos allí dormidos los dos.

		Al mediodía del día siguiente, un flash noticioso cubría todos los programas de radio y televisión: los terroristas en huelga habían tratado de escapar y los habían baleado.

		Cuando Guillermo se enteró fue terrible, jamás lo había visto tan devastado. Fue la primera noche que no dormimos juntos, se pasó toda la noche llorando en la sala. Me dio mucha pena que se haya encariñado tanto con este muchacho, no pensé que lo quería tanto, le bajé una manta y lo tapé.

		Pasaron dos meses de este hecho y en todo este tiempo, Guillermo, se mantuvo absorto, silencioso. No hablaba casi nada, no tuvimos, ni siquiera, sexo. La verdad parecía como si hubiera perdido a un familiar.

		Mis hijos seguían creciendo felices, juguetones, traviesos, libres, me encantaba como iban desarrollando cada uno sus propias personalidades; los dos mayores ya estaban en primaria en otro colegio; y los gemelitos, seguían con nosotros. En lo personal, mis hijos y mi trabajo colmaban mi vida. No teníamos vida social pues todo giraba alrededor de ellos, del colegio, de los alumnos y los padres de familia. Organicé una Escuela para Padres, y allí daba talleres de orientación muy interesantes, me agradaba mucho hacer también ese trabajo.

		En el invierno del 89, cuando la guardería estaba ya bien asentada, empecé a sentir en extremo cansada, me costaba mucho llevar mi ritmo de trabajo.

		-   Debes de tener algo de anemia – me dijo Guillermo, nunca te he visto tan desganada.

		-   No lo sé, sólo quisiera dormir.

		-   Será mejor que te vea el doctor Alejandra, no te puedes enfermar ¡imagínate!

		El médico me hizo análisis y afortunadamente estaba todo bien, me recetó unas pastillas para el agotamiento y nada más.

		A la semana, me di cuenta que no me había venido la regla, esperé unos días, me hice ‘‘El Pronosticón’’ y nada, no estaba embarazada.

		Fui donde mi ginecólogo de siempre, Oscar, y me recetó unas pastillas y me dijo:

		-   Si estás embarazada, no le pasará nada al bebe y si no estás y es un simple retraso, menstruarás en diez días. Anda tranquila.

		Pasaron los diez días tomando la medicina y la menstruación no llegó ni esa semana, ni los siguientes meses. Estaba esperando mi quinto hijo.

		Mi corazón me decía que esta vez sería una niñita, me la imaginaba con el cabello crespo, con sus ojazos vivarachos, y sus vestiditos cortos y con blondas.

		A veces veía a mis hijos jugar y pensaba que mejor sería tener otro varón, pues se acoplaría perfectamente a los hermanos. Una niña tendría que lidiar con el celo de cuatro hermanos varones y se sentiría relegada.

		Luego de los primeros meses en los que solamente quería dormir, me recuperé e hice un estupendo embarazo. Yo misma me sorprendía de la vitalidad que tenía atendiendo la guardería, los informes, a mis cuatro pequeños y las cosas de la casa.

		Mi panza era descomunal, hasta llegamos a pensar que serían gemelos otra vez. Un día fui a mi control pre-natal y el médico que me atendió me dijo:

		-   Sra. Se tiene que quedar.

		-   ¿Yo? ¿Por qué? ¿Qué pasa?

		-   Su bebe tiene taquicardia, hay que monitorear esos latidos.

		Me quedé, estaba preocupada pensando en mis hijitos, se iban a asustar de no verme, llamé a Guillermo y le expliqué.

		Esa noche, estando en la habitación del hospital, escuché por el pasadizo a un grupo de médicos decir:

		-   Es una multípara, en cuarta gestación.

		-   La situación es crítica- decía otra voz

		-   El feto muestra taquicardia intensa, no podemos esperar más.

		-   Pobre mujer… - pensé desde mi cama.

		En ese momento, los médicos entraron a la habitación y rodearon mi cama.

		En un momento, un médico me puso el tensiómetro; el otro, el termómetro; una doctora, oía los latidos del bebé; otra, me empezó a tomar datos y me hizo firmar mi autorización de operación. En menos de cinco minutos ya me estaban llevando a la sala de operaciones y me practicaron una cesárea, fue la única vez, en todo mi embarazo, que pedí al cielo, con todas mis fuerzas, que mi bebe fuera varón. No quería que ninguna hija mía pasara por un susto como el que tuve esa noche.

		Al filo de la media noche terminó la cesárea.

		-   Doctor, ¿está bien él bebe?

		-   Sí señora, ya no hay peligro.

		-   ¿Está bien su corazón? ¿Ya no tiene taquicardia?

		-   Está todo bien, tranquila, el bebe estaba con sufrimiento fetal por falta de oxígeno pero ya está todo estabilizado.

		-   ¿Y no va a preguntarnos qué es?

		-   Ay doctor, sólo me interesa que esté bien, ¡Qué susto! Bueno y dígame es cierto, ¿Qué he tenido?

		-   ¡Un varoncito!

		-   Bienvenido mi amor, acérquemelo para verlo doctor, le pedí

		¡Era hermoso! Besé su carita rosada y se me caían las lágrimas de la dicha que estuviera fuera de peligro, y le pregunté al médico que me había atendido:

		-   Doctor, y Ud. ¿Cómo se llama?

		-   Acá en emergencia no importan los nombres señora. Sólo importan las vidas.

		-   Lo miré agradecida y me quedé adormitada mientras suturaban la herida.

		Y fue así que me convertí desde esa noche en madre de cinco hombrecitos.

		Mi vida, mi alegría y mi motivación más grande han sido siempre ellos. Soy, por mis hijos, una mujer bendecida.

		Sin duda lo mejor y más grande que me ha pasado en la vida es vivir la maravilla del milagro de la maternidad ¡Dios mío, que regalo nos hiciste a las mujeres que podemos engendrar y tener en nuestro vientre a nuestros hijos!

		Nunca terminaré de entender cómo es que el corazón de una madre se puede dividir en tantas partes iguales según el número de hijos.

		He sido bendecida con cinco hijos maravillosos, que adoro con toda la fuerza de mi corazón. Por ellos he luchado para salir adelante y darles no solo comodidades sino por darles mi amor, mi cariño, por enseñarles a vivir con respeto, con honestidad, con esos valores invisibles pero tan sensibles en el mundo.

		

	
		

		
			CAPÍTULO VI
		

		

		
			LOS ASISTONTOS
		

		

		Pasaron los años, el nido se amplió y paso a ser un colegio de educación primaria. Tomamos otro local más amplio y seguíamos trabajando intensamente para sacar adelante nuestro trabajo.

		Un día Guillermo llegó con un muchachito llamado John López

		-   Mira, te presento a John, él va a trabajar con nosotros.

		Me sorprendió su respuesta, pues en ningún momento habíamos hablado para nada de tomar personal extra, es más no necesitábamos a ningún trabajador adicional.

		-   ¿Sí? ¿En qué área? Me pareces muy joven, ¿Qué edad tienes?

		-   Diecisiete respondió, pero en un mes cumplo dieciocho.

		-   El será nuestro asistente- trabajaba en el Supermercado Feria en el área de ayuda al cliente cargando los paquetes de los compradores al auto, es muy atento, así que estará a mi mando para que nos asista.

		Me quedé pensando en que ese puesto no era necesario, es más este chico ni siquiera tenía estudios superiores de nada, ¡Cómo iba a trabajar de asistente! Sin embargo, por no discutir, y viendo que por fin lo volvía a ver a mi esposo animado en algo, asentí con la cabeza y no hice mayores comentarios.

		Con los días, John se fue acoplando al trabajo, contestaba las llamadas, atendía cuando venían los padres de familia por informes y hacía los encargos de la oficina. Tenía una pésima ortografía lo cual hacía que me recargara el trabajo pues no podía encargarle la redacción de ningún documento y cuando me quejaba de esto con Guillermo siempre me respondía:

		-   ¡Qué barbaridad! ¿No le puedes tener paciencia y enseñarle a este pobre chico? Que mala eres.

		-   Pero es que un asistente es para que apoye no para tenerlo en clases permanentes, ¿Por qué no buscamos a alguien más capacitado?

		-   No, él está bien.

		Un día Guillermo me dice:

		-   Me voy a ir a los baños turcos, me siento cansado.

		-   ¡Claro! ¡Qué buena idea, eso te va a relajar!

		-   Sí, estoy agotado.

		-   Le he dicho a John para llevarlo.

		-   ¿A John? - Me sorprendí, ¿Vas a ir a los baños turcos con el asistente?

		-   ¿Qué tiene? Lo hago para que me pase la toalla y me atienda.

		-   Oye pero en los baños turcos ¿No hay personal que haga eso?

		-   Es diferente pues, es mejor ir con su propio valet.

		Me pareció tan fuera de lugar ir a los baños turcos con el empleado, pero no insistí, después empezaría con su cantaleta que me la he agarrado con el pobre muchacho. Entonces, A partir de ahí siempre se iban a los baños turcos semanalmente. Otro día salieron en la mañana, cuando justamente había una actuación en el colegio y había muchísimo movimiento de padres de familia y visitantes, se celebraba el día de la mascota y el colegio era una locura con animalitos, jaulas y bulla por todos lados.

		Cuando ya había terminado todo el jaleo de la actividad con los animalitos y ya quedaban pocos niños por irse, llegaron los dos muertos de risa llenos de paquetes.

		-   ¿Qué pasó? ¿Por qué se demoraron tanto?, Acá nos faltaban manos, felizmente todo salió bien y los chicos se han ido felices del evento.

		-   Entonces ¿De qué te quejas? Nosotros hemos tenido que ir a comprar.

		-   ¿A comprar qué?

		-   Ropa para John, no puede estar atendiendo con blue jean y polo, así que mira, le he comprado pantalones, camisa, zapatos, corbata, así se le verá mayor también - y diciendo esto le dio un pellizco en el cachete. John sonreía complacido.

		En ocasiones veía a Guillermo convertido en el papá de los muchachitos que lo rodeaban, era demasiado protector y se encariñaba mucho con los chicos.

		En verano, me iba con los cinco niños a la playa, a la casa que compartíamos con toda la familia de Guillermo. Cada primo tenía una habitación y yo cocinaba aparte. En ese lugar, mis hijos y yo, disfrutábamos mucho del sol, la playa. Preparaba muy temprano el almuerzo y nos íbamos a la playa, leía y los veía jugar siempre tan divertidos. Para ahorrar espacio, mandamos a preparar dos camarotes de tres pisos y el pequeñito dormía en su corralito. Mis hijos se divertían mucho de dormir los fines de semana todos juntos con papá y mamá.

		Guillermo se quedaba atendiendo informes del colegio con John, los viernes llegaba y compartíamos el fin de semana. Paseábamos por el malecón, comíamos helados y nos poníamos al tanto de lo ocurrido.

		Un fin de semana Guillermo llegó de mal humor y me contó que había despedido a John, la verdad es que me alegró tanto la noticia que ni siquiera pregunté el porqué.

		El colegio fue cumpliendo su ciclo, había mucha recesión en el país y la morosidad en el pago de pensiones era preocupante, pues no nos alcanzaba para pagar la planilla

		Todos los miércoles hacíamos pizzas que vendíamos a la hora del recreo y los viernes organizábamos parrillada, con eso, sacábamos un dinero extra para el fin de semana. Guillermo empezó a dictar clases de cocina en las tardes y en las noches para las madres de familia del colegio que se agruparon para solicitarles clases. Los grupos iban creciendo. Unas recomendaban a otras amigas, familiares, en fin, fue una época simpática donde se enseñaba lo que ellas iban pidiendo la clase anterior.

		En una ocasión se unió al grupo una señora que trabajaba en la embajada de Uruguay y con ella llegaron más señoras de las embajadas hasta que Guillermo salía a darles clases privadas por grupos de diez señoras.

		Uno de mis hijos llevó una noche a un amigo de la universidad, un muchachito de su misma edad, Moisés Otárola Fabil, era de esos chicos hablantines, risueños, y de los que les gusta y se esmeran por caer simpático, pero en realidad era el típico bufón, que con tal de congraciarse con la gente, alababa todos los comentarios que uno decía. Esa noche se quedó hablando con mi hijo y con su papá hasta cerca de las tres de la mañana. De rato en rato, llegaba hasta mi habitación las risas y las palmas que hacia este chico celebrando cada cosa que decía Guillermo.

		A los pocos días Moisés entró al puesto que había dejado John. No me agradaba que Guillermo diera puestos de trabajo de confianza a chicos de la misma edad de mis hijos que por ende, no tenían aún experiencia, especialmente, para manejar puestos de apoyo y sino más bien se convertían en chicos que había que formar. Sin embargo, Guillermo, decía que él lo hacía para que así sus hijos recibieran apoyo de otras personas, por un tema de karma o reciprocidad de la vida. Yo, por mi parte, no pensaba así, prefería tener un equipo con gente ya consolidada y con experiencia.

		Este muchacho rápidamente se ganó la confianza de Guillermo, desayunaban en el hotel y él lo acompañaba a sus almuerzos de trabajo, haciendo las veces de asistente.

		Yo, en el otro local, llevé a trabajar conmigo a una de mis hermanas, María, que para ese entonces ya se había separado y tenía tres hijos y entre las dos nos dividíamos el trabajo de oficina.

		Era octubre y teníamos que cerrar contrato con las páginas amarillas de Telefónica. Ese año había una promoción: Por un anuncio preferencial, regalaban uno económico.

		-   Mira, está buena está oferta – me dijo Guillermo.

		-   ¿Sí, no? ¿Qué podríamos anunciar en el aviso económico? –pregunté

		-   No sé. ¿Qué tal si ponemos clases de karate, ballet, relaciones públicas y oratoria? Por alguna de esas clases vendrán.

		-   Buena idea, además tenemos a los profesores y seguro a ellos también les va a convenir.

		El tema del anuncio no se volvió a tocar por un largo tiempo.

		Pasaron los meses, llegó el verano y me fui como siempre a Pucusana con los chicos. Una tarde Guillermo me lanza una alerta en el Viper para que lo llame a la oficina. Me pareció muy raro, él nunca me llamaba entre semana.

		-   Hola, ¿Qué pasó que me has pasado la alerta?

		-   Hola, sabes que está pasando algo muy raro.

		-   ¿Qué sucede? ¿Estás enfermo?

		-   No, nada de eso, sino que todos los días están que llaman y llaman por informes.

		-   Pero eso está muy bien, perfecto, ¿Qué es lo que te llama la atención?

		-   Es que llaman por informes de clases de relaciones públicas.

		-   ¿De eso? Y ¿Por qué?

		-   No sé, no entiendo.

		-   Oye, ¿No será por el anuncio ese económico que nos regaló Telefónica?

		-   ¡Tienes razón! No lo recordaba, debe de ser eso, claro, no hay otra explicación. Pero llaman muchísimas personas. Qué hacemos? ¿Qué les digo?

		Para entonces era quincena de enero, pensé rápido.

		-   Diles que las clases empiezan a fines de marzo, que se pueden ir inscribiendo.

		-   Y ¿Cómo vamos a organizar el curso? -Me preguntó Guillermo.

		-   No te preocupes, el viernes que vienes tráeme la máquina de escribir y acá armamos los programas.

		-   OK. Voy a llevar los libros de relaciones públicas que tengo acá.

		-   Tráeme también mis syllabus de estudios que están en mi escritorio.

		Al colgar tenía un torbellino de ideas en la cabeza; una puerta se cerraba pero otra nueva se abría.

		Ese fin de semana trabajamos aceleradamente, dándole forma a lo que sería la EREPU (Escuela de Relaciones Públicas), inventamos un logo y mandamos a hacer publicidad para el periódico e hicimos los tramites respectivos.

		Creé los cursos teóricos, seleccionamos una prioridad lógica en la enseñanza de protocolos iniciando con técnicas básicas de comunicación. Hacía años que habíamos estudiado un Diplomado de este tema y nos dedicamos varios días a la creación de un moderno y completo curso, que ofreciera una alternativa práctica y actualizada. Además, contemplamos cursos como gestión en las comunicaciones, la comunicación interna, las relaciones públicas internas y externas, planeamiento de las relaciones públicas en la oficina, uso de los medios de comunicación dentro y fuera de la organización, las relaciones con los medios de comunicación, y otros.

		Desde un primer momento, me enamoré de este nuevo proyecto. Me encantaba la idea de seguir trabajando en el tema educativo que era lo mío.

		La verdad es que cuando lo habíamos considerado en octubre del año anterior, fue casi por poner algo, como algo pequeño, pero instintivamente, ante el hecho de tener dificultades con el colegio, sentía que debía aferrarme a esto que parecía poder tener éxito.

		Cada día este programa iba tomando más cuerpo y para cuando llegó fines de marzo, ya teníamos más de 180 inscritos y un plan de trabajo impecable que contemplaba horas prácticas y teóricas.

		Diseñamos un aula que era como un simulador con cuatro áreas distintas y bien definidas: recepción de hotel, área de comedor de un restaurante, un bar y un despacho de oficina.

		La verdad es que desde el primer momento la EREPU fue un éxito total, tanto, que al año, traspasamos el colegio a una antigua colaboradora nuestra que empezó con nosotros como practicante de nombre Lía, y en ese momento era coordinadora de área, y a un padre de familia que, con el tiempo, llegó a ser uno de mis mejores amigos. Él y su esposa eran encantadores, muy pujantes y empeñosos, tenían dos niños y por su trabajo de economista, pensamos que tomarían sin dificultad la posta del colegio.

		Con ese traspaso del colegio, un círculo llegaba a su fin y se iniciaba otra etapa como empresarios del ámbito de educación superior.

		Mis hijos ya estaban cursando estudios superiores y los fines de semana la casa era una algarabía y una fiesta permanente: chicos que entraban y salían, unos estudiando, otros jugando fulbito, otros tocando guitarra, otros metidos en la piscina.

		Una tarde de verano llegó a la casa un muchacho con gorrita de lana, serio y hasta tímido.

		Guille me dijo:

		-   Mami, te presento a Fredy.

		-   Hola Fredy, bienvenido.

		-   -¿Qué tal señora?

		Ma, este feo es vidente, me dijo el gemelo.

		-   Ah ¿Sí? – contesté incrédula

		-   Sí, ¡En serio!, en el instituto todos lo tenemos loco preguntándole y Fredy nos loquea a nosotros diciéndonos lo que ve.

		-   ¡Guau! Y ¿Desde cuando tienes esa habilidad, ese don?

		-   Desde niño. Mis padres y mis abuelos son gitanos, pero además tengo el don de la videncia.

		Comenzaron a contarme aciertos y predicciones que había hecho. Me parecía una conversación surrealista, no creía nada la verdad, en eso el gemelo me dice.

		-   Sabes que en el instituto, yo le pedí que me diga algo de ti - me dijo el gemelito.

		-   ¿Ah sí? Y ¿Qué te dijo?

		-   Me preguntó si tú habías sufrido algún aborto.

		-   ¡No! Nunca, dije yo.

		-   Sí pues yo sé mami, si le dije, pero en eso este feo agarró y me dijo:

		-   Ah no, ¡Espera! Yo te lo decía porque veía un niño al lado de ella cuidándola, pero ahora estoy viendo más claramente y es un ángel… ¿Tu mamá cree mucho en los ángeles?

		Cuando el gemelo me dijo eso, me quedé helada, pues hace años que me he dedicado a estudiar y leer mucho de ángeles, la verdad es que me impresioné, atiné a decirle:

		-   Bueno y ahora que me conoces ¿Qué me puedes decir? ¿Qué ves?

		-   -Veo a una mujer que trabaja y sufre demasiado. Te gustan mucho los idiomas y fuiste muy feliz en una playa.

		-   -¡Pucusana! Interrumpió mi hijo.

		-   Sí, es verdad dije yo.

		-   Piensa en una pregunta pero no me la digas me dijo Fredy.

		Pensé ¿Cómo sería después de morir?, ¿Qué pasaría en la otra vida?

		Su respuesta fue esta:

		-   Una señora bajita llamada con un nombre con diminutivo, te va a estar esperando y te va a recibir cuando llegues.

		¡Dios mío! Estaba hablándome de mi nana laTotita, que había fallecido hacía cuatro años. Se me humedecieron los ojos, le di un abrazo y me despedí.

		

		Al rato llegó Guillermo y se lo presentaron, se quedaron conversando largo rato en la terraza junto a mis otros hijos. Ese muchacho era sorprendente.

		Para entonces Moises se había vuelto inseparable de Guillermo, lo acompañaba a todas las juntas que tenía en diferentes empresas para buscar centros de práctica para nuestros estudiantes que afortunadamente iban, cada vez, en aumento.

		Guillermo me decía:

		-   Este muchachito es muy hábil, locuaz, con él se me abren las puertas.

		-   ¿Qué estás hablando? Las puertas se abren porque la EREPU es una empresa sólida, reconocida de prestigio, y todos saben que trabajamos de manera seria y profesional, ¿Cómo se te ocurre decir que te reciben por el muchachito ese que llevas?

		Guillermo me clavaba unas miradas de furia cuando le hablaba así, pero es que me parecía tan infantil y absurda su lógica del porqué se nos abrían las puertas en las empresas. Realmente parecía embobado con ese muchacho, al cual por supuesto lo presentaba incluso como su hijo putativo, ¡absurdo!

		Una noche, Guillermo, de improviso, sacó un estuche del bolsillo y me lo entregó.

		-   Toma, es para ti.

		-   ¡Uy! ¿Y eso?- pregunté sorprendida.

		-   Pasé por la vidriera de la joyería que está en el sótano y Moiso me hizo verlo, me dijo:

		Mira tío, esto le va a gustar a mi tía, así que cuando lo veas agradécele el collar. En realidad era una cadena y un dije de cinco piedras de diferentes colores. Guille insistía todos los días en que lo use, me decía:

		¡Es precioso! Te queda muy bien, es una joya sport y ligera, te va muy bien.

		Una mañana que fui a recogerlo a la oficina y me repitió su pedido:

		-   Por favor, dile gracias a este chico, mira que él vio el dije que te regalé. Por complacerlo, fui donde Moisés y le di las gracias por el dato a Guillermo.

		Poco a poco, fuimos creciendo en número de estudiantes. Rápidamente habíamos casi cuadruplicado el número de matriculados y fue así que pasamos parte de la escuela a un hotel cinco estrellas de la ciudad, que tenía un sótano desocupado y era el escenario perfecto para que se formen nuestros estudiantes. Además firmamos un convenio de apoyo mutuo a través del cual, en los eventos que realizaba el hotel, nuestros chicos actuarían en puestos claves para poder ir tomando experiencia.

		Guillermo se trasladó a las oficinas del hotel y yo me quedé a cargo de los primeros ciclos de estudio en el local de siempre.

		Un día, vi sobre la mesa de noche una llave de habitación del hotel.

		-   ¿Esta llave de qué es?

		-   Del hotel, contestó sin voltearse.

		-   Sí, ya sé que es del hotel, pero me preguntaba ¿por qué la tenías?

		-   Alejandra, por favor, ¿Ya vas a empezar con tus celos? ¡Por Dios! El gerente me ha cedido una habitación para que pueda descansar, como se enteró que soy diabético y tienen disponibilidad de habitaciones, me dio esta para que pueda asearme y descansar cuando lo desee.

		-   - Ah ¡Qué bueno!, dame una copia entonces.

		-   ¿Para qué? Me preguntó molesto.

		-   Para cuando yo vaya, también poder usarla.

		-   ¿Y tú para que vas a ir allá?, tú tienes que atender el otro local, no puedes estar todo el tiempo detrás de mío.

		-   ¿Qué hablas?, o sea que el único que puede estar cómodo, paseando por los salones del hotel, almorzando como bueno, todos los días en el restaurante del hotel ¿eres tú?, se puede saber ¿Qué te pasa?

		-   ¿Ya ves? Contigo no se puede hablar, me voy a la oficina a dormir, contigo al lado no se puede descansar, cada día estás más insoportable y más loca, no entiendo por qué no te haces ver por una siquiatra, ves alucinaciones y lo que es peor te las crees, ¡Ya me tienes harto! – y diciendo esto salió de la habitación muy alterado.

		

	
		

		
			CAPÍTULO VII
		

		

		
			CONSTRUCCIÓN DEL LOCAL PROPIO
		

		

		Por esos días, me habían llamado del banco con el que teníamos las principales cuentas. Ellos querían reunirse con nosotros. Mi secretaria sacó una cita y fui a ver que necesitaban.

		-   Sra. Mendieta, ¿Cómo está?, que gusto verla.- me saludó Eda Suarez, la sectorista de Banca empresarial.

		-   Buenos días, ¿Qué tal Eda?, yo muy bien, gracias ¿Ustedes cómo están? ¿Qué novedades?

		-   Mire, la hemos llamado porque hemos estado revisando sus cuentas y vemos que ustedes están gastando mucho dinero en alquileres.

		Eso era cierto pensé, pues entre uno y otro alquiler, sumaban una fuerte suma.

		-   ¿Y qué nos quieren sugerir? –pregunté con curiosidad.

		-   Queremos ofrecerles un préstamo hipotecario para que construyan su sede institucional.

		-   ¡¿Cómo?! – exclamé sorprendida.

		-   No hemos pensado para nada en eso.

		-   Pues deberían hacerlo, el equipo financiero del banco ha hecho números y ustedes están en cómoda posición para calificar un préstamo y además para pagarlo sin dificultad.

		-   ¿Estás segura de lo que dices?

		-   ¡Pero claro que sí! Es más, hay un equipo del área de inmuebles del banco que está preparándoles una carpeta con opciones de terrenos para que elijan el que más les convenga.

		-   Pero espera un momento, y ¿Cuáles serían las condiciones de ese préstamo?

		-   Pues las de costumbre. Ustedes tendrían que dar el 20% del valor del terreno y darnos su casa en hipoteca. Con respecto al saldo, lo pone el banco y se dividiría entre el tiempo que ustedes quieran cancelar el préstamo, puede ser 10, 15 o 20 años.

		-   Vamos a ver - le dije muy decidida:

		-   20 % imposible.

		-   Mi casa no la vamos a hipotecar de ninguna manera.

		-   Pero ¿Es que acaso no tienes confianza en el proyecto?- me preguntó Eda

		-   Claro que le tengo confianza, y ustedes también sí no, no estaría yo aquí sentada.

		-   Es que sin hipoteca, no hay préstamo.

		-   Pues no hay, dije parándome y dando por terminada la reunión.

		-   Espere señora, aún no hemos terminado.

		-   Perdona, no quiero ser majadera, pero es que esas serían nuestras condiciones y si a ustedes. No les parece, pues no hemos dicho nada.

		-   Pero y el banco ¿Que tendría de garantía?

		-   Las pensiones de los alumnos le respondí rápidamente. Ustedes cobrarían las pensiones de estudio. Les firmamos un documento a través del cual, ustedes tomarían las primeras 130 pensiones abonadas cada mes y así ya cobrarían la cuota del préstamo, sin duda de atraso.

		-   Déjeme consultarlo. entonces ¿Si estaría interesada en esta operación?

		-   Claro que sí, envíennos a la oficina una corrida de números para ver los montos a pagar.

		-   ¿En cuánto tiempo quisieran solicitar el préstamo? ¿En 20 años?

		-   No, en cinco - le contesté.

		-   ¿Cinco años? – repitió Eda.

		-   ¡Cinco! Le contesté desde la puerta.

		Salí sonriendo pensando cómo cambian los tiempos. Antes entraba yo suplicando un pequeño préstamo y ahora el banco me llamaba para ofrecerme un préstamo de más de un millón de dólares… ¡increíble!

		Mi hermana Elvira es agente inmobiliario y ella se encargó de conseguirnos el terreno. Ella consiguió uno precioso en las afueras de la ciudad, era una zona ideal frente al mar. Eran mil metros cuadrados en esquina. Se trataba de una urbanización nueva que estaba desarrollando exclusivamente proyectos educativos. La zona era perfecta, con muchísimas movilidades y buen clima.

		Conseguimos un arquitecto joven, emprendedor, que supo captar la idea del proyecto desde un comienzo. Trabajé con él muchísimas sesiones pues conforme avanzábamos los bosquejos de planos, iban apareciendo más necesidades, no queríamos dejar ningún área sin atender. Tuvimos en cuenta muchos detalles, ya que en estos años habíamos visitado muchos centros de estudios del extranjero y conocíamos cuales eran los requerimientos básicos y modernos que queríamos ofrecer a nuestros alumnos.

		Mientras la construcción avanzaba, mi distanciamiento con Guillermo también iba en aumento.

		Cada día se mostraba más parco, llegaba a la casa directo a acostarse, no conversaba con nadie, parecía que su mundo era sólo el hotel y sus continuos viajes de trabajo donde conseguía siempre nuevos centros de práctica para nuestros alumnos.

		Invariablemente viajaba con Moisés su asistente y John, quien volvió al trabajo, se quedaba a cargo de la sede cuando ellos viajaban.

		La construcción de la escuela tardó casi dos años y el resultado fue realmente impecable. Es cierto que nos sobrepasamos con el presupuesto, pero quedó tan espectacular, que mereció un premio del Colegio de Arquitectos, por el precioso diseño vanguardista. La aceptación y demanda de vacantes no se hizo esperar.

		La escuela cada día me absorbía más tiempo. Era un trabajo muy demandante. Afortunadamente mis hijos mayores entraron a trabajar con nosotros, el mayor atendía el área de suministros y mantenimiento y el segundo, veía el área de marketing y desarrollo de proyectos. Con los dos hacía muy buen equipo y avanzábamos a buen ritmo.

		En uno de esos viajes de trabajo, al cual yo también asistí, participamos como expositores con un stand de información al cual llegaban jóvenes de diferentes partes, curiosos por la gran expectativa desatada en torno al boom de atención y respeto al turista, que veníamos trabajando a lo largo del año en coordinación con los organismos oficiales de turismo del país. Gracias a esta campaña, eran promociones muy grandes las que nos llegaban de diversos países latinoamericanos. Estábamos muy satisfechos logrando crear una conciencia social y emocional a nivel del continente entre los jóvenes de todas las clases sociales y, por supuesto, el mensaje estaba basado en algo muy sencillo: Atender al turista con cariño.

		Teníamos una gran cantidad de material, spots publicitarios en todos los canales de televisión, las emisoras de radio y medios de prensa escritos, así como una fantástica campaña de comunicación en entornos digitales. De hecho, el blog de la escuela, resultó ganador con el mayor número de seguidores durante tres años consecutivos, y nuestro Facebook estaba bordeando los 40000 seguidores, habíamos creado un área con 3 personas que atendían permanentemente estas redes sociales y el resultado no podía ser mejor.

		En la escuela tuvimos que tomar más personal pues la demanda crecía día a día, mis tres hijos menores se fueron a vivir al extranjero para hacer sus estudios superiores.

		Cuando atendía a la prensa, siempre me hacían la misma pregunta:

		-   ¿Qué los inspira? -

		Indefectiblemente mi respuesta era siempre la misma: Mis hijos, ellos eran mi máxima inspiración y razón de ser y de hacer bien las cosas. Mi compromiso con los estudiantes se apoya con firmeza e identidad en querer lo mejor para mi país, en lograr un desarrollo sostenido en la eficiencia desde cualquiera que sea nuestra labor, en mi caso enseñar y en el de los estudiantes, lograr desempeñarse con máxima calidad en el ámbito de las relaciones públicas, con calidez y honestidad. Sentía que a lo largo de los años estábamos logrando trazar un camino recto y fructífero en esta área.

		Cuando estaba un día en mi oficina entró Guillermo para decirme muy conmocionado que Moisés se iba a casar.

		-   ah ¡Qué bueno! dije sin darle mayor importancia al comentario, pues la verdad no me interesaba el tema.

		-   ¿Cómo puedes decir eso!, ¡si es una criatura!

		-   Ay tampoco Guillermo, ¡Qué dices! Si este chico ya debe de tener 34 años.

		-   ¡Es que no se puede casar, sería un grave error!

		-   Bueno y a todo esto ¿Qué es lo que te preocupa?

		-   Quiero que le hables, dile que no se puede casar, ¡convéncelo! Es muy joven seguía repitiendo.

		Por supuesto nunca hablé con el chico de este tema, me parecía que era absolutamente personal y que no debía inmiscuirme.

		Esa noche oí a Guillermo en el baño sollozar, no entendía que le pasaba.

		Moisés renunció al poco tiempo y nuevamente me tocó ver al padre de mis hijos desolado, era raro como se aferraba a estos afectos de jóvenes, yo no lo entendía. Si tenía sus propios hijos, ¿Por qué desarrollaba ese sentimiento de protección con los jóvenes?, seguramente su padre había sido muy parco y frío y tal vez por eso era cálido con los jóvenes.

		

	
		

		
			CAPÍTULO VIII
		

		

		
			COMPRA DE PROPIEDADES
		

		

		Como la economía nuestra iba mejorando, nos decidimos en comprar un pent-house más cerca de la oficina, pues vivíamos en las afueras de la ciudad y el traslado nos exigía muchas horas para el desplazamiento, el departamento era muy cómodo de 500 m2, y teníamos una hermosa vista desde el piso 18. Nos apenaba dejar la casa de campo donde vivíamos pues tenía mucho espacio, piscina, frontón, zona de parrilla, pero el viaje diario era agotador.

		Rápidamente nos acostumbramos al departamento, estábamos encantados con vivir en un lugar céntrico donde todo estaba cerca, era genial.

		Compramos también una casa de campo de 2500 m2 donde íbamos los fines de semana. Allí teníamos cuatro caballos de paso, doce gallinas ponedoras, cinco perros grandes, entre dos Rottweiler, un san Bernardo y dos pastores, todos machos para variar.

		De vez en cuando Guillermo me daba algún regalo de lencería e insistía en que lo use en determinados días. Me llamaba la atención pues no era que -tómalo y ya- él me pedía los usara en algunos días específicamente, pero aparentemente era como un comentario suelto. Nada más. Yo claro, lo complacía.

		Ir al campo, los sábados y domingos, era realmente un cambio de chip. La casa era muy acogedora y me gustaba estar cerca al fuego de la chimenea y leer allí sentada, tranquila con una buena copa de vino, aunque siempre en solitario.

		Temprano, el canto de los pájaros nos despertaba y me relajaba un buen rato en el jacuzzi que instalé en el baño de mi habitación. Era increíble pero en todas las casas donde vivimos, a excepción de la primera, instalamos jacuzzis, sin embargo jamás me había bañado con Guillermo, “Es muy incómodo” decía él siempre.

		Compramos varios objetos de arte que le daban un aire especial a la propiedad, construimos también una capilla pequeña con la ilusión de bautizar allí algún día a nuestros nietos.

		Una mañana tuve un disgusto pues se me había perdido un calzón marrón de encaje que había comprado en Francia, por más que lo busque no hubo forma que apareciera, era como si se hubiera evaporado, me mortificó mucho pues soy una persona muy ordenada y normalmente no se me pierde nada. No entendía que pudo haber pasado.

		Esa noche nos sorprendió la noticia de un fuertísimo terremoto en Chile, grado 8. Los geólogos anunciaban que debíamos prepararnos para un acontecimiento similar.

		En ese momento entramos en pánico imaginando una situación así viviendo en el piso 18, fue entonces que pensamos en comprar otra propiedad pero esta vez pensamos en una casa. Los chicos que estudiaban fuera ya habían culminado sus estudios y regresaron al país, así que fue motivo de alegría vivir la etapa de búsqueda de la casa soñada.

		Es cierto que las casas las compramos con préstamos pero pensábamos que eran inversiones para el futuro y para nuestra vejez.

		Al año, nos avisaron que estaba en venta una hermosa propiedad de mil metros muy cerca de donde vivíamos en ese momento, fuimos a conocerla y efectivamente fue amor a primera vista, era amplia, muy iluminada, tenía suficientes habitaciones como para cada uno de los chicos y nosotros, un bar precioso, una cava climatizada, terrazas, piscina, un jardín muy bonito, sala de juegos, parrilla, en fin, era una propiedad importante y muy cómoda. Conseguimos un nuevo préstamo y la adquirimos. Nos llevó cerca de tres meses las remodelaciones hasta que finalmente nos mudamos, todos menos el mayor que ya había decidido independizarse y vivir solo.

		Pero ni las casas ni las comodidades hacían que me sintiera plenamente feliz. Empezaba a sentir el proceso del nido vacío y mi vida de pareja me daba cuenta que prácticamente nunca había existido.

		Había tenido un amigo, un socio, un compañero pero nunca un marido. La falta de pasión entre nosotros era cada día más evidente, ya había perdido la cuenta de cuantos años hacia que Guillermo no me besaba o que me diera siquiera un abrazo.

		Esperaba con ansias mi cumpleaños o Navidad para ver si llegaba ese mágico momento creado en mi imaginación del abrazo y beso apasionado pero jamás llegaron. Nunca.

		Inventé un juego en el cual, yo extendía mis brazos y me acercaba a él y le decía: Guillermo, se cierra, se cierra se cierra… y el con el mayor cinismo, cogía mis manos y las juntaba.

		- ya, ya está, ya se cerraron, y se daba media vuelta.

		

	
		

		
			CAPÍTULO IX
		

		

		
			CAMBIO DE ACTITUD
		

		

		En la escuela, me daba cuenta que se había formado una especie de argolla o de círculo de poder entre los alumnos. Guillermo congraciaba con ese grupo y de alguna manera gozaban de un cierto favoritismo a la hora de conseguir prácticas, trabajos o eventos importantes

		Recuerdo que hubo una Cumbre de presidentes y nos llamó la cancillería para llevar a doscientos cincuenta jóvenes para apoyo logístico en cuatro eventos que se desarrollarían en simultáneo. Veía a los líderes del círculo de poder elegir con soberbia y autoritarismo a los que asistirían.

		Al comentarle a Guillermo lo que había visto, como siempre no me daba crédito y restó importancia al hecho diciendo:

		-   Anda, son cosas de muchachitos, no es como tú dices.

		-   Pero Guillermo, lo he visto, he visto cómo tus engreídos subestiman a los demás, eso me parece denigrante y terrible. Debes de parar esto o voy a tomar cartas en el asunto.

		-   ¿Así? Y se puede saber ¿Qué cosa vas a hacer?, Eres una ridícula, pensar que yo tengo favoritos y que ellos ejercen algún poder sobre los demás alumnos, ¡Qué absurdo, por favor! Ojalá y no se te ocurra hablar de esto con nadie.

		SI VAS PARA CHILE era una canción que mi querido tío Lucho nos enseñaba a cantar en los veranos de mi niñez. Quién iba a decirme que justamente con un viaje a Chile, donde me pidieron que no vaya, empezó nuevamente la pesadilla. En octubre de 2010, a su regreso y hasta mediados de enero, solo hicimos el amor tres veces y la última de ellas recuerdo que al llamarlo a la cama pues eran menos de las seis y ya estaba levantada, lo miré y le dije: “no sé cuándo es buen momento, de noche estás cansado y de día apurado. No tuvo más remedio que volver a acostarse y creo que no se arrepintió, como siempre, se mantuvo todo el tiempo con los brazos cruzados debajo de la cabeza, parecía que no existía otra posición para hacer el amor.

		A los pocos días nuevamente partió a Chile y nuevamente me dijo que no fuera, que era un viaje para estar con sus amigos. En menos de tres meses, otra vez el recorrido de ocho horas y media para estar con sus amigos y tener vida propia según sus palabras.

		Más bien creo que es su viaje a donde nadie lo conoce y puede ser “él mismo,” como sus amigos.

		En navidad, a las 11 en punto - hora chilena- recibió sus llamadas de saludo….

		A los pocos días otro viaje, también por 10 días. Ocho horas de vuelo para dar una conferencia gratuita a la cual tampoco me dejaron ir. <<Si esta gente fuera correcta, bacán, pero son un par de promiscuos en plan de agencia de puteríos que ofrecen de todo al platudo peruano>>…Decía yo con rabia.

		Me sentía cada día más y más sola; más triste, más usada, más burlada, que pena tengo, como quería que me abrace y me dijese que me quiere, que me necesita y tantas otras cosas que nunca escuché.

		Era una pena que siendo una pareja aún joven, o no ancianos al menos, no hayamos disfrutado.

		Luego hubo una nueva rutina:

		En las noches le dolía la cabeza o se moría de sueño. En las mañanas, a las 5:30, se alistaba para hacer gimnasia, ¿Y yo? ¿A qué hora había tiempo para relacionamos como pareja?, al menos para hablar de nosotros, Eso nunca ocurrió.

		Creo que en ese momento sólo lo tenía como amigo pero no de mucha confianza, pues había muchos silencios entre los dos. Los días en Osorno eran un misterio.

		Tenía una gran tristeza, de verdad, era tan grande, que se me habían acabado las lágrimas, no podía llorar ¿Cómo decirlo? Y tenía un pesar tan grande que yo misma me sorprendía como podía seguir aparentando normalidad cuando por dentro me sentía tan triste, defraudada una vez más, engañada una vez más, burlada con un descaro y cinismo increíbles, con un arte para voltear las cosas, para simular situaciones inocentes y hacerme ver como loca, posesiva, que en fin, son épocas en las que me alegro no tener una hija a la que le pudiera suceder lo que a mí, y también pienso confundida, por qué no me impidieron casarme si mis padres sabían de la homosexualidad de Guillermo. Ellos sí estaban en condición de darse cuenta de la magnitud del problema, yo era una chica sin experiencia, sin amigas casadas que me abrieran los ojos. Yo me reprochaba a mí misma cuando pensaba que si sería o no gay, pues él me confundía astutamente con sus reproches de cómo podía yo pensar eso, aunque a decir verdad, en la época de enamorados jamás tocamos ese tema. Yo no quería ofenderlo con mis dudas.

		Y esa tristeza, tenía una nueva característica que no había experimentado yo antes, pues sentía que ésta, a pesar que era mala, me estaba motivando a cambiar, a protegerme, a pensar en mí, en lo que quería, lo que merecía, lo que necesitaba, lo que realmente debía pedirle a la vida.

		Una tarde me llamó un viejo amigo Hernán para avisarme que había una oferta especial de una compañía de aviación con vuelos directos ida y vuelta a San Francisco por sólo 250 dólares,

		- ¿Qué dices?- Me preguntó - ¿Compramos?

		- Pero claro, esa oferta está increíble, déjame decirle a Guillermo para sacar nuestros boletos y por avisarnos, ¡Nosotros te invitamos!

		Se trataba de un amigo entrañable que tenía a toda su familia viviendo allá hacia años así que cuando llegó Guille le conté y de inmediato compramos los tres boletos por internet. Se trataba de una compra anticipada de un año. Nos emocionaba poder hacerle ese regalo al viejo Hernán

		Los fines de semana, mis hijos salían con sus novias y Guillermo generalmente se echaba a ver televisión, no le gustaba salir, yo no tenía grupo de amigas, así que me echaba también a ver algún programa o a leer alguna revista

		

		De un momento a otro, eso cambió.

		Ahora Guillermo se arreglaba y se iba con su grupo de alumnos favoritos. Muchos de ellos eran jovencitos extranjeros y se los llevaba a recorridos por la ciudad, a conocer restaurantes de lujo o a viajes cortos fuera de Lima. Él decía que lo hacía porque era parte de su trabajo, para que estos chicos estén contentos con nuestros programas y nos recomienden en sus países de origen.

		

		Hacía unos meses, había invitado a casa al nieto de una amiga nuestra, un muchachito de la edad de mi hijo menor que quería ser relacionista público y vivía en México. Guillermo lo quería atender personalmente todo el tiempo, no quería que se interrelacione con nadie, estaban todo el día juntos, se iban a comer solos, se quedaban hasta tarde en el jardín conversando y el chico tocando guitarra. Cuando el muchacho se regresó a su país, los dos lloraban abrazados como padre e hijo, en ese momento pensé: ¡Que paternal puede ser Guillermo!, pero ahora de pronto veía todo más claro.

		No podía evitar verlo diferente luego de todos los viajes al extranjero que empezó a hacer. Recuerdo que hizo dos viajes al sur de Chile. Creo que recién lo veo bien.

		De los 8 días vividos allá nadie habla, nadie pregunta nada. Pero como duele esto, como duele, como separa y como es que la tentación está ahí, a la vuelta de la esquina, con cara de yo no fui, aunque quien quiere hacer cosas los hace, nadie obliga a nadie.

		Será la necesidad de recibir halagos de sentirse conquistador, irresistible, vivir aventuras tardías, sentirse poderoso, deseado, adulado, no sé. Ojala me equivoque – no lo creo – estos nuevos buitres con ropa de nuevos amigos le harán mucho daño y creo que se está arriesgando compartiendo su secreto porque la verdad es que en esta vida no existen los secretos, todo se sabe tarde o temprano.

		Un día, mientras él se bañaba le llegó un mensaje a su celular, lo cogí para pasárselo y leí el mensaje que aparecía en la pantalla: ahí te mando la foto mía que me pediste, aunque no estoy desnudo como querías, jijiji besos. Era un mensaje de un muchacho. No podía creer lo que había leído. Asustada dejé el celular en su sitio. No sabía qué hacer. Estaba impactada, comencé a atar hilos y me quedé sobrecogida. Eran demasiadas evidencias, demasiados gestos que me llevaban a conclusiones que no me atrevía a decir en voz alta. Tenía miedo que fuera lo que tantas veces sospeché pero siempre acallaba esas voces.

		Me venían a la mente tantos nombres durante estos casi treinta y cinco años: Javier, John, Moisés, Paul, Rodrigo,, Manuel, Diego, uno asiático que le decían Palmito y tantos y tantos otros nombres que me venían a la memoria.

		Estaba muy asustada, no sabía qué hacer, qué decir, ni sabía a quién recurrir.

		Pasaron los días y Guillermo se dedicó a viajar al extranjero con chicos de la escuela diciendo que era para que participen como delegación nuestra y promocionen nuestros cursos de hospitalidad.

		Al regresar de uno de esos viajes, me dijo:

		-   Quiero hablar contigo.

		-   Dime, ¿Qué pasa?

		-   Pasa que me he dado cuenta que ya no siento nada por ti.

		-   ¿Qué? ¿Cómo me dices que no sientes nada por mí?, estás bromeando…

		-   Nunca he hablado más en serio y quiero que tomes esto como una mujer adulta y que no me hagas escenas.

		La verdad, es que no salía de mi asombro. Me parecía tan cruel y fría la manera en que me hablaba.

		Continuó diciendo:

		-   He pensado que por los chicos no vamos a decir nada y vamos a seguir como hasta ahora, pero yo haré mi vida y tú has lo que quieras, no me importa.

		-   Guille, creo que estás nervioso, ¿Cómo me vas a decir que no me quieres? Y le toqué el hombro.

		-   ¡Suéltame! Gritó. Ya no quiero que me toques ni que me hables, no quiero nada contigo, no te soporto. Te has convertido en alguien igual a mi madre y siento que te odio.

		-   Pero y entonces, ¿Qué va a pasar?

		-   Nada. Pero ya te lo he dicho, no quiero nada contigo, así que no me beses, no me hables, no me mires, haz de cuenta que no estoy cerca.

		

		Me quedé impactada con esa actitud tan frontal y hasta despiadada. Creo que a nadie en el mundo yo podría decirle a la cara que no la quiero y pretender que esa persona siga a mi lado, no era posible tanto desamor ni tanta arrogancia de pensar que yo tenía que soportar vivir con una confesión como esa y pretender que nada había cambiado.

		Esa noche, mi camisón negro apareció con un corte en la parte del centro, a la altura del ombligo, me puse histérica, ¡Era uno de mis camisones favoritos! Guillermo me dijo:

		Eres una escandalosa, se habrá enganchado en tu cajón, dámelo para botarlo. Y sin esperar respuesta se lo llevó.

		Se acercaba Navidad, y yo había mandado a preparar hacía ya algunos meses, unas esculturas de la familia, donde con un modelado moderno, aparecía una ronda con siete miembros: los padres y los hijos. Pedí que dos de las siluetas fueran idénticas en representación de mis gemelitos. Preparé la mesa del comedor principal, puse la mantelería y copas más bonitas y los convoqué a todos a sentarse, contario a lo que siempre hacia de sentarme al lado izquierdo de Guillermo, esta vez, tomé la otra cabecera. Al empezar, Sergio me dijo: ya mami tus palabras. Yo le señalé a su papi y él me dijo que no, él no iba a hablar, así que, con el corazón en la mano, recordé la comida de hace 6 años en la casa de la Molina, donde les hablamos de la propuesta del banco para darnos un préstamo para edificar la sede de la escuela de relaciones públicas y de cómo con tanto esfuerzo y hasta angustias no llegábamos a la cifra, (ante la cual Andrés asintió con la cabeza), pero que finalmente, gracias a Dios, lo logramos. Les dije que había dejado de ser mujer para ser empresaria, que papá y yo nos habíamos esforzado trabajando hasta el límite para darle a ellos no solo amor, cariño y protección, sino bienestar económico, para ellos y para nuestros nietos que algún día llegarán.

		Todos me escuchaban atentos, a ratos Francisco hacia alguna broma que rápidamente sus hermanos callaban, ante los recuerdos difíciles de los inicios veía como, en seguida, se les humedecían los ojos.

		Les hice notar que si hemos comprado una casa de un Millón de Dólares es porque nuestra familia es grande, quizás más chica hoy, pero que en algún momento recibiría a sus mujeres y a nuestros nietos. Les pedí que elijan con calma y sin precipitarse, con el corazón y la razón, que el sexo puede ser bueno pero se acaba pronto y nos queda lo demás.

		A cada uno le agradecí su papel y que ninguno fue fruto de la casualidad, que cada uno fue soñado, planeado y sobre todo amado.

		Les pedí que conserven siempre sus esculturas que nos representan a los siete. No representaban a los esposos y a los hijos individualmente, sino a la familia: papá, mamá e hijos y que pase lo que pase, como papás y como hijos estaremos siempre, siempre juntos. Les dije que pasara lo que pasara en el futuro, nosotros siempre formaremos una familia, pues les repetí, la familia no la forman unos esposos y sus hijos, sino más bien un padre, una madre y los hijos, así pues, a cada uno le vamos a entregar su escultura para que la conserven siempre, porque siempre, así algún día sus padres se separa o alguno de nosotros muriese, siempre formaría parte de la familia, ¿está bien?

		Todos me miraban entre sorprendidos e intrigados pues no sabían a que venía ese discurso medio de despedida de la familia como tal o qué era lo que pasaba en realidad. Felizmente nadie formuló ninguna pregunta y recibieron sus esculturas y comimos con toda normalidad, sin hacer comentarios de lo dicho.

		Esa noche me dormí instantáneamente, caí rendida. Honestamente fue mucha la emoción vivida.

		A la mañana siguiente, lo primero que Guille me dijo al despertar, como si pudiese oír mi pregunta, fue: qué bonito le hablaste a los chicos.

		Luego se puso a llorar y empezó a hablar que no tenía amigos. No sé porque pero sentí que lloraba, más bien, porque no había vivido su vida autentica, siguiendo sus verdaderos instintos y que por ello se hartó de su propia fama.

		Llegó febrero, y con él, la melosa celebración de los medios de prensa y comercio del día de San Valentín. Ese año lo sentí con más pena que otros pues sentí que era falso lo de “mi mejor amigo”.

		Es falsa la súper confianza. Eso no existe. Es increíble como he vivido tan engañada, Dios mío, tantísimos años. Eran casi ya dos meses que, Guille, no me tocaba, ni me rozaba y al parecer estaba feliz y comodísimo con eso.

		Tenía muchísima pena, pero creo que la historia estaba llegando a su final. Guille estaba con la cabeza caliente una vez más y, lamentablemente, yo ya no tengo los ojos cerrados como antes.

		¿Qué esposo es el que no toca a su mujer? El 15 de febrero, al despertarme, le dije: ayer ha sido el día de la amistad y mi amigo no me ha dado ni un abrazo y me dijo - es que estas toda arisca.

		Yo replicaba internamente:

		- ¡Dios! ¿y que esperaba de mí? Si se largaba hasta Osorno, al extremo sur de Chile, a vivir sus aventuras con todos los muchachitos que le presentaba José Luis Donterreano.

		Sólo pensar en esos días asquerosos que él pasaba en Osorno me matan; el ver cómo, hábilmente, simulaba normalidad, cuando la porquería de José Luis tenía todo preparado para ofrecerle el paraíso mundano, donde nadie se supone que lo conocería. Sin embargo, la verdad es que no hay nada oculto bajo el sol y cualquiera de los amiguchos que le habían presentado hablaría y caería la verdad aplastándolo. Por mi parte, no estaba dispuesta a ser más cortina de nadie. Ya me había hartado de ser usada como pantalla y que, en verdad, todos crean que era la mujer más querida del mundo.

		Una buena amiga mexicana nos invitó a la boda de su hijo mayor, quien también es amigo nuestro. Fuimos con tres de mis hijos. No recuerdo haber visto otra novia más feliz. Por otro lado, yo estaba contenta con el resultado de mi transformación: delgada y bronceada, Guille se comportó como el esposo perfecto, siempre aparentando al matrimonio feliz. (Que bien me hubiera caído una palabra de halago, pero no llegó)

		Con mis hijos fui muy feliz, bailé y me sentí una mamá joven, bonita y querida por ellos. La boda fue en un lugar realmente paradisiaco y con vista a un hermoso lago.

		Nuestra suite era inmensa, con jacuzzi, frutas, tequila, con vista al lago y al llegar la noche, antes de acostarnos, recibí un gentil “Hasta mañana, que descanses…..”

		¿Qué va a pasar Dios mío? ¡Quiero saber!- exclamaba ¿Seguiremos siendo la pareja de apariencia para el resto?, ¿Seguirá el alucinando con sus nuevos chilenos proveedores de jovencitos raros y yo terminaré mis días sola, sin un hombre que se apasione por mí, que me bese, que me toque, que solo me hable que esta viejo y cansado, cuando la verdad es que como me dijeron en ese anónimo, no le gusto y me tiene asco? – Continuaba diciendo- ¿Sino porque no me toca y por qué no me besa?, ¿Por qué no me acaricia jamás el cuerpo?, ¿Porque no besa mi cuello y me hace por primera vez, en la vida siquiera, ese sexo oral que solo conozco por las películas?, ¿Porque he sido tan estúpida de conformarme con ser su compañera de trabajo creyendo que era lo normal? No sé si algún día él sienta pasión por mí, por los demás si lo sé esto es un tema de sexualidad, no es un tema de edad – sentencié.

		En el cumpleaños de los gemelos, Guillermo se mezcló con los muchachos invitados y conversaba de lo más locuaz con un grupo de ellos. Muchos de ellos eran gays disimulados. Yo estuve bebiendo con mis hijos y sus amigos pero parece ser que el vino y ron, sacaron lo que el corazón guardó.

		Subí a mi dormitorio sintiéndome completamente mareada y de pronto estallé en llanto pidiendo que la muerte me lleve, fue tremendo. Al día siguiente, el día lo empecé un poco mareada con recuerdos entrecortados de haber pedido la muerte; además recordaba la imagen de Guille dándole un pellizco en la cara al alumno Navarra y oyendo una, otra vez la voz de Diego diciéndole mimoso: Me gustas cuando sonríes así… y besándolo tierno en la frente. No sé por qué me tocó vivir todo esto, pero es muy fuerte, tanto que preferiría ya morirme, que todos se queden con la imagen de felicidad y nada más, sin sospechar mis penas, temores, angustias, que aunque Guillermo siempre quiere hacer ver como “ideas mías”, él sabe mejor que yo que son su verdad.

		Él jugaba su propio juego muy seguro que nadie descubriría su estrategia, aunque, últimamente, ha vuelto a mostrar sus cartas (En Osorno por ejemplo) y ojala sea un sitio seguro – cosa que dudo- porque un secreto así es demasiado tentador como para alguien que no sea su esposa, lo sepa guardar y callar.

		¿Se sabrá? Creo que ya muchos lo saben…

		Guillermo entró a la habitación y como no me podía controlar, llamó a Marcelo.

		Mi hijo se asustó mucho al verme llorar histérica pidiendo que la muerte me lleve, mis recuerdos de esa noche son confusos, al día siguiente me contó Marcelo que sólo lloraba y que me quedé dormida abrazada a él.

		Tuvimos una conversación que no creo pueda olvidar; sin embargo, no dije todo… dije muy poco.

		Recordando lo hablado, al final casi se reduce a:

		

		1.   ¡Son ideas tuyas! No es así…

		2.   ¿Qué tiene eso de malo? Me habrá dado ternura y por eso le agarre la cara…

		3.   ¿Qué? ¿Tampoco puedo hablar con él? ¡Por Dios!

		- Ojo: Lo llevó hasta el dormitorio para enseñarle la terraza de la habitación, ¡Casi me caigo cuando los vi En nuestra habitación!, ¡Un lugar tan íntimo mostrado a un alumno!

		4.   Me dijo que había estado como loquita, dice que pedía enfermarme como mi amiga de cáncer de mama.

		5.   Que no quería odiarme como a su mamá que trataba mal a su esposo.

		6.   Que quería estar con la Alejandra que se casó con él.

		7.   Que yo quiero escoger sus amistades…

		¿Porque no busca amigos de su edad?, ¿Por qué tanto andar y besar a los mariconcitos?, ¿Por qué, maldita sea, fue a ese Osorno? Donde sabe Dios qué cosas oscura y bajas ocurrieron.

		

		Preparación de Congreso de Relacionistas Públicos

		¡Qué magnifico pretexto!

		Como no hay a nadie, pero a NADIE, a quien pedirle que participe en la pre-producción del congreso de relacionistas públicos latinoamericano que estábamos preparando… ¡Zas! Le dijo al oportunista de Navarra (tipo de ojos verdes para variar) para que actuase como su asistente y así tendría sus horas de práctica pre-profesional. Por supuesto, el divo, no saludaba a nadie, se paseaba por las oficinas como gerente, sólo un murmuro de saludo o nada, pero en cambio, al director, si le daba un beso y abrazo obligado.

		Iba a ser una semana de pre-producción de los cronogramas de charlas, mesas redondas, ponencias, pero ya iban por la segunda y, aquel día, al preguntar si ya terminaban, me respondió que no, que todavía faltaba más, dijo que era mejor, porque él se entretenía en eso.

		Durante el congreso, Guillermo permitió que este alumno se siente en el reservado del personal como si lo fuera…. Al final ¡ya era demasiado! Navarra se subió al estrado para hablar por teléfono… ¡Qué es eso! Como diciendo: ‘‘Acá estoy, y estoy protegido’’. Jamás ningún profesor había hecho algo así, pero como él es él, si lo hacía.

		Ante tanto favoritismo asqueroso (amén de otras cosas) pregunté hasta cuando este muchacho haría el papel de asistente y en una reunión Guillermo había dicho que su tolerancia estaba llegando al límite, Yo pensé: ¿Y la mía? ¡Qué ironía Dios mío! Uno tolera estas cosas y a otros se les acaba la tolerancia ¡quien entiende!

		Pasaron varios meses y la situación no variaba, Guillermo hacia su vida y naturalmente mis hijos se daban cuenta que algo estaba mal.

		-   Oye ma ¿Qué tiene mi papá que está todo como erizado ah? Pucha que no se le puede ni mirar.

		-   Ay no sé, estará con la andropausia - les contestaba yo.

		-   Pucha, se pone más antipático con su cara larga que desmotiva.

		-   No le hagas caso hijo, se sentirá mal por el sobrepeso, - dije por decir algo.

		Para ese entonces Guillermo debía estar con un sobrepeso de unos 50 kilos, pues debía de estar pesando por encima de los 130 kilos.

		Un martes, por la mañana, Alfredo, el diseñador de la escuela, entró a mi oficina con el afiche de las conferencias que íbamos a dictar en un Congreso para estudiantes de turismo y me llamó la atención que en el afiche figuraba uno de nuestros alumnos como expositor y lo anunciaban como Licenciado. Le hice notar el error y me dijo:

		-   No señora, el señor Guillermo me dijo que ponga así.

		-   Se ha confundido, lo siento, pon sólo el nombre de Manuel pero no pongas licenciado, qué pena, disculpa hay que corregirlo.

		Cuando Alfredo salió pensé que Guillermo realmente estaba perdiendo la cabeza, ¡cómo se le ocurría poner a uno de nuestros alumnos anunciándolo como licenciado en un evento donde participarían sus propios compañeros de aula! Eso me pareció un desatino de terribles consecuencias, seríamos el hazme-reír de la escuela, además no se podía poner títulos a quien no los tuviera, así de simple.

		Me gustan mucho los perfumes, los uso todos los días, incluso antes de irme a dormir, me pongo perfume y echo a mis sábanas también; sin embargo, un día, me llamó mucho la atención que mi perfume The one, se sentía diferente - ¡Qué raro!- pensé. Había una fragancia diferente en el frasco, una diferencia sutil pero que yo logré percibir. Pensé que tal vez me lo habrían vendido adulterado, aunque lo había comprado en el Dutty Free, pucha, ya no se puede confiar en las tiendas del aeropuerto- pensé sin ya darle más importancia.

		Presentía un final cercano, presentía que mi tiempo feliz llegaba a su fin, presentía que tus inquietudes reavivadas al Sur de Chile iban ganando terreno y que además la sed de aventuras tardías crecía locamente y le iba hastiando lo que lo alejaba de ellas.

		Quise ser suya para siempre, quise ser todo para él: amiga, hermana, esposa, compañera, en fin, me enamoré con todas mis fuerzas y como alguna vez le dije:

		-   Puedo comprender lo incomprensible.

		-   Puedo perdonar lo imperdonable.

		-   Pero no puedo compartir eso. ¡Eso no!

		-   Presiento que tantos nombres como Javier el terrorista que tanto amó, sus asistentes John, Moisés, con quien te vi más de una vez juntos palmoteándole el trasero o acariciándole el cabello, al gringo apodado Paulina Rubio, con quien hablabas y llamabas bajo el nombre de Fernando, en fin tantas cosas que he callado. Que puedo decir sobre este mocoso Navarra al cual he soportado dos años y ahora pretendes que siga en EREPU como si no hubiera nadie ahí que pueda hacer lo que él hace.

		

		CUANTO NECESITO DE UN CONFIDENTE……

		

		Y esa necesidad la calmo escribiendo, tal vez algún día busque una especie de albacea y luego un editor que sin conocer mi identidad y usando un seudónimo, pueda publicar estas notas, cambiando datos por supuesto para que nuestra identidad esté protegida pero para que las jóvenes, sobre todo, las lean y estén prevenidos de lo doloroso que es enamorarse de un homosexual. ¡Es que duele tanto, Dios mío! Te hace sentir tan poca cosa, que cualquier adefesio, mocoso o porquería te puede reemplazar y hasta ocupar tu lugar.

		Qué pena tenía en esos días, en los que otra vez, estaba como siempre, viviendo de besos robados y abrazos que no llegaban. Mi historia es al revés de lo que sale en las novelas: yo siempre quiero estar con él y él es el de los dolores de cabeza, el del sueño o el que dice: ¡Ah ya duérmete mamita!, ¿No estás cansada? O cuando le digo:

		-   Guille ven pues dame un abracito.

		-   ¿Qué pasa? ¿No tienes sueño?

		-   no, quiero estar contigo…

		-   Tomate una pastilla -me respondía- y me alcanzaba una alprazolan para que duerma.

		Cómo quisiera tener una persona amiga a quien contarle mis penas inmensas pero no tengo a nadie absolutamente a nadie.

		

	
		

		
			CAPÍTULO X
		

		

		
			EL OCASO
		

		

		Una tarde recibimos la visita de Hernán.

		-   Amigos ¡Se acerca por fin el día!- exclamó jubiloso

		-   ¿De qué hablas? Preguntó Guillermo que estaba preparando un asado en la parrilla.

		-   ¿Qué historia vas a contarnos ah? Le pregunté curiosa pues era un amigo muy ameno e interesante y siempre que nos visitaba nos relataba historias graciosas.

		-   ¡Nada de historias!, se trata de nuestro viaje a San Francisco. No me digan que no se acordaban porque no se los voy a creer. Toda mi familia, que está allá, nos están esperando ansiosos, ya tienen todo preparado con calendario en mano para nuestra estadía, la vamos a pasar espectacular.

		¡El viaje!- pensé- por supuesto que no lo recordaba para nada. No podía dar marcha atrás, me sentía muy comprometida a ir.

		-   Yo no creo que pueda ir, tengo mucho trabajo acá- dijo Guillermo

		-   Ah no Guille, no me puedes hacer eso, mis padres te han preparado muchas cosas especiales, están felices de volver a verte luego de casi diez años, no les puedes fallar, los decepcionarías mucho.

		-   Bueno, vamos a ver cómo hago.

		-   ¡Claro! ¡Esa es la actitud que me gusta!, bueno entonces ya saben en cuatro días salimos. - y siguió hablando y hablando pero nosotros estábamos inmersos en nuestros propios pensamientos.

		Esa noche me atreví y le dije ya acostados: –– Guille, tengo ganas que me toques… y me respondió:

		-   Tómate tu pastillita para que duermas que mañana hay que levantarse temprano. Le contesté: no es porque tengo sueño sino que quiero que me toques.

		-   ¿ La respuesta?- ¡Ay mamita!…y se durmió

		El día del viaje a San Francisco, recibí un correo de Guillermo, decía lo siguiente:

		

		AHORA MIRANDO NUEVAMENTE EL AFICHE DE LA CONFERENCIA VEO QUE VUELVES A DAR CONTRAORDENES DE LO QUE YO YA INDIQUE, POR FAVOR DEJAME QUE DECIDA COMO VA, ES MI CONFERENCIA Y DÉJALO QUE SEA COMO YA DIJE.

		DEBEMOS DE PROCURAR, ENTRE LOS DOS, DE NO HACER MÁS HERIDAS A NUESTROS CORAZONES. ESAS LUCHA DE PODER ME HACEN MÁS DAÑO Y SEGURO QUE A TI TAMBIEN. HOY INICIAMOS UN VIAJE JUNTOS PROCUREMOS QUE SEA AGRADABLE, NO NOS DISTANCIEMOS MÁS DE LO QUE YA ESTAMOS, NUESTROS HIJOS SEGURO NO VAN A QUERER ESO. YA HABRA OPORTUNIDAD DE HABLAR MÁS DE ESTO, AHORA NO, NO QUIERO PATEAR EL TABLERO, LOS RECUERDOS DE MI INFANCIA CON EL TRATO DE MIS PAPAS LOS TENGO MUY FRESCO AHORA. YO NO QUIERO TENER UNA VIDA TAN TRISTE COMO LA DE MI PAPÁ, ESE SENTIMIENTO ME TIENE MUY TRISTE, RESPETA TAMBIÉN ESO, NECESITO MUCHO TIEMPO PARA PENSAR. TENEMOS MUCHOS AÑOS JUNTOS PARA EMPEZAR A ODIARNOS.

		

		Durante el viaje, fue muy incómodo tener que disimular constantemente, frente a la familia de Hernán, una situación normal, cuando nosotros llevábamos ya meses sin hablarnos.

		A la semana de estar en San Francisco salimos rumbo a las Vegas, donde nos encontraríamos con nuestros dos hijos mayores. Esta parte del viaje también había sido acordada un año atrás.

		Con ellos la situación fue aún peor pues Guillermo se comportaba groseramente parco y mal humorado frente a los chicos.

		Una mañana estábamos en un mall y me acerqué donde estaba sentado y le cogí la cara con las dos manos:

		-   ¿Qué te pasa Guille? Le dije

		Me miró furioso y me quitó las manos de su rostro con un desprecio inmenso.

		-   ¡Te he dicho que no me toques!

		Me impresionó tanto su reacción que sólo atiné a salir de la tienda y caminar sola.

		Había llorado como nunca lo había hecho por él: por esta historia tan sórdida y oscura, por tantos recuerdos de verdaderos descubiertos, por tantos mocosos que han desfilado.

		Hablamos en el baño del hotel Winn en nuestra suite. Le deje la gran pena que siento, le conté del correo en cadena que me llegó de Diego Reyna donde mostraba el correo de Guillermo en donde le pide una foto de cuerpo entero para su billetera ¡De broma claro!

		Esa tarde mis hijos me llamaron a la habitación y me invitaron a ir a ver hoteles. Estábamos en uno muy grande, lleno de tiendas, gente, bullicio y de pronto no pude detener un llanto doloroso, irrefrenable, me sentía con la piel en carne viva por tantas humillaciones que venía soportando desde hacía tantos meses. Mis hijos guardaron silencio, me alejé de ellos y me fui a sentar a una banca, al rato se acercaron y me ofrecieron una botella de agua helada. En la noche entraron a mi habitación haciendo chistes y con dos regalos:

		-   Vamos a ver, esto es para los papás engreídos que nos están haciendo rabietas, a ver si se nos portan bien y se dejen de estar peleando como bebes.

		-   Me dieron una cartera y a su papá un reloj que ni siquiera sacó de la caja.

		Teníamos entradas para el teatro pero él dijo que no iría, nos fuimos solos los tres.

		

		Así fue el resto del viaje, mis dos hijos y yo dábamos vueltas por todos lados y él no salía de su habitación.

		

		De regreso, llegó el día del padre y le compré un adorno chino que hacía tiempo el buscaba, le dejé el regalo encima del lavamanos de su lado del baño, lo arrimó a un costado y no lo sacó de ahí, lo dejó sin abrirlo siquiera.

		La situación era demasiado densa, demasiado humillante. El día de su cumpleaños, estaba acostado de espaldas a mí como siempre, le sobé la espalda para que se voltee y por toda respuesta me sacó la mano de su espalda y salió del dormitorio.

		

		¿VALDRÍA LA PENA SEGUIR?

		

		Donde hay sólo un enamorado la cosa no marcha bien…. Es como la cojera, o el tuerto o el manco….

		Se hacen las cosas: se ve, se camina, se sostiene, pero NO ES IGUAL que si usamos dos brazos, dos ojos o dos piernas.

		No estaba segura de sí mi amor por el sería suficiente para mantener la relación en la que sólo uno estaba enamorado y el otro acostumbrado.

		No sé cuándo fue ese enfriamiento pero ahora se nota muchísimo, desde lo de Osorno – Chile ¡Peor!

		Andaba pendiente del Blackberry (en qué mala hora se lo regalé – al final ni un beso me dio…) y lo cierto es que hasta al baño lo lleva, no lo suelta por nada y recibe sus correos todo el rato.

		¿Cuántos años hace que no me besa con la lengua? ¿15?, ¿20? mmm ya ni me acuerdo.

		Recuerdo que teníamos un seguridad llamado César, al que un día vi como Guillermo, haciéndose el gracioso, contó un chiste y al final le agarró la pierna. El chico rápidamente se movió y se le notó muy incómodo. ¡Vaya! Pensé, a nunca me ha hecho eso.

		De todos los chicos a los que vi que se acercó, solo el del chofer César fue el más decente porque no le dio pelota…. Por eso lo despidió de un día para otro con un pretexto cualquiera.

		

		UN DÍA MARQUÉ UN NÚMERO

		

		Yo quería pruebas de lo que me escribió en su correo Gonzalo, el couching, acerca de que Jonathan se bañaba en el cuarto de Guillermo en la época que teníamos las oficinas en un hotel, aunque suponía que sí, pues cuando Guillermo y yo recibimos el correo, él lejos de negarlo enfáticamente dijo algo que me mató: Uhm ¡No sé, no me acuerdo bien!

		Como si bañarse no fuese algo que, de ninguna manera, se concibe que haga un alumno en el cuarto de hotel

		Y lo comprobé un día de pura casualidad que le pedí el Nextel para llamar a alguien, porque mi equipo estaba sin batería y vi llamadas de Fernando. Entonces miré sus contactos y había un sólo Fernando y nosotros no conocíamos a ninguna persona con ese nombre. Anote el número y busqué la ficha del alumno Jonathan al que llamaban Paulina Rubio y ¡Oh sorpresa! Su segundo nombre era Fernando. Llamé, preguntando por Jonathan y me dijeron “Ha salido” volví a llamar y contesto él, era su voz. Ahí lo confirmé.

		Cuando le increpé que el tal Fernando era el alumno, se atrevió a jurarme por la vida de mis hijos que eso no era cierto.

		¡Qué barbaridad!

		¡Ahora te la vas a agarrar con este chico!

		¡Ya es el colmo!

		No conozco un caso semejante; en el que un hombre le encanta fingir de “tío” de cuanto jovencito tiene cerca.

		A los alumnos simpáticos, por supuesto, les metía beso; no me imagino a otro director tan cariñoso. No se da cuenta que se ve feo, ¡horrible! Al chico que hace de mozo en el piso del Directorio, lo besa, le agarra la nuca, le pellizca la mejilla.

		Esto iba llegando a su fin. Muchísimo tiempo me vendió ese discurso de: Este chiquito me da pena, me gusta escucharlo, aconsejarlos ellos me ven como un padre, etc.

		En pocas palabras: Antes no me daba cuenta, pero ahora veo muy claro todo esto. Creo que todos los hermanos son iguales, no entiendo porque 4 de 4. Yo creí que él era el único diferente pero cada día lo veo más parecido a ellos.

		

		NUESTRA FAMILIA

		

		Creo que nuestro amor fue muy fuerte hasta que él empezó a extrañar otras cosas, otras compañías…

		Todo el tiempo de lucha, por salir adelante, había sido un gran distractor en nuestra relación. Sin embargo, al mismo tiempo, creí que sentía que se le acaba el tiempo y no había “puteado” lo suficiente.

		Ese juego con ese estilo de “No pasa nada” “eres una loca” “Que barbaridad” pronto iba derritiéndole la careta, algunos de los chicos me lo había ya dicho. Era súper difícil ese tema y ellos son súper criollos y todo se daban cuenta.

		Yo creía que estaría enamorada de Guillermo hasta el último segundo y aliento de vida, pero sabía que no íbamos seguir juntos mucho tiempo, pues dudaba muchísimo que pudiera seguir soportando esa doble vida que el lleva.

		Estaba preparada para lo que se venía o al menos trato de estarlo, porque el estar frente a los demás muestra una cara pero yo veo otra.

		Aun así, era el único hombre que había sido mi marido y lo iba a querer siempre, aunque no pudiera estar a mi lado.

		Cuando me saludaban quería contestar que estaba muy triste, muy sola, que sentía que cada día iba perdiendo irremediablemente al hombre que quería; que nos unía la costumbre, que quería que me abrase y que no me soltase; que necesitaba estar a su lado y olerlo, sentirlo cerca pero creo que se acabó esa historia.

		Creía que 42 años de amistad, 36 de pareja ya lo habían agotado y quería un cambio en su vida.

		Yo, sentía que lo quería tanto ¡Dios mío! Pero lo veo tan distante que me mataba la pena.

		Ya ni sabía cómo disimular delante de todos; en especial de mis hijos; en mi otra vida (si la hay) no quisiera nacer en julio, las cancerianas necesitamos mucho la seguridad que nos quieran y mi gordo no me da esa sensación.

		¿Se volverá a enamorar de mi como lo estaba yo de él?

		¿Se dará algún día cuenta que nadie lo va querer como lo quería yo, sin ningún interés, y por él nada más? Hay demasiados ayayeros y convenidos a su alrededor, pero no se da cuenta, o no quiere saberlo.

		¡NO es normal!

		NO ES NORMAL

		Que un hombre viejo sesentón, esté tan atento a los mocosos.

		NO ERA NORMAL

		Que quisiera tener a su lado todo el tiempo a muchachitos y llevárselos a comer, a pasear. Me daba, por fin, cuenta que esta situación ¡No es para nada, normal!

		SIN ARO, SIN SEÑAL

		… “Recibe este anillo en señal de mi amor y fidelidad a ti “…

		el lunes 11 de enero del 2010 Guillermo dejó de usarlo.

		

		¡QUÉ DOMINGO TAN TENSO!

		

		Como a las 5 am me desperté, le sobe la espalda pero no hubo ninguna reacción; salió a caminar, volvió y se fue al cuarto, no bajó hasta las 4 que almorzó y como a las 4:30 entro a la sala de TV donde yo estaba y me dijo que se iba a la oficina. Primera vez creo que pasamos un día así tan distanciados… ¡Que feo! y no veía solución.

		Regresó como a las 7:00 pm y de frente a acostarse.

		

		QUERIA TENER AMIGOS…

		

		¿Por qué si quería tener amigos no se metía al club empresarial o hacer alguna actividad donde conocer gente de su edad y de sus intereses?

		¿Por qué no se hizo amigo de Federico? ¿Por qué buscar como amigos a chibolos sin oficio ni beneficio? ¿Por qué quería rodearse de adulones e interesados y no mejor gente que pueda compartir de igual a igual?

		¿Guillermo que podía tener en común con esos mocosos?

		Una mañana nos llegó a la oficina una correspondencia del Congreso de la República anunciando que le darían una condecoración a Guillermo por su labor pedagógica a favor de la juventud peruana. A La ceremonia fueron: el presidente del congreso, miembros del congreso, gente del ministerio de educación, empresarios hoteleros, etc.

		Todo salió muy bien.

		Él, sin aro, y yo, muerta de pena por dentro. Para mi mala suerte, el maestro de ceremonia dijo que yo iba a hablar al final.

		Lo que más recuerdo de lo que dije fue que estaba muy orgullosa de él y que me sentía profundamente enamorada, juro que lo dije con el corazón en la boca, como si estuviéramos solos.

		Como a las 6:30 de la tarde le envié este correo:

		

		Date: true, 5 Apr 2011 18:37:40 +0100

		From: direccion@erepu.edu.pe

		

		Subject: holaaaa

		To: guillermorrpp@hotmail.com

		Acabo de terminar de pagar los sueldos y revisando mi correo, encontré este de María Angélica

		No he podido dejar de llorar al leerlo x su coraje, fortaleza y ánimo, y quien sabe, sea un llamado a no desperdiciar nuestros días de vida.

		Lo que dije en tu premiación no lo hice por marketing, lo hablé con el corazón.

		No me gusta estar sin poder abrazarte ni besarte, me haces mucha falta.

		

		Mensaje reenviado –-

		

		De: m_angelica23@gmail.com

		Para: direccion@erepu.edu.pe

		

		Enviado: lun, 4 abril, 2011 21:29

		Asunto: FW: holaaaa

		Hola chiquilla!!!! Gracias por escribir y por tu cariño gracias a Dios estoy súper bien, estas tres semanas han estado súper buenas, me he sentido muy bien, éste viernes entro a mi cuarta terapia, luego en sólo seis semanas más (si no me dan dos más de yapa) acabé la quinta y sexta…………antes me parecía una eternidad, hoy me parece tan corto el tiempo y ciertamente es una terapia corta en relación a otras que nunca acaban porque las personas no tienen las más mínimas posibilidades de curarse y las quimios se las dan por años porque es lo único que las mantiene vivas, y se las dan hasta que su cuerpo resista…

		Dios pobre gente …Él ha sido muy grande y generoso conmigo los colaterales como quedarte coquita o sin pestañas no es nada…Hoy lo entiendo…eso como todo en la vida también pasará, te cuento que estoy aprendiendo a ponerme pestañas, van dos días que estoy usando esas de una sola tira porque ponerme una por una es mucho trabajo y me demoro mucho, es que me tengo que poner porque si no hay pestañas la luz fastidia….me queda muy bien, creo que después de esto me voy a hacer un reencauche o una reingeniería de imagen ja ja

		Te comento que acabo de llegar de la oficina y estoy trabajando en casa pero sin estresarme, ya tuve mi cuota de stress durante muchos años, quizá parte de lo que tuve es el cúmulo de tanto stress y el soportarlo sola, como dicen, la carga cuando se comparte es menos pesada ahora es bueno que los dos se cuiden mucho, traten de escaparse siempre de aquello que si nos descuidamos nos envuelve como un vicio, el trabajo es lindo y cuando a uno le gusta lo que hace, pues hace, hace, hace y nunca se acaba, sin embargo es preciso cuidarse porque algo que debemos cuidar por ser el valor más grande que tenemos y no lo sabemos hasta que la perdemos, es la salud y la vida.

		Bien te dejo porque tengo algunas cosillas de trabajo que hacer que me llevarán como media hora.

		

		Chau

		María Angélica

		

		Luego, me llegó el correo de respuesta de Guillermo. Este decía lo siguiente:

		From: guillerrpp@hotmail.com

		Date: Tue, 5 Apr 2011 18:30:58 -0500

		To: direccion@erepu.edu.pe

		Subject: RE: Rv: holaaaa

		Yo me siento también muy mal de lo que puede estar pasando pero si te puedo decir lo que siento, siento que como matrimonio no funciona más, ya no siento nada por ti, entiéndelo por favor. ¿Sabes por qué? Porque me estoy ahogando entre tus celos, no sé por qué fabricas tantas fantasías, o quien te mete esas ideas que sólo hacen daño. Ya hablamos hace varios días, te dije todos mis temores, lo que sentía y que yo no quería eso para mí, la tristeza de mi infancia y juventud ya no quería revivirla pero igual se comenzó a dar, yo no quiero tener la desgracia del nono en sus últimos años, las personas tenemos el derecho de ser felices. No puedo recibir de ti insultos como los que he recibido, no tienes derecho a inventarme relaciones que no las tengo, no tienes derecho a ponerle mala cara a quienes hablan más de 10 palabras conmigo, porque tanta inseguridad. No puedo como persona permitir que me elijas con quien hablar y con quien no hablar, mis amigos los elijo yo no otra persona, hay gente que me gusta escucharlos, saber de sus proyectos, de ayudarlos con sus temores, de aconsejarlos con sus problemas de sus casas, del trato con sus padres de ayudarlos en general eso me gusta, eso me da vida, es eso solamente, no me gusta hablar con viejos porque yo no quiero estar viejo, si siento eso me da pena que ya me queda poco tiempo para que Guillermo, no el Director Guillermo pueda vivir a su gusto de hablar con quién quiere y ayudar a quien quiere, mis hijos ya hacen su vida, siento que he cumplido como papá, tienen más de lo que tú y yo teníamos hace 10 años, igual los tengo en mi mente y corazón cada día. Tú me alejas de gente querida por mí y eso me duele, me siento muy sólo, contigo he pasado muchos años, igual te quiero pero también es tiempo que yo me quiera. Ayer me sentí muy bien hablando con Diego Reyna, sólo fueron risas y recuerdos, esos momentos son los que necesito ahora. Luego el chofer me dice que diego estaba con marcial???? No sabía con quién y le marque y era Marcio, le digo donde estas y me dice en Miraflores, y como venía de regreso de dejar a Diego en su casa estaba cerca así que nos encontramos y fuimos a comer a dánica, también momentos muy bonitos, relajados.

		

		Con Giacomo igual, un chico de quien he aprendido mucho… Si aunque no lo creas, su forma de pensar, de ver la vida, de su trabajo, ahora con su empuje para su restaurant pero igual no lo podías ver y no paraste hasta que se retiró.

		Me dio mucha vergüenza cuando Dieguito me pregunto si él te incomodaba porque sentía como que estabas fastidiaba, y eso con razón por que yo también lo pude ver varias veces, posiblemente y quiero pensar que así fue sin querer pero imagínate que vergüenza con Elsita que se entere de esto, yo ya hable con Diego y trate de explicarle que andas mal de los nervios, que se te junta con la edad de la menopausia que yo quiero pensar que es también eso y lo entendió. Si yo lo atiendo es porque yo he recibido siempre el cariño de su familia y es el momento de poder retribuir eso.

		Cuando estaba haciendo lo del libro me dijiste que ya querías que termine eso, que pena porque eso me llenaba de orgullo poder hacerlo, de dejar algo más y rendirle tributo a mis amigos, entendí que lo decías por Manuel Navarra, me dio mucha pena y ya no quería hacer el libro, fue Manuel que me alentó a seguir, por supuesto que no le dije porque ya no quería, solo que estaba muy triste y que ya no quería terminarlo de la planificación del evento. Manuel me necesita mucho ahora, él está pasando momentos muy graves en su casa, me los ha confiado y me ha dado mayor ternura de que este confiando en mí y que yo le doy aliento, esos días que paso en el tema del libro fue como un escape de lo que está pasando con él, pero lamentablemente no lo entiendes.

		

		Ahora no te imaginas la cara de felicidad de Gerardo el chico de el salvador, ya consiguió el trabajo que le pude gestionar, me llamó llorando y agradecido de que había hablado por él, lo invite a almorzar y con el he estado hablando ahora en la tarde, en un momento se puso a llorar y me dijo que pena que no soy su papá, que yo si me preocupo de que él tenga un plato de comida, ves eso es lo que quiere Gerardo y nada más que eso, pero simplemente me siento ahogado, de tener que demostrar que no pasa nada frente al resto, de tener que venir a la oficina el domingo a llorar por que en la casa no puedo hacer eso frente a mis hijos.

		Ya te he dicho tu eres mi compañera de toda una vida, eres amiga y socia en la empresa, hemos podido hacer mil cosas juntos pero no nos podemos entender, no soporto los celos, me hace acordar a mi madre y la desgracia de mi papi, yo no quisiera irme nunca de la casa, quiero gozar de mis nietos, pero al final no sé si será así y eso me da mucho dolor en mi alma, no te imaginas cuanto, que muchas veces tengo que cerrar los ojos para que no me vean llorar y seguir como si nada pasara en mi corazón, los reconocimientos que vengo recibiendo no me importan, sólo quiero ser feliz los días, meses o años que me tocaran vivir pero a mi manera como decía mi papito…. Hay que falta me hace no puedo escribir más disculpa no hubiese querido decirte nada de esto pero espero me entiendas.

		

		Te quiero

		Guillermo

		

	
		

		
			CAPÍTULO XI
		

		

		
			TANTAS PREGUNTAS
		

		

		DESPUÉS DE ESTOS CORREOS…

		

		Silencio, largos silencios…

		El jueves fuimos a cenar con Antonio y Marcela, todo muy bien.

		Casi normal

		¡DIOS Mío! El viernes parecía que todo hubiera sido un mal sueño y el sábado, en la mañana, estuvimos junto como antes.

		El domingo fuimos con los chicos a votar por las elecciones. Un domingo tranquilo, normal.

		Pensé en responderle el correo pero luego decidí mejor no hacerlo; mejor tiempo al tiempo, como dice Eclesiastés “Todo tiene su momento y hoy es tiempo de curar heridas”.

		Habíamos recuperado, cada uno, el trato bonito por el otro. El aro estaba nuevamente en su mano.

		¡Gracias Dios mío! Rezar me ha servido; ¡Gracias!

		¡No puedo creerlo! ¡Vamos a irnos a Miami y a NY!

		Dios mío, tu eres mi soporte, haz sido mi consuelo y testigo de mi dolor, gracias por esta recompensa que empiezo a tener. Ayúdame que nadie se interponga entre nosotros.

		Haz que se aparten los ayayeros e interesados de su camino. ¡AMÉN!

		

		30 AÑOS, 30 AÑOS DE ≠

		

		Pareciera que el sube y baja en que se había convertido mi vida sentimental, no tenía cuando acabar; la noche pasada, me ocurrió algo horrible, un ex alumno, que hizo mucho daño a la escuela con su lengua, hablando siempre mal, quejándose de todo, apareció muy suelto de huesos al siguiente día en la escuela. ¿RESULTADO? estaba invitado a participar del libro que estaba haciendo Guillermo sobre Turismo Interno en la Amazonía.

		Ya habían salido dos veces a los baños turcos y según Guillermo la pasó súper bien y matándose de risa con él.

		Esa noche, recibí un correo de este chico y muy burlón me decía: ¿Qué opinasAlejandra? Ay, tu marido no me ha podido olvidar: 1° se aloca, me propone aparecer en su libro, hablando del recorrido por el río Amazonas y los albergues que hay en la ribera del río ahora esto, ¿qué hago? ¿Le doy la foto o tú y yo hablamos?

		No le contesté nada. Me dije a mi misma que si algún día lo veía, haría como si yo no hubiera leído nada. En el email, Guillermo, le escribía algo como que le mandara una foto de cuerpo entero para ponerla en su billetera. Me preguntaba por qué tenía que pasar nuevamente por esta situación y peor aún, esta vez, cara a cara. Ademán pensaba que era un tremendo sinvergüenza y que seguramente su reaparición no era casual. Al mismo tiempo pensaba: ¿para qué me habrá escrito? Y ¿si me pide plata para que los chicos no se enteren? Si le decía a Guille era capaz de negarlo, pero el correo venia de su correo electrónico.

		Lo único que hice fue borrarlo, esperando no ver a Diego Reyna nunca más.

		Al día siguiente iría al chifa con sus geishas: Diego, David, Gerardo que es menor que mi Sergio y casi seguro le dice a la porquería de Manuel. Yo le había sugerido a Hernán pero no creía que lo invitase, era una reunión sólo de geishas.

		Tenía roto el corazón con todo eso, ROTO de verdad. En esos momentos solos rezaba:

		- Dios mío, tú que tienes un infinito amor, calma mi dolor, que es tan grande hoy, tanto, que ya no entra en mi cuerpo; me siento tan sola con este dolor, que no sé a dónde mirar, a donde ir, a donde apoyarme…

		En la vida nada es pequeño, los detalles no lo son; los detalles siempre, siempre son enormes.

		Luego de un tiempo, me enteré que en el afiche de la conferencia de Guillermo, pese a que yo lo había mandado a corregir, él había dado nuevamente la orden que se ponga licenciado a Manuel, ¿Por qué? Si apenas era un egresado hacía 3 meses. Definitivamente, Guillermo, había perdido la brújula y sólo quería “impresionar” a sus geishas, a cualquier precio, a su manera.

		Si hace un tiempo en la web alguien puso ¿qué?, ¿Manuel es ahora licenciado? Porque lo vieron en una foto y se tuvo que aclarar que no, que era alumno, qué pensarían todos de ver el afiche y que el director Guillermo Mendieta lo avalaba y presentaba como licenciado, a quien todos saben y conocen que no lo era, qué vergüenza tan grande.

		Ahora sí, ¿Qué pensarían mis pobres hijos? ¿Cómo negar lo que se vuelve tan evidente por culpa de él, que ya no le importaba nada ni nadie, ni el qué dirán, ni el ridículo de que lo vean detrás de los alumnos? ¡Era un hombre de 60 corriendo detrás de los de 20!

		De tanta desesperación pedía a Dios:

		- ¿Por qué no me quitas la vida ya señor? Prefería cuando era ciega y no veía; en cambio ahora que veo sufro mucho, muchísimo. Si no me quitas la vida, quítame un poco de tanto amor que siento por él y que hace que mi dolor sea mayor. No tengo a nadie a quien contarle, nadie con quien hablar, soy sola con esta dolorosa realidad, con esta doble vida de Guille y con mi vacío de mujer; que tengo que sufrir viendo la actitud de mi marido con sus alumnos favoritos, ¡Qué pena tan grande! ¿Qué pasará más adelante? Yo noto que mis hijos ya se dieron cuenta y los amigos de mis hijos también por supuesto- continuaba rezando.

		

		Dios mío te ruego

		Dale sabiduría a Guillermo

		Que abra los ojos

		Que vea quien es quien

		Que no permita que lo utilicen

		Que le saquen cosas

		Que no exponga a la burla a sus hijos

		Que no se exponga antes todos en la empresa.

		Que deje esa doble vida y que goce de su mujer

		El o es solo en el mundo,

		Dale amor del bueno

		Haz que ame más a cada uno de sus hijos

		Que se cuide más su salud

		Que vea a los alumnos como alumnos, no como chicos comprables

		Y por último te ruego señor

		Que me vea como lo que soy

		La persona que más lo quiere en este mundo y que me respete un poquito, solo un poquito y si no se puede todo esto, recógeme señor por favor.

		Yo no soy una loca celosa. Amen – concluía mi oración.

		Guillermo no podía dar el nombre de NINGUNA mujer con quien yo lo haya celado en nuestros 32 años (más de 3 décadas de casados), y ¿Eso por qué? Porque él NUNCA ha mirado con deseo a ninguna otra mujer pero no se puede decir lo mismo de los hombres jóvenes que se le habían acercado.

		Javier, el terrorista chileno, fue el gran amor de su vida, subía a la azotea del nido a verlo (él tenía un cuartito ahí) y, en las mañanas, lo esperaba sentado en la cornisa del techo mismo Peter Pan.

		Cuando se fue a meter a una huelga de hambre, fue al nido y lo besó en la boca en la puerta. Guillermo mismo me lo dijo (Seguramente pensó que yo lo había visto)

		Cuando se supo que murió lloró toda la noche y fue la única noche de nuestro matrimonio que no se acostó, se quedó llorando toda la noche en la sala.

		Recuerdo que le bajé una frazada.

		ERA CIEGA.

		Otro gran amor de Guillermo fue Moisés

		Este fue el peor, el más interesado de todos y su otro gran amor. Los dos sinvergüenzas se toqueteaban, se besaban en el saludo, en la despedida, almorzaban en restaurantes todos los días, eran la parejita ideal. Un día Guille recibió un correo de él, justo estábamos juntos en la computadora y lo abrió y le decía que quería saber cuándo podían verse y le mencionó “Que el ama de llaves del cuarto del hotel quería que fuese”. En otra ocasión, Guillermo, no había cerrado su correo y cuando fui a ver el mío, me di con la sorpresa de un correo que Guille le enviaba y le decía:

		- Necesito verte. Te extraño mucho. No puedo seguir así. Necesito sentir tu cuerpo con el mío. Un beso. Te quiero mucho.

		Eso fue fulminante para mí, fue mortal.

		Me hace daño seguir recordando, mucho daño, pero claro que hay más nombres.

		Hubo uno que lo extorsionó: Paul (del que me enteré por unos anónimos)

		Una de las pruebas que encontré es que Guille lo tenía grabado en su celular con su 2° nombre FERNANDO y claro tenía muchísimas llamadas de el.

		Se habló mucho de unas fotos comprometedoras. Una vez vi una que me llegó por correo, en la cual estaba Guillermo con su polo blanco, en un cuarto del Hotel y acostado de medio lado.

		Este sinvergüenza casi me mata porque me llamaba, se reía, me decía que era una cachuda, que me daría sida muy pronto, horrible toda esa época. Roxana Parodi, la asistenta de Guillermo en esa época sabía algo pero nunca me dijo nada, sólo miraba con pena cuando iba yo al Hotel mientras Guillermo y Mioisésse abrazaban y me hablaban. Era, entonces, cuando presenciaba la cara de pena de Roxana.

		Una noche, Guille me preguntó por qué no quería que esté mi nombre en su libro.

		−   Le pregunté: ¿Quieres que te diga la verdad? Por dignidad, respeto a mi nombre, porque no puedo con mi nombre dar fe del absurdo que está cometiendo al dar título de licenciado a un mocoso que no lo es y que no le ha ganado a nadie.

		−   Ay, ¿Pero qué tiene? Es una forma de ayudarlo…

		−   ¡Es una forma de ponerte en ridículo Guillermo, entiende por Dios! ¡Cómo vas a afirmar una cosa falsa! ¡Cómo vas a arriesgar tu credibilidad! Eso va contra nuestra filosofía de 15 años de trabajo.

		−   Me miró con una rabia desbordada y me dijo: ¡ERES UNA MESQUINA!

		−   Le insistí: Que pena me da esto. Escúchame como amiga. Estás haciendo el ridículo al poner esa tontería en tus afiches promocionales para la conferencia. La gente se va reír de ti. Te estás poniendo en evidencia.

		Me dijo:

		−   Tú haces enredos, ¿Por qué has dicho que no quieres que este tu nombre?, porque no has hecho nada… di la verdad, pues a ver…

		−   Ah ok, la voy decir entonces, que por ética no puedo poner mi nombre al lado de un pseudo –licenciado que no lo es.

		−   Llamaré a la imprenta entonces, diré que quiten esa palabra ‘‘Licenciado’’.

		

		Esa semana aprendí muchas cosas:

		

		    Que en boca cerrada no entran moscas… No terminaba de entender por qué a mí me sucedían estas cosas.

		

		    Que nunca pensé que decir lo que pensaba iba a “distanciarnos tantísimo”, no recuerdo otra vez en la que me haya mirado con tanta rabia y cólera.

		

		    Que Guillermo sabía golpear mi alma; se quita el aro y es su forma de quitarme de su lado, sentía algo muy feo y triste ese fuerte detalle.

		

		    Que todo espacio es inmenso cuando no se quiere mirar los ojos del otro.

		

		NO VOLVERE A DECIR LO QUE PIENSO ¡¡¡NO!!!

		¿PARA QUÉ?

		¿Para qué sacó entonces la palabra ‘‘licenciado’’ del nombre de Manuel Navarra?

		Me dijo que para no discutir conmigo. Sin embargo, estábamos ¡TAN SEPARADOS!

		Sentía que estamos en un camino sin retorno, un camino que cada día nos separaba más y más ¡Qué pena tan grande sentía! Lo sentía infinitamente distante.

		Tenía que prepararme para cuando me dijera: se acabó. Sus ganas de aventura eran muy grandes.

		Guillermo se mostraba, hacía mucho tiempo, distante y lejano en la intimidad, al extremo que hacía mucho ni me rozaba la mano.

		Creo que pensaba en que teníamos la vida comprada y por eso desperdiciaba la oportunidad que teníamos de ser felices, teniendo todo como si no tuviéramos nada. En todos esos años, él había tenido muchísimas oportunidades y creo que muchas las había dejado pasar; cuántas pequeñas cosas me había negado en todos estos años, sabiendo perfectamente lo que quería, que lo necesitaba pero no me daba nada. Ni besos, ni abrazos, ni palabras de amor, porque “él era así” y ¿qué había de mí? ¿Yo no contaba?

		

		¿POR QUÉ SERÍA?

		

		Por qué sería que en todos los años (42,) que conocí a Guille, siempre él había buscado el mismo perfil de personas en las cuales relacionarse… siempre chicos muy jóvenes, mocosos, sin oficio ni beneficio, SIEMPRE. Desde un terrorista como Javier, el chileno que vivía en los altos de la guardería; el Carrie Boy del supermercado; Ebony, de la Molina; John, el mesero de Pizza Hut y Miguel. Además los alumnos Paulo, Navarra, Christian Rolendez, Rodrigo y el antipático mala leche de Diego Reyna que había vuelto a aparecer después de casi 10 años.

		La verdad, no viene a mi memoria, por más que lo intento, el nombre de algún amigo de su edad, empresario, adulto… No sé porque. Siempre eran jovencitos, incluso, menores que mi hijo Sergio. ¡Increíble!

		Buscaba ser confidente de mocosos y no lo era de sus propios hijos.

		Era acaso que buscaba alguien quien lo adulara, no sé, mejor no pienso; estoy cansada.

		Él decía que era celosa. Sin embargo, hasta hoy, lo puedo retar a que me diga el nombre de una sola chica con la que lo haya celado en 31 años… No hay.

		

		PENSAMIENTOS DE MADRE TERESA

		

		    Mientras estés vivo, siéntete vivo.

		

		    Si extrañas lo que hacías, vuelve a hacerlo.

		

		    No vivas de fotos amarillas.

		

		    Sigue aunque todos esperen que abandones.

		

		Ese hermoso pensamiento se mezclaba con los mios.

		

		    Es mi momento de ir por el mundo coleccionando recuerdos para después disfrutarlos…

		

		    Si me siento triste y deprimido cantaré.

		

		    Si me siento inferior, vestiré ropas nuevas.

		

		    Si me siento incompetente, recordaré los grandes tiempos que Dios da a los que en él confían.

		

		    Recordaré que el ánimos de los demás es cambiante.

		

		SEPARADO, ERA LO MEJOR.

		

		Limpiando los cajones del velador de Guillermo, encontré una carta que le había escrito en diciembre del 2009. Con esto quisiera cerrar este largo capítulo de mi vida, comprendiendo que fue un simulacro de matrimonio, pues Guillermo, nunca fue un hombre conmigo y yo lo había aceptado creyendo que ASI ERA LA VIDA.

		Sin embargo, siempre voy a bendecir el día en el que llegaron mis hijos porque fui mamá y amiga feliz, aunque había conocido ni explorado nunca mi sensualidad ni sexualidad plenamente. Ni que decir de recibir jamás un te amo, un beso de amor (apenas piquitos pedidos y muchas veces negados). Nunca me sentí deseada, pero no importa, ya pasó. Por ello, rogaba que la vida, nos diera tranquilidad, paz y quizás algún día, la felicidad junto a algún hombre bueno.

		Sin más rodeos, esto fue lo que escribí en dicha carta del 2009 a Guillermo.

		“Gordito, estamos a pocas horas de empezar una nueva década y sentada en la terraza de este precioso barco. Trato de imaginar cómo serán nuestros días en los próximos diez años.. Probablemente no convertiremos en suegros y en abuelos de pequeños que llevan, también, sangre nuestra.

		Este aniversario de bodas de los 30 años, es muy especial para mí, pues hubo un tiempo en el que creí que todo había sido mentira y que no era nada para ti: quiero decirte que no hay joya, ni diamante más valioso que tenerte a mi lado. Ojalá tenga muchos más días de vida para vivirlas contigo, realmente te quiero como jamás creo que podría querer a nadie, con mis defectos, con mis virtudes pero siempre con una intensidad y verdad que no te imaginas.

		¿Qué nos traerá la nueva década? Ojalá que sólo días tranquilos, días de paz, pronto con familia crecida, esposo y con lindos nietos a quienes veremos crecer en hogares fuertes y unidos.

		Brindo contigo por nuestros cinco hermosos hijos, por nosotros, por lo que hemos logrado juntos a base de punche, fuerza y ganas y brindo por el hombre del que me enamoré hace tanto y del que me sigo enamorando cada día más. Brindo porque no pudieron separarnos y brindo para que nada ni nadie nos separe nunca.

		Que los ángeles, en lo que creo tanto, te envuelvan con sus alas y te cuiden de todo mal, siempre tuya.”

		La mamina

		

	
		

		
			CAPÍTULO XII
		

		

		
			TOMANDO UNA DECISION
		

		

		Tenía una gran tristeza, de verdad era tan grande, que se me habían acabado las lágrimas, no podía llorar. Como decirlo, tenía un pesar tan grande que yo misma me sorprendía de cómo podía seguir aparentando normalidad, cuando por dentro, me sentía tan triste, defraudada, engañada, burlada con un descaro y cinismo increíbles, con un arte para voltear las cosas, para simular situaciones inocentes y hacerme ver como loca, posesiva que en fin. Eran épocas difíciles, en las que me alegro de no tener una hija a la que le pudiera suceder lo que a mí.

		Y esta tristeza, tenía una nueva característica que no había experimentado antes. Tenía una tristeza que me estaba motivando a cambiar, a protegerme, a pensar en mí, en lo que quería, lo que merecía, lo que necesitaba, lo que realmente debía pedirle a la vida.

		

		Presentía un final cercano, presentía que mi tiempo feliz llegaba a su fin, presentía que sus inquietudes despertadas en el Sur (Chile) iban ganando terreno y la sed de aventuras tardías, crecía locamente y lo iba hastiando de lo que realmente valía la pena: nuestra familia.

		Quise ser suya para siempre, quise ser toda para él: amiga, hermana, esposa, compañera, en fin, me enamoré con todas mis fuerzas y como alguna vez le dije:

		

		Puedo comprender lo incomprensible.

		Puedo perdonar lo imperdonable.

		Pero no puedo compartir eso. Eso no.

		

		Presentía que quería rodearse de tantos nombres como Javier, el terrorista que tanto amo; sus asistentes John y Miguel, con quien los vi más de una vez juntos; Paulo, con quien hablaba bajo el nombre de Fernando; Navarra que había soportado dos años y ahora pretendía que siga en EREPU como si no hubiera nadie ahí que pueda hacer lo que él hacía, quieres rodearte de otra gente y no de mí.

		

		Sentía que no quería vivir de esa forma, no podía más con ese dolor, esa manera tan displicente, miserable e injusta con la que se me trataba.

		Necesitaba estar sola, necesitaba alejarme de la oficina de Guillermo, de los bufones de los que se rodeaba, tenía que irme a algún lado.

		Preparé una maleta pequeña, busqué un pasaje por internet y me fui.

		

		Antes de salir de casa, les escribí a mis hijos una carta y al llegar al aeropuerto la envié. Esta decía:

		

		Queridos hijitos

		Hay temas difíciles de tratar como este y por eso, prefiero hacerlo a través de un correo, seguramente si lo hablo personalmente no podría decirles todo lo que quiero sin quebrarme, confío que lo entenderán.

		Lo primero que quiero decirles es que necesito que ustedes estén tranquilos, ya son ustedes adultos y saben que en el tema de relaciones de pareja, las cosas no siempre son fáciles. Nosotros hemos llevado un buen matrimonio por más de treinta años y al parecer papá está necesitando, como me ha pedido, un tiempo para pensar sobre sus sentimientos, pues dice que ya no siente nada por mí.

		Les pido estén tranquilos, porque nosotros lo estamos. Quién sabe si las cosas se arreglen, habrá que esperar… la verdad es que no sé qué pasará.

		En las Vegas he llorado todo lo que tenía que llorar…ya no más. Ahora es tiempo de recomponer las cosas y de seguir con la vida,

		Ahora lo que tengo que hacer es seguir adelante y pensar en mí, en que mi vida debe de seguir con él o sin él. No puedo parar, aunque me duela. Debo seguir por eso debo de estar muy fuerte. Sé debo seguir por ustedes, sobre todo, por mí y mi dignidad. Ya no quiero estar de rogona, pidiendo y esperando y justificando frialdades diciendo: es que él es así.

		Le dije para ir a México pero no quiso, me dijo que no quería que yo vaya, quería estar sólo con sus amigos. Le pregunté cuando venía y tampoco me quiso contestar, me dijo que no quería decirme.

		Ahora mismo cuando estén leyendo este correo estaré en el aeropuerto sola, saldré de viaje, sola, debo aprender a moverme así sola, sin bastones a mi lado. Me voy a Panamá, pudo haber sido cualquier sitio, no me interesa el lugar, solo quiero estar sola y pensar que es lo que quiero hacer con mi vida. Ya viví más de la mitad de ella y ya fui: hija, hermana, esposa, amiga, tía, mamá, mamá, mamá, mamá y mamá, casi-suegra, jefis, directora y bla bla bla…. Ahora quiero ser solamente Alejandra, ya no más María Alejandra (que me suena a otra gente) ni Mendieta, porque al fin y al cabo, ese apellido es de él y de ustedes, no es mío.

		

		Quiero estar sola y pensar que va a pasar con la vida de Alejandra en lo que me queda de tiempo, ya viví más de la mitad de mi vida. Me voy volviendo vieja y no sé qué va a ser de mí. ¿Seguir y seguir levantándome a las 6 de la mañana para correr a EREPU? ¿Hasta cuándo?

		Su padre me ha dicho que no quiere nada conmigo, entonces,

		Opción 1.- espero a que cambie de idea y regrese a mí.

		Opción 2.- Asumo con adultez y, ya pues, sigo caminando sola.

		Opción 3.- Le pido, ruego, suplico un poquito más de lo mismo….

		El dinero no compra la felicidad pero si da libertad. No quiero estar en la oficina. Me llega estar ahí y ver cosas que me incomoden muchísimo. Mejor me tomo unos pocos días y vuelvo más tranquila. El domingo en la noche estaré de vuelta.

		Los quiero con todas mis fuerzas, ustedes son lo mejor que la vida me ha dado. Créanme que en mi matrimonio he perdonado lo imperdonable, he olvidado lo inolvidable, he comprendido lo incomprensible, pero hay cosas que no puedo seguir pasando por alto. Al parecer, cuando digo la verdad, ésta ofende a Guillermo, pero lo siento, como dice Serrat: nunca es triste la verdad, lo que no tiene es remedio.

		A ustedes y a su papá los quiero muchísimo, ojalá el recupere ese sentimiento por mí, ahora sólo me queda tener dignidad y no rogar más.

		Si ustedes me dan su amor, seguiré siendo invencible, irrompible, una guerrera capaz de levantarme una y otra vez. Con papá a mi lado o sin él, les prometo que no me dejaré caer, les juro que me levantaré una y mil veces para seguir adelante, pero esta vez con mucha, muchísima dignidad, ya no quiero más épocas del pasado, ya NO.

		No quiero que se preocupen por mí. Hice una hermosa familia, una empresa pujante, podré hacer una mujer nueva y sola, no soy ni seré la única que lo hace.

		Si no me quieren ya como pareja, aprenderé a ser soltera otra vez, me voy a reconstruir, se los prometo.

		

		MAMÁ

		

		Cuando estaba entregando mi pasaporte en el counter del aeropuerto, sonó mi celular:

		-   ¡Mamá qué estás haciendo! Lloraba Sergio

		-   hijo tranquilo, no pasa nada, me estoy yendo de viaje, es todo.

		-   No, no te vayas mamá. ¡Ven ahorita, ven o voy a buscarte!- seguía diciendo agitado y desesperado.

		Tuve que bajar la voz pues la chica del mostrador me miraba curiosa.

		-   Hijo, estoy en el counter, me están atendiendo, no te puedo hablar ahora, voy a cortar. Cerré el teléfono y traté de atender el trámite de chequeo.

		Al llegar a la fila de migraciones, otra llamada, era Guillermo hijo.

		-   Mamá, ¿dónde estás?, acá todos están llorando, hazme el favor de venir ahorita.

		-   Guillermo, estoy en migraciones y como les he puesto en la carta, estoy viajando a Panamá, por favor, tranquiliza a tus hermanos, ¿qué les pasa? Es sólo un viaje, no pensaran que me voy a ir a matar al extranjero, ¡por Dios!, necesito estar sola, tienen que respetar eso.

		-   Mamá, por favor ¡regresa ahora, regresa ahora!

		

		Mientras me pedía en tono enérgico que regresara, yo comprendí que se daban cuenta que no era un simple viaje, sino que era un momento de decisión importante en mi vida, presentían que se estaba produciendo un quiebre y no lo querían o no lo podían aceptar.

		-   Lo siento hijito, mi decisión está tomada, vuelvo en una semana- y corté la llamada.

		-   Ya me encontraba en el salón VIP del aeropuerto, me había pedido un cuba libre y llamó Marcelo.

		-   - Mami, mamita, mami por favor ven ¿qué te pasa?, no te vayas así por favor, ven, ven mamá. Hablaba entrecortado, se sentía el inmenso dolor que estaba experimentando.

		Respiré profundo y le dije:

		- Escúchame bien hijito por favor. Necesito y quiero hacer este viaje para pensar, para estar sola. Te pido a ti y a tus hermanos que respeten esta decisión, es todo. Volveré en siete días, estaré bien, te escribo apenas llegue a Panamá, ¿está bien?, quédate tranquilo hijito querido por favor, ya duerme, es tarde.

		Dios mío, qué fuerte este momento, no podía creer que como habían reaccionado, con tanto temor. Me daba cuenta que más que un simple viaje era el final de una época, el final de un largo capítulo en sus vidas, pues sabían que al regresar yo ya no sería la misma.

		Mis pensamientos fueron interrumpidos por un aviso de correo, era Andrés, abrí el correo y éste decía:

		-   Buen viaje mamina. Eres de pm, tqm.

		Sonreí. Es increíble como los hijos pueden ser tan diferentes en sus maneras de reaccionar. A mi regreso supe que el otro gemelo que no me había llamado ni escrito era porque estaba en la casa de campo y no había señal allá de internet.

		

	
		

		
			CAPÍTULO XIII
		

		

		
			A SOLAS CONMIGO
		

		

		En Panamá estuve en un hotel, no importa el nombre. Los dos primeros días, no salí de la habitación. Era como una desintoxicación. Necesitaba llorar todo el pasado, tantos años de espera de lo que nunca llegó, tanta soledad de mujer, tano amor sin amor, tanta dependencia emocional extrema ¡Dios mío!

		Todo ese tiempo, busqué en Guillermo amparo y un poco de cariño, siempre tuve miedo de estar sola, y absurdamente me acostumbré a mendigarle durante toda nuestra relación un poco de ternura y afecto.

		Debí darme cuenta antes, debí descubrir el valor de la independencia, de la libertad. Debí darme tiempo para disfrutar de la vida y para fortalecerme por mi misma, no por lo que Guillermo podía ofrecerme en compañía y apoyo. Por todo esto no supe hacer otra cosa que llorar, llorar hasta quedarme dormida, exhausta, sin fuerzas lamentándome con toda el alma todo con respecto al pasado, sin poder entender cómo había sido tan ilusa de querer creer que todo estaba bien, por estar tan ciega y abrir los ojos para ver que mi pareja nunca sería un marido de verdad, y en realidad simplemente nunca podría estar atraído por una mujer.

		

		Me daba cuenta de que él se había percatado de mi debilidad de carácter, de mi necesidad de afecto y protección desde siempre, desde niña, cuando aún usaba medias cortas y no sabía nada de la vida, y ahora me daba cuenta que el hizo de mi necesidad de afecto lo que le dio la gana. Se acercó sigiloso, premeditando sus pasos, sabiéndome una presa fácil, débil. Me usó a su antojo. Él simplemente buscó su conveniencia. Me utilizó para sentirse atractivo y así demostrar que podía atraer a cualquier chica más o menos agraciada. Me hizo creer que estaba viviendo mi propio cuento de hadas de cara a los demás, sin embargo, siempre mantuvo una patética frialdad en la intimidad que, conforme crecieron mis hijos y teníamos más tiempo solos en casa, más aumentaba el distanciamiento. Pretendía confundirme con viajes y compras, regalos costosos que gustaba mostrar frente a todos, pero me daba cuenta que esa indiferencia y desgano sexual frente a mi cuando estábamos solos, no podía ser otra cosa que su oculta homosexualidad.

		A las 8 de la mañana del tercer día me desperté sintiendo un dolor en los ojos. Estos estaban totalmente hinchados e irritados. Por eso, me di un baño largo, traté de arreglarme un poco y salí de mi habitación. Desayuné despacio y le pregunté al botones del hotel cuál era la iglesia más cercana.

		-   La Iglesia de San José- me respondió muy atento.

		¿Desea un taxi la señora?

		-   Sí, por favor.

		El taxi me llevó de inmediato, efectivamente quedaba muy cerca. Era una iglesia pequeña con un hermoso altar barroco. Las bancas lucían gastadas y me sorprendió gratamente ver al entrar, sobre la mano derecha, un altar de San Martín de Porres, un santo peruano.

		En el altar, a un costado había una hermosa imagen de una Virgen sosteniendo al Niño Jesús. Éste, en su mano izquierda, llevaba una soga con nudos y por la mano del Niño se convertía en un cinturón.

		Me llamó mucho la atención esta imagen, nunca la había visto antes. Por fortuna, había un hombre humilde que daba explicaciones a los turistas frente a uno de los altares laterales, esperé que se desocupe y me acerqué.

		-   Señor, buenos días, permítame una pregunta.

		-   Si señorita, claro, con gusto.

		-   ¿Qué Virgen es aquella que sostiene al Niño y llevan en las manos esa soga y ese cinturón? – le pregunté mientras avanzábamos hacia la imagen en cuestión.

		-   Ah, ¿le ha llamado la atención esa imagen? – Será que la virgencita la está llamando.

		La miré sin entender lo que quería decirme.

		-   Esa imagen señorita, es de Nuestra Señora de la Consolación.

		Sólo de escuchar el nombre, ahí mismo, rompí a llorar. El hombre, sencillo pero con esa intuición que tiene la gente buena, me dijo muy tranquilo:

		-   Cuéntele sus penas señorita, cuénteselas. Ella sabrá darle el consuelo que está usted buscando. La virgencita es muy milagrosa. Otros la llaman la Virgen Desata-nudos.

		No puedo explicar lo que sentí en esa iglesia frente a esta hermosa imagen de la virgen, sentía su presencia, su calor, su comprensión, podía sentir su consuelo.

		Recordé lo que siempre decía de las diosidencias, sabía que cuando se producían era porque los ángeles querían decirte que estás en el camino correcto y mi camino, en esa iglesia, era buscar consuelo y sanación, pues necesitaba curar mis heridas del pasado para poder empezar a construir mi futuro.

		Pensé que también esa diosidencia, de encontrar a la virgen justo ahí, era tal vez para recordarme que las cosas ocurren de acuerdo al cronograma divino, porque todas las cosas pasan en el momento perfecto.

		Pasé allí mucho tiempo y al levantarme para volver al hotel, al fondo, cerca de la puerta, vi un grupo de personas que hacían como una rueda de conversación y al pasar escuché que hablaban de ángeles. Me llamó muchísimo la atención y me acerqué.

		-   Hola buenos días, disculpen, ¿Ustedes están hablando de ángeles?

		-   Así es – me dijo un señor mayor, bajito, canoso y con dejo español.

		-   Somos un grupo de locos que nos juntamos durante cuatro días a compartir nuestras experiencias espirituales con ellos.

		-   ¿Le gustaría participar? Me preguntó una jovencita, - En realidad somos un grupo de angeólogos que nos reunimos cada seis meses y realizamos entre nosotros estos talleres

		-   ¿No les molesta si me uno a ustedes, verdad?- pregunté

		-   Para nada, bienvenida, ¿De dónde eres? – me preguntó el señor español, que luego me enteré se llamaba Ignacio.

		-   De Perú, soy de Lima.

		Pronto la conversación fluyó muy amena e interesante. Cada uno planteaba circunstancias en la que justamente, por alguna sincronicidad, se daban casualidades en sus vidas, de manera muy impresionante, por intervención especial de los ángeles. Me quedé mirándoles y escuchando con mucha atención cómo cada uno de los ocho que estaban reunidos (un español, tres mexicanas, dos panameños, y dos argentinas), tenían tantas vivencias impactantes de su relación con los ángeles.

		Cuando me tocó el turno, les conté lo que acababa de vivir ante la imagen de la Virgen de la Consolación y les comenté que el motivo de mi viaje a Panamá había sido justamente ese, buscar consuelo y guía para lo que debía de resolver.

		Para entonces era casi ya la hora de almuerzo. Ellos se iban a almorzar todos juntos pero preferí regresar al hotel debido a que la mañana había sido para mí demasiado intensa e impactante, así que quedamos de vernos al día siguiente en la misma iglesia a las 9 de la mañana.

		Pasé el resto del día repasando lo vivido en la iglesia. Me sentía impresionada por tantas señales que iba recibiendo de que me encontraba en el lugar correcto.

		Al día siguiente llegué a reunirme con el grupo de angeólogos y de lleno empezamos una dinámica muy interesante.

		Ignacio dirigió una plegaria a Dios y pidió la presencia de los ángeles para que nos rodeen y ayuden a ver dentro de nuestros corazones nuestras realidades personales; realizó una serie de preguntas orientadas a buscar dentro de nosotros un dolor o una preocupación intensa. Todos guardábamos silencio, tomábamos nota de cada pregunta y escribíamos nuestras respuestas. Fueron casi tres horas de preguntas y respuestas, algunos sollozaban al escribir, yo era una de esas personas.

		Algunas de las preguntas que recuerdo eran estas:

		

		1.- ¿QUE ACCCIONES SIENTES QUE TIENES PENDIENTES EN TU VIDA?

		Recuerdo que de una manera casi instintiva empecé a responder:

		-   Tengo pendiente sentirme mujer, sentirme viva, deseada, besada, sentirme débil al lado de un hombre que me ame como soy, con mis miles de defectos, con mis pocas o muchas virtudes.

		-   Necesito tiempo para conocer y amar a mis nietos, para ver en ellos a mis hijos, para enmendar mis errores como madre, necesito tiempo para jugar, para correr y divertirme con mis futuros nietos.

		-   Necesito tiempo para ser libre, correr, meterme al mar, tiempo para abrazar con toda el alma y que me abracen como siempre he soñado que me abracen.

		-   Necesito tiempo para ver y conocer las nuevas familias que formaran mis hijos queridos, quiero tiempo para verlos plenos, logrados y felices.

		Luego, nos dio la siguiente indicación:

		

		2.— Elabora una lista con 4 cosas que provoquen en ti: miedo, dolor y rabia

		Luego enumeré esos sentimientos según el grado de intensidad del 1 al 12

		

		IIII.- De todos los sentimientos que ha colocado en la lista anterior, elija uno de ellos, el que más le preocupe y responda las siguientes preguntas:

		

		1.-   ¿Qué es lo que te molesta de este problema y por qué?

		2.-   ¿En qué circunstancias esto se activa?

		3.-   ¿Cómo te gustaría fuese tu reacción en ese momento?

		4.-   ¿Por qué prefieres esa manera, qué significado tiene que todo sea así para ti?

		5.-   De todo esto, ¿qué es lo que no te permite vivir en paz y reconocer que no te conviene.

		6.-   ¿Qué reconoces que no eres capaz con todo esto?

		7.-   ¿Por qué esto es importante para ti?

		8.-   ¿Qué vas a hacer para lograr una solución definitiva?

		9.-   ¿Cómo lo vas a hacer?

		10.-   ¿Cómo vas a saber que estás y vas por el camino correcto?

		11.-   ¿Qué es lo que no debes hacer?

		12.-   ¿Cómo vas a hacer para no volver al pasado y volver a caer o hacer lo mismo de nuevo?

		13.-   ¿Por qué precisamente te ocurre esto a ti, que es lo que tienes que aprender y decidir?

		

		Estoy segura que cualquiera que reciba estas preguntas y las conteste estará en camino a su próxima liberación, sin duda, si difundiese estas preguntas, estoy segura que abrían más liberaciones

		El último día del taller de ángeles, Ignacio antes de terminar, habló sobre las decisiones que había que tomar en la vida, todos los días, todo el tiempo. Además, habló acerca de los cambios y dijo algo muy cierto: Lo más seguro en la vida es que estará repleta de cambios siempre, así que es mejor acostumbrarse a ellos y saber manejarlos.

		Al final del taller se acercó y me dijo:

		-   Voy a daros un ejercicio adicional ¿vale? Ahí lo tenéis, es un decreto, vais a repetirlo ocho veces por siete días, ¿estáis de acuerdo, guapa?

		Estiró la mano y me entregó un papel escrito a mano con el siguiente contenido

		

		DECRETOS: REPETIR 8 VECES X 7 DIAS

		

		SOY UNA PERSONA MUY RESPETUOSA Y EXIJO QUE SE ME RESPETE.

		ME RELACIONO CON TODOS EN FUNCION A UN RESPETO RECIPROCO

		SOY INMUNE A TODO INTENTO DE MANIPULACION Y REACCIONO CON INDIFERENCIA

		MEREZCO UN TRATO JUSTO Y RESPETUOSO

		VIVO UNA HERMOSA Y SANA REALIDAD

		VIVO LIBRE Y DE ACUERDO A MIS CONVICCIONES

		MIS ANGELES SON MIS COMPAÑÍA PERMANENTE

		MI DIGNIDAD ES INQUEBRANTABLE Y FIRME

		ATIENDO Y RESUELVO MIS DIFICULTADES Y PROBLEMAS CON LA VERDAD

		MANTENGO LA FE, LA SERENIDAD Y LA FORTALEZA EN TODOS MIS ACTOS

		SOLO PERMITIRE RELACIONES BASADAS EN EL RESPETO Y LA VERDAD

		DOY Y EXIJO UN TRATO RESPETUOSO A TODOS

		MI VIDA TRANSCURRE DE MANERA FIRME Y SEGURA

		SIENTO QUE MEREZCO UN TRATO DIGNO, RESPETUOSO, AFECTUOSO Y JUSTO.

		SOSTENGO MIS CONVICCIONES Y ANHELOS CON FIRMEZA, SEGURIDAD Y DECISION

		MEREZCO RECIPROCIDAD PORQUE ES JUSTO

		YO ESPERO EN MI, ME AFERRO EN MI, ME RESPALDO EN MI Y EN NADIE MAS

		MI NECESIDAD DE MUJER LA ATIENDE DIOS Y LA VIRGEN

		ACEPTO EL CAMBIO COMO FUNDAMENTO DE AFIRMACION Y CRECIMIENTO.

		ACEPTO EL FINAL DEL CICLO COMO SEÑAL DE FORTALECIMIENTO Y CONFIANZA

		EXIJO RESPETO, CONSIDERACION Y DIGNIDAD A TODO GESTO IRRESPETUOSO

		VOY HACIA MI VIDA FUTURA CON ENTUSIAMO, ESPERANZA Y ALEGRIA

		DIRECCIONO MI DESTINO, APOYADA EN LOS ANGELES, LO ENCAMINO HACIA MI FELICIDAD, AUTOESTIMA Y DIGNIDAD

		CAPITALIZO EN SABIDURIA Y CARÁCTER LA ENSEÑANZA DE TODOS ESTOS AÑOS, ME CENTRO EN MI EN MI Y ME PREOCUPO POR MI.

		ME FORTALEZCO EN MI Y ME SUPERO CON FIRMEZA

		MI RELACIÓN ES CON QUIEN ME RESPETA, CONSIDERA Y QUIERE.

		LOGRO PAZ, TRANQUILIDAD Y SERENIDAD.SOY FIEL A MIS CONVICCIONES

		TOMO MIS DECISIONES Y LAS ASUMO POR MI.

		HAGO NO DIGO…AFIRMANDOME EN MI

		RESPETO Y ME HAGO RESPETAR Y AFIRMAR CON VALOR DETERMINANTE.

		

		Cuando terminé de leerlo, los abracé a todos con un especial cariño, porque una vez más en la vida, mis ángeles me habían llevado al lugar adecuado.

		A mi regreso a Lima, me sentía una mujer diferente, estaba fortalecida, no era la misma que viajó sola y temerosa con un dolor en carne viva.

		Estaba decidida a tomar las riendas de mi vida y a no permitir que nunca más me humillen como lo hacía Guillermo. Estaba decidida a decir ¡Basta!, de una vez y para siempre.

		Mi vuelo llegó de noche, llegué a casa y estaban ya todos durmiendo. Guillermo, no estaba y era mejor. Luego, puse a llenar mi jacuzzi y me di un relajante baño de espuma, debido a que siempre los vuelos me ponían tensa y este era un vuelo especial, pues sentía que estaba regresando para recuperar mi dignidad pisoteada.

		Al salir del baño, me disponía a acostarme cuando de pronto, los gemelos y Marcelo, entraron a mi habitación y me abrazaron de una manera muy sentida. Yo los noté ansiosos por saber cómo estaba. En ese momento, me sentía toda relajada y les pregunté si no preferían hablar mañana, pero me pidieron hacerlo en ese momento. Acepté.

		Nos acomodamos en los sofás que tengo en mi habitación, los miré con todo el amor que siente una madre y les dije:

		-   Quiero que sepan que me siento bien hijitos, ya estoy mejor.

		-   Mami pero ¿Qué has ido a hacer allá?, preguntó Renzo

		-   ¿Qué decisión has tomado?- dijo Guillermo

		Los tres me miraban nerviosos, presintiendo tal vez mi respuesta.

		-   He pensado mucho chicos, he podido estar sola conmigo misma, he repasado uno a uno los diferentes pasajes de mi vida y me doy cuenta que he hecho mal.

		-   ¿mal? ¿Qué has hecho mal? – preguntó Guillermo

		-   He sido muy permisiva toda mi vida, he permitido que me engañen, he querido creer las mentiras que me decían por miedo, tal vez, a afrontar la realidad. Además, me he postergado una y mil veces y ya no quiero más eso, quiero vivir con dignidad, quiero que me quieran por mí misma.

		-   Mamá, no te entiendo, ¿Qué quieres decir?, ¿Acaso estás diciendo que no te queremos? - me dijo Marcelo

		-   No hijito, esto no se trata de ustedes, no tiene nada que ver con ninguno de ustedes, este es un tema de pareja no de mi relación con mis hijos, no se sientan mal por favor. Solo estoy diciendo que, después de más de cuarenta años de conocer a su papá, soy capaz de verlo tal y como es, y me doy cuenta que he querido ver y creer lo que quería que fuese verdad, pero la mentira, por lejos que corra, la verdad siempre la alcanza.

		-   Mamá, ¿De qué verdad estás hablando que no te atreves a llamarla por su nombre?- me increpó Guillermo

		-   Estoy hablando de la homosexualidad de su papá, estoy hablando que cuando yo era pequeña a veces lo veía como “raro”, levantaba el dedo para tomar el café pero yo pensaba que era amanerado, que no tenía importancia, pero luego, a lo largo de tantos años de convivencia, me tengo que rendir ante las evidencias que mil veces él había negado, pero que mi corazón y mi razón me decían que eran ciertas, que estaban allí… No puedo seguir al lado de una persona que no puede amarme, que me ha usado. – sentencié.

		Ninguno de los tres decía nada, sólo me miraban en silencio, yo continué hablando:

		Evidentemente él se dio cuenta que yo sería una perfecta fachada para su oculta homosexualidad, y así estaría a salvo del que dirán y podría formar una familia convencional y no le importó asumir un papel que, con los años, evidentemente, se cansó. Por eso ahora, con casi sesenta años, pretende hacerme a un lado como si fuese su objeto decorativo. Se ha permitido declararme en voz alta que no me quiere, que no lo toque, con la certeza del villano que se sabe con derecho de posesión sobre las personas y el presume que yo pese a esa declaración, voy a seguir a su lado mendigando un poco de compañía.

		Eso no va a ser hijitos, ya no.

		-   Entonces… murmuró Renzo

		-   Sí, lo que están pensando, me voy a separar de papá, no es justo que siga al lado de un hombre que quiere vivir su vida loca y pretende seguir jugando conmigo. Ya no más.

		-   ¡Por qué! ¿Por qué mi papá tenía que ser así? ¡Por qué! y diciendo esto Renzo rompió a llorar.

		-   Renzo tranquilo, ya todos nosotros presentíamos que por ahí iba la cosa, hace años que yo lo veía raro, siempre con mocosos a su costado. ¡Puta que mala onda todo esto, que pena viejita! – dijo Marcelo

		-   Má, ¿Pero estás segura? ¿No será que él se encariña con los chicos por que los ve mocosos y ellos le piden consejo?

		-   Mi amor, jamás hablaría de nada sin estar segura.

		-   Ahora, yo no estoy hablando mal de tu papá, nunca lo haría, ni con ustedes ni con nadie. Es simplemente que estoy asumiendo dos hechos innegables:

		Primero, que mi esposo es homosexual, y no pienso entrar en detalles y mucho menos con ustedes para basar mi afirmación.

		Segundo: Que tengo que aceptar que él me viene diciendo hace dos años, que ya no siente nada por mí, que no me soporta, que le recuerdo a su madre a quien el odiaba y que no quiere que lo toque ni que le hable a menos que estemos frente a alguien.

		En ese escenario, ustedes espero que me entiendan que por dignidad, sólo me queda un camino y es el de separarme.

		Se quedaron en silencio, yo sabía que era una información muy fuerte y que era preferible dejar el asunto ahí. Fue así que se los dije y les pedí que se fueran a dormir, con la promesa que otro día conversaríamos.

		Salieron de la habitación y yo sentí que esa conversación era un paso más hacia la recuperación de mi dignidad y mi respeto. Me sentía imparable en mi búsqueda de dignidad y libertad. Ya no aceptaría más tiranía a mí alrededor, aprendí a quererme y a estar contenta conmigo misma. Este proceso de rehabilitación del alma recién empezaba, me sentía fuerte y con ganas de luchar por mí y para mí.

		Al día siguiente llamé temprano a Andrés y quedamos para ir a cenar en la noche, él pasaría por mí a las 9.00p.m.

		A la hora de almuerzo recién vi a Sergio me saludó extremadamente serio, resentido.

		-   Hola hijito, ¿Cómo estás?

		-   Bien. Ni siquiera me miró para responder.

		-   ¡Qué pasa amor!, ¿Por qué estás molesto?

		-   Mamá, no te hagas la que nada ha pasado, tu sabes muy bien lo que me pasa, ¿Por qué te fuiste así sin avisarnos ¿ah?, ¿Por qué haces esas cosas sin pensar?

		-   Hijo, yo no he hecho nada sin pensar nunca y claro que les he avisado.

		-   ¡Desde el aeropuerto!, ¿ya para qué? Si ya lo habías decidido.

		-   Oye Sergio, perdóname, pero yo no tengo porque pedir permiso a nadie para moverme y menos a mis hijos, ni a nadie ¿Qué te está pasando?

		-   ¡Nada, no me pasa nada! – dijo gritando y levantándose de la mesa, tan bruscamente que la silla se cayó. Pude ver que se le caían las lágrimas al pararse.

		Debe estar aterrado por toda esta situación - pensé- Era mejor darle tiempo.

		Cuando llegué a la oficina, decidí atender los pendientes normales de la semana que me ausenté. Guillermo se había levantado muy temprano y no lo vi sino hasta la tarde, apenas un frío y distante saludo y sin ninguna emoción ni sentimiento, frialdad pura.

		Andrés pasó por mí como siempre con toda puntualidad, nos fuimos a una tapería española muy linda, chiquita y acogedora.

		-   Bueno y ¿Qué cuenta la viajerita?, ¿estuviste bien má?

		-   Sí amorcito, estuve bien. – le dije sonriendo.

		-   Si te noto muy bien, estás como que diferente, no sé.

		-   ¿Por qué lo dices hijo?

		-   No sé, pero me pareces muy segura de lo que quieres, ¿Me equivoco?

		-   No hijo, no te equivocas, este viaje me ha servido más de lo que te imaginas.

		-   Pucha, con lo que respecta a mis hermanos ¡Que inmaduros que pueden ser, por Dios! Me llamaron, la noche que te fuiste llorando, desesperados porque no sabían que te pasaba. Pucha ma, que dependientes y engreídos pueden ser. La verdad es que no entiendo por qué se pusieron así, oye viejita y ¿Qué te pasó ah?, por qué no les dijiste antes normal que te ibas y ya. Pucha, nos agarraste de sorpresa a todos, yo normal, entiendo que debes de estar harta con las huevadas de mi viejo y ya pues, te fuiste, pero pucha ¡Acá me dejaste con la guardería!

		-   ¡Andrés! ¡Cómo hablas!

		-   Enserio mamá, si al día siguiente me tuve que ir temprano a la casa y estuve ahí haciéndoles ver que, ya pues, te habías ido de viaje, que sabíamos a dónde y por qué y que tenían que estar tranquilos. Estuve con ellos toda la mañana. Ese día, ninguno fue a trabajar, almorzamos los cinco juntos y ya después nos pusimos a ver un partido del Barza y ya, medio que los tranquilicé. En fin, ¿Cómo te sientes ahora? ¿Mejor? ¿Qué has decidido? –hablaba y me miraba con toda atención.

		-   Voy a divorciarme Andresito – Asentí con nostalgia.

		-   Pucha vieja, te has demorado como ocho años pero ya pues, ¡Qué bueno que te decidiste! Me da pena, claro, no te creas, yo después que te mandé el correo también me puse a llorar en mi casa, pero, pucha, que tal idiota mi viejo, con una flaca como tú, de puta madre y meterse a hacer esas huevadas. ¡Qué imbécil por mi madre!, pero bueno vieja, me alegra que por fin hayas tomado la decisión, que ojo, yo te avisé hace años pero ya, ya pasó, y ¿cómo le vas a decir, ah? ¿Ya sabe? ¿Ya hablaste con él?

		-   Hijito. No, aún no he hablado con él. Primero quería decírselo a ustedes, mañana le diré. – respondí. Me había conmovido saber cómo experimentaba el también esta etapa. Seguimos conversando casi una hora más, ya más distendidos, comentando del buen vino, de las tapas, del jamón serrano, en fin, creo que ambos lo que queríamos es darnos compañía y lo logramos. Con mi hijo mayor, siempre me ocurría eso, hablábamos el mismo lenguaje, me encantaba conversar con él. Me dejó en casa cerca de la una de la mañana.

		

		Lo mejor que hice en la vida fue darles a mis hijos una crianza justa, igualitaria, sin favoritismos ni diferencias. Ellos saben que son amados por igual y son un puño. Son súper unidos como los dedos de una mano. Son cinco amigos y ellos saben, que pase lo que pase, siempre podrán contar conmigo de manera incondicional

		

	
		

		
			CAPÍTULO XIV
		

		

		
			EL DIVORCIO
		

		

		A los pocos días de mi regreso de Panamá fui a una consulta rutinaria donde el dentista.

		Era un médico joven, muy agradable y con un excelente cuidado y profesionalismo.

		Luego de hacerme la profilaxis, me miró y me dijo:

		-   Señora, ¿Puedo hacerle una pregunta?

		-   Claro Machi, dime.

		Yo la veo a usted tan guapa, arreglada, siempre fashion, ¿Por qué nunca se ha hecho un tratamiento de ortodoncia?

		-   ¿Quién yo?, ¡No Machi!, ¡A mí ya se me fue el tren!, mira, cuando era joven mis papás no podían costear el tratamiento, cuando tuve mis hijos eran ellos los que la necesitaban y se los hice a tres de ellos. Luego, pude costear el tratamiento a la hija de una de mis hermanas, sin embargo, cuando ya podía pagármelo, era tarde. Caballero, me tocó quedarme así.

		-   ¡Pero no, señora!, los tratamientos ahora son muy rápidos, además yo le he estado observando la mordida y la posición de los dientes y en realidad estoy seguro que en su caso en diez meses tendríamos resuelto su problema.

		-   -Oye Machi, me estás diciendo que en diez meses podrías corregirme la posición de mis dientes? – Le pregunté entusiasmándome con la idea de corregir mi dentadura.

		-   Se lo garantizo. Usted tiene prácticamente 2 molares y un canino que acomodar, el resto es muy sencillo.

		-   Caray, vine por una limpieza dental y me estás tentando con una propuesta que siempre la tuve que postergar, le dije pensativa.

		-   -Anímese señora, va a estar feliz con el cambio.

		-   A ver dime… ¿Por dónde empezamos? Y me senté frente a su escritorio.

		-   -Por la radiografía panorámica. Tiene que ir a esta dirección y ahí le van a tomar una placa para ver cuál es la posición exacta de cada uno de sus dientes y con eso ya le tomamos una muestra de su mordida. Luego saco los moldes y en una semana empezamos el tratamiento.

		-   Trato hecho, me convenciste.

		Cuando salí e iba en el automóvil, iba pensando como todo en la vida se produce en base a nuestra toma de decisiones. Sin éstas, no hay cambios ni avances. La estática es la negación a vivir y yo había regresado decidida a cambiar. Me parecía buena idea tomar esa analogía que me ofrecía la vida, es decir, la de mi tratamiento de ortodoncia y el arreglo de mi vida sentimental.

		Con Guillermo hacia casi tres meses que nuestros saludos de buenos días eran más bien sonidos guturales, que yo había aprendido a copiarlos, es decir, si él me decía -Hola - yo respondía exactamente lo mismo, hasta en el mismo tono.

		Si me decía –mmm-, yo respondía lo mismo. Creo que era una manera de mantener el clima que él elegía para cada día, ya que había días más tensos, otros aburridos, otros enojados, en fin, siempre era más de lo mismo.

		Esa mañana su saludo fue: ¿Y? Contesté lo mismo, ¿Y?

		En la tarde, casi a las 6, entró Renzo a mi oficina con carita curiosa, se acercó y me dijo:

		-   ma, ¿Hablaste?

		-   No hijo, ahora, en un rato más.

		Se acercó, me abrazó fuerte y salió.

		Me paré, cerré la puerta de mi oficina y me encomendé con profunda fe a la Virgen. Le supliqué que me dé fuerzas para el paso que iba a dar por mí y para mí.

		Salí y me dirigí a su oficina, estaba sentado conversando por Messenger con alguien muy animado.

		-   ¿Puedo entrar?

		-   ¿Qué quieres?

		-   Necesito hablar contigo.

		-   Ya estás hablando, dime – y seguía tipiando en la computadora.

		-   ¿Me puedes prestar atención por favor?

		-   Carajo, que pesada eres María Alejandra, habla de una vez, ¿Qué pasa?

		-   Se trata de nosotros.

		-   Se quitó los lentes y me dijo: ¿Qué pasa ahora con nosotros?, deja las cosas así nomás, ya no hay nada que hablar.

		-   Guillermo, es que yo necesito saber.

		-   ¿Saber qué?, me respondió en tono aburrido.

		-   Necesito saber que has pensado de nuestra situación.

		-   Ya te he dicho, ya no hay nada que hacer ni decir entre nosotros, ya se acabó.

		-   Y ¿qué has pensado que va a pasar?

		-   Nada pues, cada uno hará su vida y ya.

		-   Guillermo, es que eso lo has decidido tu ¿y yo qué?

		-   ¿Cómo que tú qué?, Nada pues, tienes que aceptar lo que te estoy diciendo, qué más vas a hacer.

		-   ¿Sabes lo que voy a hacer?, voy a vivir con dignidad, me voy a respetar.

		-   No sé si voy a vivir dos días más, dos años más, o veinte años más, pero sí sé que el poco o mucho tiempo que pueda vivir voy a luchar por ser feliz

		Me miró de una manera supremamente burlona y me dijo:

		-   ¿Así? ¿Y cómo has pensado hacer eso?

		-   Voy a definir nuestra situación Guillermo. Una situación que tú simplemente has decidido sin tener en cuenta, para nada, lo que yo pudiera pensar, sentir o decir – y continué:

		-   No puedo seguir durmiendo al lado de un hombre que me dice muy suelto de huesos, que ya no siente nada por mí, que me detesta, que no quiere que lo toque. Si tú a un perro le dices fuera, ese perro se va, ¿Qué te hace pensar que yo voy a querer seguir a tu lado después de todo lo que tú me has dicho?

		-   Ay, no vengas a hacer dramas ahora quieres. Muchas parejas viven vidas en paralelo y no pasa nada, no fastidies.

		-   Mira Guillermo, ya me cansé de ser usada como tu escenografía ante todos, estoy harta que cuando recibamos gente en la oficina me presentes como tu esposa y te muestres hasta atento conmigo sólo cuando hay público, ¿De qué se trata todo esto?, ¿Hasta cuándo vas a fingir ante el resto que eres un amante esposo y en la soledad de mi cuarto tengo que resignarme a ver siempre tu espalda?, Ya me cansé Guillermo, ya no más.

		-   Bueno y ¿qué vas a hacer entonces? Habla pues, quiero oírte.

		-   Voy a tomar las riendas de mi vida, voy a pedirte que dejes la habitación, que dejes la casa, que dejes mi vida, que no me uses más. Quiero separarme de ti. Te estoy pidiendo el divorcio – sentencié aliviada.

		Su sorpresa fue inmensa, no se esperaba nada parecido, él creyó que iba a suplicarle atención, pensó que trataría de convencerlo para intentar un acercamiento. Se quedó en silencio, se tapó la cara y rompió a llorar.

		-   ¿Ves? Por eso yo no quería que hablemos, yo no le quiero hacer esto a mis hijos y lloraba casi con desconsuelo.

		Por primera vez en la vida, un llanto no me conmovía, lo notaba falso y premeditado.

		-   Tus hijos no son criaturas y se dan perfectamente cuenta de lo mal que estamos, y ellos más sufren viendo el desamor con que me tratas.

		-   Mis hijos, mis hijos, repetía y lloraba sin parar. Salí de la oficina y fui a traer un poco de agua para dársela.

		-   Toma Guillermo, y le extendí el vaso con agua- no tienes por qué ponerte así, mi decisión es la más lógica ante estas circunstancias. Evidentemente, tú estás harto de seguir fingiendo lo que no eres, pero no seré yo quien te juzgue ni señale por tu opción sexual, no vale la pena, no tengo ni siquiera reproches, simplemente quiero dar un paso al costado y recuperar mi dignidad, la que tú has pisoteado todos estos años, viviendo una farsa que tristemente se ha prolongado tanto, tanto tiempo, con un cinismo y descaro, que francamente al haber yo finalmente aceptado que ésa era la realidad. Eso me asquea y no lo quiero más. Yo quiero estar por fuera de tu vida y de los errores que estás cometiendo con ella.

		-   ¡Eres una enferma! Sigues pensando mal de mí, ¡eres una loca! Yo te he dicho mil veces que no soy gay, ¿cómo quieres que te lo diga?, ¿Ves? Por eso es que te detesto, porque me tratas mal, te odio.

		En ese momento lo vi tal cual es, un mentiroso ruin, cruel y manipulador, no pude contenerme y se lo dije:

		Al fin estoy siendo capaz de verte tal cual eres y me doy cuenta que, como los cerdos, disfrutas de enlodarte sin medir el alcance de cada baño de porquería. No eres capaz de pensar en las consecuencias morales, de quienes sí importan, en este caso tus propios hijos. Un buen padre, protege a sus hijos, no los enloda. Qué lástima me das Guillermo Mendieta, eres un hipócrita, un mitómano compulsivo, un perverso, que Dios te perdone algún día.

		…y así salí sin esperar respuesta.

		Esa noche, Guillermo llegó a casa tarde y se acostó en silencio. Al día siguiente dio la orden de que le alisten la suite que teníamos en la escuela. Estuvo en la suite durante una semana, con lo cual, todos en la escuela, supieron que algo pasaba y curiosamente él, que siempre fue muy discreto, planeó una estrategia muy interesante. Asumió un rol de victima e iba llorando, sí, llorando por las oficinas contando que la loca de María Alejandra, lo había echado de la casa para quedarse con todas las propiedades.

		Lo terrible de su situación era que presumía que sabía lo que hacía y andaba diciendo que todo lo que sucede no es más que una sucia patraña en su contra, que él es sólo una víctima malintencionada de toda la envidia y maldad de mi parte.

		Me di cuenta que, realmente, Guillermo estaba enfermo. Buscó el bien de su vida, en la más baja, sucia y oscura pasión sin retorno, con determinación y una constante elección basada en el daño del otro. Era un hipócrita, mentiroso, cínico y farsante.

		Mientras se empeñó en una feroz campaña de desacreditación hacia mi persona, me aboqué con todas las fuerzas a pensar en positivo y logré acercarme a mi religión con todas mis fuerzas. Por ello, me confesé luego de muchos años y salí tan reconfortada. El sacerdote me dijo que podía solicitar la anulación de mi matrimonio, que la iglesia contemplaba esos casos de homosexualidad, sin embargo, decidí no hacerlo, no era el momento, no quería que nadie supiera el porqué de mi separación, así mis hijos no se sentirían incómodos al estar su padre en evidencia, al menos por mí, eso no ocurriría jamás.

		Me contacté con el estudio de abogados de la escuela y ellos se encargaron de los trámites del divorcio.

		Cuando nos reunimos, con los abogados, los tomó por sorpresa el motivo de la citación, es más, no nos creían, pensaron que era para tratar asuntos de la empresa.

		Guillermo aprovechó para enseñorearse y decir:

		-   No sé qué le ha dado que ahora dice que quiere divorciarse, ¡Imagínate!

		-   Pero Alejandra, disculpa, ¿Lo has pensado bien? – me preguntó uno de los abogados.

		-   Si ustedes están de acuerdo y me lo permiten les podemos recomendar al Dr. Zavaleta, es muy buen consejero de parejas. Sería conveniente que se den un tiempo antes de iniciar cualquier proceso.- Insinuó el abogado Gómez Loayza, que era el más conservador.

		-   Los tiempos ya están consumados y es una decisión tomada señores, gracias, pero queremos iniciar el trámite cuanto antes.- Exclamé mortificada.

		-   Pregúntenle por qué se quiere divorciar, dijo Guillermo en tono despectivo, ¡Esta mujer está loca, loca!- Atacó Guillermo. Inmediatamente respondí con calma:

		-   Guillermo por favor, te pedimos que guardes la compostura.

		-   Es que esta mujer es una cínica, una ladrona, me quiere robar todo lo que yo con tanto trabajo he logrado, se ha quitado por fin la máscara y quiere quedarse con todo lo que me pertenece.- Replicó Guillermo con cinismo.

		-   Señor Mendieta, le ruego que no se exprese así de la señora María Alejandra, es una dama.- le dijo el Dr. Gomez loyza.

		-   ¡Qué dama va a ser! ¡Es una loca! ¡eso es lo que es!

		-   Miren señores, si acá hay una loca, les puedo asegurar que no soy yo. -Lo dije - era demasiado cinismo de Guillermo como para poder seguir soportándolo.

		Todos guardaron un largo silencio.

		Me puse de pie y añadí:

		-   Les pido, no, les exijo, que lo que han escuchado acá sea considerado una información absolutamente confidencial. La homosexualidad del señor Mendieta es un tema íntimo que si lo he manifestado es no por los ataques que esta persona me lanza, sino porque como nuestros abogados han de saber qué terreno están pisando.- Dije con autoridad y continué:

		-   Sin embargo, la causal que deseo que se maneje es que sea simplemente mutuo disenso, es todo. Quedo atenta a sus noticias a la brevedad.- Sentencié.

		

		Guillermo nunca imaginó que iba a ser tan clara y directa con los abogados. Él estaba demasiado acostumbrado a tejer sus mentiras e infamias pero conmigo eso ya no era posible.

		Los abogados se quedaron hablando con él, escuchando sus historias inventadas supongo. En la noche, me llamó el abogado principal del estudio para decirme que Guillermo había aceptado firmar la separación y dividir todos los bienes en partes iguales, todos los bienes en común: las casas, los autos, los terrenos, la escuela.

		Sin embargo, luego de tres semanas, me mandó decir con el estudio de abogados que ya no, que no aceptaba el divorcio y que si yo insistía en ello, ok, que lo demande.

		El sábado siguiente, con mis 53 años encima, era la primera vez que almorcé sola en la calle. Parecía algo rutinario pero para mí fue una experiencia rara, diferente, no tan mala como me imaginaba, al contrario, al comienzo me daba risa cuando en la puerta, la anfitriona, siempre me preguntaba: ¿Cuántas personas? Y luego el mesero se acercaba y muy amable: preguntaba ¿dos?, a lo que respondía con mi mejor sonrisa: no, una. Aprendí a gozar de mi soledad y a disfrutar de mi propia compañía. Recuerdo que, en mis almuerzos, me entretenía mirando pasar a la gente por el nuevo Boulevard del Jockey, mientras comía un ceviche mixto y me tomaba un jugo de chirimoya, pera y naranja, llamado lujoso, que por cierto, me gustó.

		Veía tanta gente y trataba de imaginarme sus historias, sus alegrías, sus destinos. Pensaba cuántos años de años me dediqué a ser hija (53 años), pareja (36 años) y mamá (30 años) que me olvidé de ser simple y solamente Alejandra.

		Cada quince días asistía puntual a mi cita con el dentista y conforme avanzaban los días, notaba que la analogía era perfecta: mi vida y mis dientes iban girando poco a poco y reacomodándose de la manera correcta, dolía un poco claro, todo cambio provoca un poco de dolor, pero se soporta con miras al resultado.

		Luego de mi almuerzo en soledad, vino el ir al cine sola, el ir de shopping sola, y en fin, aprendí a moverme a gusto sin compañía. Otras veces salía con mi hermana Elvira y le contaba y nos reíamos de lo súper dependiente que yo era.

		Bueno, todo cambia, todo ya estaba cambiando.

		¡Fui tantas cosas en mi vida! Que trataré de hacer una lista reducida.

		Fui inocente, creí todo.

		Fui muy ingenua, nunca tuve malicia.

		Fui muy confiada.

		Fui muy frágil.

		Fui muy dependiente, en todo y para todo.

		Fui muy tímida, aunque aparentaba que no.

		Fui muy resignada, pensaba: así será.

		Fui muy poco exigente, viví una larga vida esperando besos que nunca llegaron, solo “piquitos” sin pasión.

		Fui muy simple.

		Fui mi previsible, me di a conocer al 100%.

		Fui conformista. Mi cuerpo nunca había sido besado, acariciado. Nunca vivió un momento erótico de sexo oral y me hicieron creer “que ves muchas telenovelas”. Solo dos enamorados que tuve a los 13 y 15 me besaron el cuello aunque no lo disfruté plenamente por el sentimiento de culpa de la corta edad.

		Pero, por sobre, todas las cosas, fui ciega, muy ciega.

		Los abogados me persuadieron para que deje pasar un tiempo, hasta que se calmaran los ánimos. Mis hijos insistieron con su padre en que la escuela y todo lo demás era de ambos, y que si el pretendía quitarme algo de todo ello, tendría que enfrentarse a los cinco.

		Al parecer eso fue decisivo para que Guillermo acepte hacer los trámites de la división patrimonial y de la transformación de nuestra empresa que estaba bajo el régimen de E.I.R.L. en una empresa bajo la modalidad de S.A.C, es decir, pasar la escuela a una empresa con dos socios con igualdad de acciones.

		Los meses que siguieron a la separación fueron muy duros para los chicos, su papá insistía en asumir un papel de víctima, deprimido y abatido, sin embargo yo sabía que todo eso no era más que una farsa barata.

		Un día me llamó el abogado del estudio y lo noté muy contrariado.

		-   ¿Qué pasa?

		-   Me ha llamado el señor Guillermo, exige que usted Le devuelva todas las joyas que le regaló.

		-   Y eso ¿Por qué?

		-   Dice que esas joyas serán de la señora Mendieta y que esa señora ya no existe.

		Me indignó tanto esa actitud, aparte de haberle hablado al abogado una cantidad increíble de absurdos. Toda esta información la supe mucho tiempo después, cuando el abogado me reenvió el correo que recibió en cual Guillermo hablaba de la precariedad en la que yo vivía, que no tenía ni para comer, en fin, cosas que si fuesen ciertas, jamás me avergonzarían, pero me parecía increíble que su cinismo fuese tan grave y su odio hacia mi tan desmedido.

		Llegó a decirles a los chicos que había intentado suicidarse, por lo mucho que yo lo estaba haciendo sufrir. Al abogado le habló que estaba con cáncer terminal, en fin, puras patrañas y manipulaciones.

		Un día, por temas de trabajo, le escribí un correo preguntándole cómo íbamos a manejar las atenciones que debíamos darle a un empresario invitado por la escuela para que dicte una conferencia sobre Manejo de las Relaciones Públicas en Asia.

		Me contestó escuetamente lo siguiente:

		-   Te prohíbo y te exijo que nunca más te atrevas a escribirme o a hablarme.

		En las mañanas iba a la escuela y como afortunadamente el edificio es grande, prácticamente ni me cruzaba con Guillermo, a quien ya siempre nombraba simplemente como el papá de los chicos, o el director.

		

		Con el paso de los días, la gente se iba enterando de nuestra separación. Yo no hablaba con nadie del tema, sin embargo, la gente se enteraba y naturalmente le sorprendía que un matrimonio aparentemente estable y feliz se deshaga de la noche a la mañana.

		Una tarde, recibí un correo de una prima de Guillermo,

		

		Alejandra:

		Hola, no sabes cómo me ha sorprendido y apenado lo de la separación de ustedes y espero que sea solo una crisis matrimonial y como dice el dicho “después de la tormenta siempre viene la calma” y ustedes puedan estar juntos nuevamente. Yo ya he pasado por esa situación y se lo difícil que es. Para nosotros Alejandra siempre seguirás siendo nuestra prima y la situación que estás pasando no varía en nada el cariño que te tenemos a ti, a tu Mama y a tus hermanas.

		

		Ojala en algún momento tengas un tiempito para poder tomarnos un café y poder conversar.

		Justo Ana me estaba preguntando por ustedes, quisiera saber si me autorizas a contarle lo que está pasando.

		Bueno Ale recibe un beso muy grande de mi parte, otro de Lucho y Teresa y espero podamos vernos pronto. Dales otro besote grande a todos mis sobrinos

		

		Besos,

		Lily

		

		Yo me había prometido a mí misma, no decir los motivos de mi separación, no por mí, sino por los chicos, así que le respondí lo siguiente:

		¡Hola Lily!, gracias por tus palabras y por escribirme.

		Realmente una separación es algo que nadie espera ni planifica, pero que de alguna manera se vuelve inevitable cuando a uno de los dos se le acaba el amor… el amor de uno sólo de los miembros de la pareja nunca es suficiente.

		Como te decía, poco a `poco cada uno de nosotros 7 vamos curando nuestras heridas, cuando le pedí el divorcio a Guille le dije q ojalá pudiésemos conservar la amistad pero lamentablemente el no piensa igual y hoy en día no existe ningún diálogo entre los dos, puedes estar segura que jamás nadie me escuchará hablar mal de él pues ha sido mi compañero por más de 36 años y no hay forma de que yo me exprese mal de él. Simplemente dejó de amarme y ya, contra eso, no tengo argumentos, sólo dejarlo ir.

		

		Actualmente él vive en un departamento en San Isidro, Sergio se ha ido a Madrid a hacer una maestría sobre periodismo documentalista y yo estoy en la casa con Marcelo y los gemelos, Andrés vive solo ya hace unos años.

		La semana pasada fui a las Ninfas y fue altamente emotivo el reencuentro con Elena, la verdad es que lloramos mucho las dos, son como bien dices tiempos difíciles, dolorosos pero hay que ser valiente y saber cuándo hay que decir basta en la vida, hay que saber cuándo es tiempo de hacerse respetar y de tener mucha dignidad…no hay que tenerle miedo a la soledad ni al qué dirán…hay momentos en los cuales la vida te pide una respuesta, una reacción y hay que asumirla, eso es todo. Con todo esto, me he acercado mucho a Dios, a mi fe, tengo mucha esperanza que la vida me tiene preparado algo especial para mí, creo firmemente que mi vida no se ha terminado, tengo mis cinco hijos que me sostienen y a los que yo sostengo, ellos me tienen a mí para defenderlos como una leona y sé que la empresa seguirá creciendo porque es de todos nosotros, de los siete, y no podemos meternos autogol.

		Cuando veas a Anita, cuéntale esto, y a todos los Mendieta puedo decirles con el corazón en la mano, que en los casi 37 años que duró mi relación con Guille, lo amé mucho, hice todo lo que estuvo a mi alcance para que la relación funcionara pero hay cosas que no puedo aceptar y que lamentablemente no se pudieron cambiar, luche como sólo Dios sabe porque esto no termine pero al final, bajé los brazos pues tuve que rendirme, eso es todo.

		Guardo el recuerdo de estos años como un tiempo hermoso que me dejó cinco hijos maravillosos por los que sigo en pie, por los que seguiré luchando como empresaria, como mamá, como mujer, para que siempre estén orgullosos de mí y de lo que soy capaz de hacer. A Guillermo no le guardo rencor, es el padre de mis hijos, y fue mi gran amigo por casi 4 décadas, de alguna manera creo que fue más mi amigo que mi esposo y toda mujer cuando se casa busca más lo segundo no? Ni ahora ni nunca, nadie escuchará de mis labios una palabra en contra de él.

		Lo dejo ahí.

		Hace ya varios meses que renuncié al apellido que por tantos años tomé como propio y eso lamentablemente es irreversible, no hay marcha atrás.

		Hoy soy simplemente Alejandra, sola, no soy la señora de nadie, y rezo mucho porque la vida nos dé a Guillermo y a mí la oportunidad de volver a ser felices y que podamos cada uno

		

		Cuando tengan un tiempo, por supuesto que me encantará darles un abrazo, los quiero mucho.

		

	
		

		
			CAPÍTULO XV
		

		

		
			VOLVIENDO A EMPEZAR
		

		

		Todas las tardes salía con Elvira a dar vueltas, a tomarnos un lonche o simplemente paseábamos tratando de distraernos. A los pocos meses de haberme separado, me fui justamente con ella a un crucero por el caribe porque quería distraerme y ella siempre había sido excelente compañía. A ese viaje fue también su esposo Víctor, quién se turnaba para bailar en las noches con las dos y en el día nos acompañaba a pasear por las islas que visitaba el barco. La pasamos genial los tres en aquel viaje.

		Viajé también con mi mamá a Colombia, paseamos por diferentes estados colombianos, Cartagena, Bogotá, Medellín, tomamos rico café e hicimos el shopping obligado que nos encanta a las mujeres.

		Sin embargo, ni en ese viaje ni antes ni después, mi mamá se interesó por preguntarme cómo me sentía o qué planeaba, guardaba una distancia demasiado grande. A ratos me parecía como si le gustase que esté sola y así poder salir juntas, la verdad no lo entendía.

		Si me llamaba mucho la atención que ni antes ni después habló de la homosexualidad de Guillermo, pese a que cuando éramos él y yo amigos, ella si hablaba y se burlaba de sus ademanes para tomar el café por ejemplo, pero apenas le comuniqué mi deseo de casarme nunca más habló del tema.

		Cuanto dolor me hubiese evitado, si hubiese, por lo menos, recibido un consejo de ella, una alerta, una llamada de atención sobre el suicidio emocional que estaba cometiendo al casarme con un homosexual.

		¿En qué caso una madre no alerta, previene y hasta interviene enérgicamente para evitar un casamiento de esa naturaleza?

		¿En qué caso una madre calla y otorga su venia ante un hecho semejante? Y eso que yo no fui nunca una hija rebelde ni independiente, todo lo contrario.

		Un día en la oficina, la directora de cursos libres se acercó y me dijo para tomarnos un café en la cafetería de la escuela, estábamos conversando de cualquier cosa, cuando de pronto me dijo:

		-   Alejandra, dicen que tienes novio, ¿Es cierto?

		¿Qué? ¿De dónde sacas eso?

		-   Mira, no quiero parecerte chismosa pero Guillermo anda diciendo que te ha hecho seguir y dice que tienes un novio panameño y que por eso viajas tanto y por eso le has pedido el divorcio.

		-   Y tu ¿Qué piensas?, le dije por toda respuesta.

		-   No, nada, tú sabes que en temas de matrimonio uno no puede opinar.- Respondió.

		-   Qué bueno que pienses así.- le contesté, le agradecí el café y me fui. No iba a entrar en chismes de oficina con mi vida, de ninguna manera, que pensaran lo que quisieran, no me importaba.

		En diciembre, ya cerca de las Fiestas Navideñas, me hice cargo, como en años anteriores, de las celebraciones de Fin de Año con nuestros colaboradores. Esta vez estaba acompañada en el estrado de mis cinco hijos y con ellos al lado hice los sorteos, la entrega de regalos, el anuncio de los premios a los mejores trabajadores del año y a decir verdad, fue una de las reuniones más agradables que hayamos tenido. Todo fluyó muy bien, nadie mencionó al director ausente en esas fechas.

		Mi hijo menor, Sergio, andaba triste porque había invitado a Disney a su enamorada, pero a ella no le daban el permiso si es que no iba alguna persona mayor con ellos, así que le dije:

		-   ¿Y cuál es el problema? Yo los acompaño.

		-   Pucha, ¿De verdad, mamá?

		-   Pero claro hijo, así aprovecho y hago mis compras navideñas por esos lares.

		Nos fuimos una semana y naturalmente ellos andaban súper contentos y yo también, pues era imposible no estarlo en un lugar tan mágico, al menos a mí me despierta siempre a la niña que vive en mí.

		En las noches salíamos a pasear, o íbamos a comer y todo, la verdad, estuvo muy bien. En las mañanas, yo me quedaba un rato largo en la piscina y luego nos encontrábamos para almorzar. Fue divertido pasar esos días en el mundo de Mickey, la niña que habita en mi lo disfrutó.

		Al regreso del viaje, con Sergio y su enamorada, salí a tomar lonche con Elvira y mientras tomaba una infusión me miró y me dijo:

		-   Te tengo buenas noticias, por eso quería verte.

		-   ¡Cuéntame!, ¿Qué pasó?

		-   Hablé con mi amiga Marita, la abogada – de tu caso.

		-   ¿Y qué te dijo? – le pregunté ansiosa

		Elvira sabía que Guillermo se negaba a firmar el divorcio y que me había retado a que lo demande y muestre pruebas.

		-   Dice Marita que no necesitas pruebas, ni testigos.

		-   ¿Qué estás diciendo?

		-   Lo que oíste. El idiota del abogado de ustedes ya debe de estar comprado por Guillermo, por eso dilata todo, él tiene que saber lo que te estoy diciendo por Dios, ¡Sí, él es abogado!

		-   ¿O sea que basta que yo diga la causal y el divorcio procede?

		-   Así es, hermanita. Así que ponte las tetas y anda mañana mismo al estudio y enfrenta al abogado este.

		-   Pucha, claro que iré, ¡Es un imbécil!, me ha tonteado más de medio año y la solución era tan simple, gracias Elvirita, de verdad gracias por sostenerme y apoyarme en esta época tan dura y difícil.

		-   ¡Ay hermana querida! No tienes nada que agradecerme…¿¿Qué cosa?, si soy tu hermana.

		De mi iPhone escribí un mensaje a la secretaria del estudio para solicitar una cita para el día siguiente a las cinco de la tarde.

		Llegué a las cinco en punto, me hicieron pasar al salón de directorio, la mesa enorme, los asientos de cuero, giratorios, mullidos.

		Estaba sola. Solo llevaba mi Medalla Milagrosa en el cuello como siempre, pero esta vez la sostenía también en la mano, pidiéndole a la Virgen que me sostuviera de la mano.

		Entró Jorge, nos saludamos y le dije:

		-   Jorge, he sido muy paciente y he esperado casi medio año el capricho de Guillermo de firmar los papeles del divorcio.

		-   Sí pues, tú sabes cómo es el, hay que tener paciencia.

		-   ¡Paciencia nada!, alcé la voz, este hombre se ha reído de mí por más de 36 años y al parecer pretende seguir riéndose, pero esta vez se ha equivocado.

		-   ¿Qué has pensado? – me preguntó con interés.

		-   Hoy es viernes. Tienes hasta el próximo viernes para darme la firma de Guillermo en la solicitud de divorcio por mutuo acuerdo. He hablado con una abogada y me ha explicado lo que tú nunca me explicaste.

		-   ¿A qué te refieres?

		-   A que en casos de homosexualidad no se necesitan pruebas pues no es una causal de infidelidad, sino algo mucho más grave que incluso la iglesia, en su Derecho Canónico, lo reconoce y procede a la anulación del Sacramento, de tal manera Jorge, que si para el próximo viernes Guillermo no ha firmado esos papeles, me vas a hacer el favor de comunicarle, que con mucha pena por mis hijos, tendré que proceder a la demanda por homosexualidad.

		-   Caramba María Alejandra, pero eso sería devastador para los chicos.

		-   No lo creo. Ellos ya saben lo que es su padre y en todo caso, no voy a permitir que este hombre pretenda seguir manipulándome a su antojo y que quede como un casado pero separado victimizado. No señor, no me da la gana ¿Oíste?, No me da la gana de seguir siendo la señora Mendieta. ¡No! Eso se terminó para siempre.

		Al salir, sentía que el corazón me latía con fuerza, acababa de dar un grito de libertad y de lucha por mis derechos mil veces aplastados y pisoteados por Guillermo.

		Al día siguiente, sábado, Jorge me telefoneo muy temprano, al ver que era él quien me llamaba, contesté rápidamente:

		-   ¿Y? ¿Cómo te fue?

		-   Dice Guillermo que no va a afirmar nada, que lo demandes.

		-   Ah, ok. El lunes a primera hora presentaré la solicitud, te mantendré al tanto, dije y colgué.

		No podía creer que fuese tan maquiavélicamente cínico este hombre. Él pretendía seguir teniendo la escenografía armada alrededor suyo y no quería soltarme por eso, por el famoso “qué dirán”.

		El domingo, como todos los domingos desde que me separé, fui a Misa de diez de la mañana. Esta vez, al comulgar, entré en un momento de súplica y ruego muy intensos, pidiéndole a Dios que suavice el corazón de Guillermo y que acepte soltarme, que acepte el divorcio por mutuo acuerdo y de esa manera evitar que yo tuviese que presentar públicamente su homosexualidad. Salí de Misa agotada, cansada de dar esta larga batalla en el corazón y sensatez de este hombre, de pronto, me ocurrió algo especial: Una plumita blanca comenzó a rodar a mi costado, rodó así por casi 10 metros luego de los cuales, cruzó delante de mí y se metió a una casa.

		Siempre cuando invocaba a mis ángeles, ellos se manifestaban a través de plumas que aparecían en el lugar y momento menos esperado. Sentí alegría porque sabía que había sido escuchada, estaba segura que la oración había obrado en el corazón de Guillermo.

		Ese domingo fue María y mi mamá a almorzar a mi casa, estábamos almorzando cuando de pronto entró la llamada de Jorge:

		-   Alejandra, me acaba de llamar Guillermo, ¡Va a firmar!

		No pude decir nada, colgué y rompí en un llanto tan intenso que no recuerdo haber llorado así desde la muerte de mi nana Coquito, era un llanto compulsivo, profundo, casi un grito de liberación.

		María me abrazaba por la espalda y me entregó un vaso con agua pidiéndome que me calme y a la vez me preguntaba qué me pasaba.

		Recuerdo que al rato, cuando finalmente y hasta mareada, pude calmarme, caí en cuenta que mi mamá había presenciado este ataque de llanto sin siquiera pestañear, no dijo nada.

		María seguía preguntándome:

		Alejandra por favor, di algo, ¿Qué ha pasado?

		-   Va a firmar, va a firmar, Guillermo firmará el divorcio.

		Mi madre seguía sin pronunciar una sola palabra.

		Le pregunté: Mamá ¿Te puedo preguntar algo?

		-   Pregúntame pues.

		-   ¿Cómo es que una madre puede ver llorar a una hija como yo he llorado y no mueve un solo músculo?

		-   ¿Y qué querías que haga?, Seguramente tendrías ganas de llorar pues. Yo la verdad pensé que este hombre se había muerto y como no me importa, no he dicho nada.

		-   Yo no te digo que digas algo por él, pero y ¿Y por mí?, ¿No te ha conmovido verme llorar mamá?

		Hizo una mueca, mi hermana me quiso consolar diciendo.

		-   Ay Alejandra, ella se ha impresionado hija y no ha sabido reaccionar. Se ha quedado paralizada.

		

		Creo que ni María se cría lo que me decía, en fin, no insistí más, lo único que quería era dar gracias a Dios por haber oído mis súplicas.

		

		A vísperas de la Navidad, me fui donde la psicóloga que me atendía a raíz de lo de la separación y le pregunté cómo manejar con mis hijos la cena de Navidad, pues no quería que fuera una noche triste ni opaca. Entonces, ella me dio una muy buena sugerencia:

		-   Tienes que hacer todo diferente, ni se te ocurra hacer lo mismo que hacían cuando estaba el papá, tienes que hacer cosas diferentes.

		Salí de la consulta pensando que cosas podría hacer que fuesen realmente atractivas y diferentes. El reto era grande, pero estaba decidida a que todo saliese bien.

		Fui a una tienda especializada en artículos de Navidad y allí conseguí un hermoso árbol de color rojo, lo armé en una de las salas de la casa, que era uno de los ambientes favoritos de los chicos. Lo decoré con adornos nuevos, muy coloridos, bonitos, alegres que había comprado en el viaje que habíamos hecho a Orlando. Realmente quedó muy simpático el nuevo y flamante árbol rojo.

		Hablé con los chicos para ver cómo se iban a organizar para cenar el 24. Les propuse cenar temprano conmigo y que se fuesen a recibir las doce con su papá para que no esté solo. Me dijeron que no, que estarían conmigo porque su papá se había ido a Argentina. Me llamó la atención la respuesta pero no hice comentarios.

		Preparé la mesa navideña en la terraza del primer piso, siempre habíamos cenado en el comedor principal.

		La mesa era perfecta, redonda y de seis puestos de tal manera que no habían esos terribles “puestos vacíos”. Puse un hermoso mantel rojo que combinaba con la nueva vajilla navideña. Preparé una mesa auxiliar para las bebidas y los postres, al centro coloqué un adorno nuevo con una gran vela roja que prendía al momento de cenar.

		Antes de cenar preparé unos tragos en el bar y allí estuvimos un rato escuchando música y conversando sobre la cena que habíamos tenido con los colaboradores de la oficina.

		Mientras cenábamos y se notaba que todos trataban sinceramente de pasarla bien y, sobretodo, de no tocar temas sensibles esa noche.

		Debajo del árbol había colocado los regalos, eran cinco cajas grandes amarradas con cintas rojas y verdes con un gran lazo cada una, ellos colocaron ahí mismo sus regalos también.

		A la medianoche, todos nos saludamos y rápidamente empecé a entregar las cajas de regalo a cada uno, pero les pedí que no las abran hasta que todos no tuvieran la suya.

		Les llamó la atención que esas cajas fuesen sus regalos pues ellos pensaron que eran cajas de adorno.

		-   ¡Hey, y además pesa la caja! ¿Qué hay ma?-. Dijo uno de ellos.

		-   Son sus juguetes chicos. Los tenía guardados en la casa de campo pero ya es tiempo que los vuelvan a tener ustedes para cuando tengan sus hijos, y se los entreguen a ellos, sólo que no recuerdo exactamente que muñeco es de cada quien así que les toca ahora intercambiarlos y dárselos a su dueño.

		Fue así que se dio lugar a un encantador momento en el que cada uno de mis hijos se reconectaba con su niñez al volver a ver a sus Thundercats, los felinos cósmicos; sus G.I.Joe, sus Tortugas Ninja, a sus muñecos de Toy Story, Batman, He Man, los amos del universo, los súper amigos entre muchísimos más.

		Se sorprendían y alegraban de ese reencuentro inesperado con su niñez, fue sentidamente bonito, de un lado a otro volaban los muñecos cuando alguno de ellos decía por ejemplo:

		-   Oye Andrés ¡toma!, este León O. Es tuyo.

		-   ¡Buena! Mira, acá tengo a tu Hulk.

		Se quedaron un buen rato hablando animadamente de sus recuerdos cuando jugaban con sus inseparables héroes de la infancia, recordaban exactamente cómo por ejemplo fue que se le rompió la pierna a Skeletor.

		De pronto, alguien se dio cuenta que no me habían dado mis regalos así que cada uno fue entregándome sus respectivos regalos. Todos me encantaron. Sin embargo, lo más lindo fue pasar una Navidad rodeada de mis hijos, verlos unidos y haciendo recuerdos de sus juegos de infancia. Sin duda, ese regalo será recordado por todos nosotros por mucho tiempo.

		

		Ante los problemas y situaciones difíciles los ángeles nos acercaban a personas especiales, era gracioso, pero algunas veces se infiltraban también los curiosos.

		Conforme las personas que me conocían y se iban enterando de mi separación, pude notar las diferentes reacciones de la gente. Había quienes me llamaban y me hacían o pretendían hacer literalmente una encuesta, me llenaban de preguntas que en casi todos los casos ellas mismas respondían. Lo gracioso era que ante mi silencio y falta de comentarios sólo les quedaba despedirse.

		Hubo pocas personas, muy pocas, que realmente se interesaban por mí, no por la historia ni los detalles, sino genuinamente por cómo estaba yo. A veces pienso que sólo Elvira me supo entender y apoyar. Era curioso, pero mi hermana mayor y mi mamá nunca me preguntaron como estaba, jamás.

		Recibí algunos lindos y dulces correos de amigas del extranjero, como éste:

		

		Mi querida Alejandra, solo tus primeras palabras me abrieron el corazón al rojo vivo para que las irremediables, chismosas y traicioneras lágrimas brillaran en mis ojos, sentí estar frente a ti siempre mirando a tu rostro sonriente de mirada alegre y brillante, hablando con tu habitual tono alegre, con pausas semejantes al timbre de las castañuelas en la mejor parte de la zarzuela. Y ¡zaz! de pronto el sonido de trombón, para que la alegría se derrumbe

		Alejandra, ¡Alejandra!, no cabe duda que eres valiente, Brava, que tienes la confianza y orgullo de ser tú misma, de tomar una decisión, aunque no por ello los sentidos y sentimientos se han dormido ni alejado de ti, te entiendo muy bien, es un paso terriblemente doloroso, son preguntas sin respuestas, es la película con la mejor iluminación, excelente fotografía, las más selectas locaciones, diálogos sin error, y que de pronto “un ente” decide hacerla pasar en reversa y a toda velocidad, y lo que provoca es dañar la película, rallarla, pero lo que no puede hacer, es borrar la historia.

		

		Mi querida Alejandra, solo te puedo decir que amigas, ¡amigas!, y para siempre. Esta casa de Calle del Prado 78 en Villa de Coyoacán, D.F., siempre será tu casa y la de tus hijos. Que Dios te bendiga y siga llenándote de sabiduría.

		

		Tu amiga

		Sylvia

		

		¡Uy mujer! ¿Cuántos cambios en tu vida! En los primeros días de enero me fui con una compañera del colegio a Varadero, fue un viaje divertido, lleno de recuerdos del colegio, de travesuras, ¡Por primera vez en mi vida monté moto! Fue increíble, muy bonito. Marian acababa de terminar su tratamiento de quimioterapia y estaba con su cabello muy pequeñito, así que me pidió no tomarnos fotos, no nos importó, pues las mejores fotos se toman siempre con el corazón, así que ahí es donde están guardadas éstas. Ella también había atravesado una separación así que hubo mucho de qué conversar en aquel viaje.

		Cuando regresamos fui una mañana a almorzar a una pollería, cuando de pronto vi entrar a Fredy, aquél amigo vidente de mis hijos, que hacía mucho tiempo no sabía nada de él. De alguna manera Guillermo acaparó esa amistad, se hacía llamar tío y sabía que a veces Fredy lo visitaba en el hotel para hacerle esos masajes en los pies de reflexología.

		

		-   ¡Alejandra!, ¡Pero que gusto verte mujer!

		-   ¡Fredy!, ¡Qué sorpresa!, ¡Estás hecho un hombre! Has cambiado mucho, estás musculoso, diferente, ¿Y tu gorrita? ¿ ¿Ya no la usas?

		Se rió de buena gana. Naturalmente se notaba el paso del tiempo, por lo menos hacían cinco años que no lo veía, estaba más maduro, se le notaba aplomado, distinto, estaba más guapo, de golpe me vinieron muchas preguntas por hacerle acerca de Guillermo, de sus costumbres, de su vida íntima, en fin, de tantas cosas que me estaban sucediendo.

		-   ¿Esperas a alguien?

		-   - No por favor, siéntate conmigo, le dije

		-   ¿Sabes Alejandra? Yo sentía que iba a verte pronto, tenemos muchas cosas que conversar ¿No amiga?

		-   Así es Fredy, muchas cosas han pasado desde la última vez que te vi, hace ya como cinco años ¿No?

		-   Sí claro, fue en la fiesta de tu escuela si mal no recuerdo, cuéntame ¿Cómo has estado?

		-   Me separé de Guillermo.

		-   Sí, lo supe, es lo mejor Alejandra, yo siento que tú has luchado mucho porque ese matrimonio resultase pero así es, hay cosas que ni tu amor han podido resolver.

		-   ¿Tú sabes por qué me he separado no?

		-   Claro que sí, ¿Por qué crees que nunca quise hacerte tu carta astral? No quería que te sugestiones y quería que luches como lo has hecho, pero que pena, el tío Guillermo no te supo valorar.

		-   Dime la verdad, ¿Él es, no?

		-   Alejandra, no me preguntes eso, tú ya lo sabes, no necesitas que un vidente te lo diga, muchísima gente de su entorno lo sabe también, él está en una etapa en la que su vanidad le gana. El cree que nadie se da cuenta pero es tan evidente que todos hablan y murmuran.

		-   Me da tanta pena por mis hijos.

		-   Tranquila, ellos lo van a superar, pero antes has de verlos llorar a todos. Uno por uno se acercaran a ti y los verás llorar con un gran dolor.

		-   ¿Sabes que han estado sucediendo cosas raras desde que lo eché de la casa?

		-   ¿Cosas raras? ¿Cómo qué?

		-   Se ha caído la cornisa de yeso de la entrada de la casa, la que estaba en la base de un balconcito. la base de mármol, de una escultura que mandamos a preparar de la familia, se soltó y cayó al suelo. La tapa aglobada de unos focos de rosca, que estaban en el techo, amanecieron los cuatro en el suelo.

		Y Freddy respondió:

		-   ¿Te das cuenta que eso no es casualidad? Esa es la rabia que siente Guillermo de que hayas tomado esa decisión- Fredy cerraba los ojos y seguía hablando- uy sí, es el, lo veo como grita y se expresa con tanta rabia de ti, te odia con una intensidad increíble, ¡Qué bárbaro! Nunca lo he visto así como está ahora, pero él se está haciendo la víctima, llora delante de la gente, quiere que te vean a ti como una loca, esa es la frase que escucho ahorita: “Ella está loca”

		-   No te equivocas, varias personas me han llamado a decirme que Guillermo las ha buscado y les ha hablado así de mí, que me he vuelto loca, que he perdido la razón.

		-   ¿Sabes que él te hechizó?

		-   ¡Qué dices!

		-   ¿Y por qué crees que antes tú no te dabas cuenta?

		-   No sé por tonta, por inmadura, por ingenua.

		-   Alejandra, ¡Lo estoy viendo! Él ha usado brujería estoy seguro. A ti ¿Nunca se te han perdido prendas íntimas de vestir? ¿O él nunca te ha insistido en que uses alguna alhaja o algún objeto que él o algún amigo de él te daban?

		-   Uy Fredy, ahora que lo dices…Sí. Varias veces se me han perdido trusas o brasieres finos que estoy segura que han desaparecido.

		Fredy cerró otra vez los ojos, al abrirlos me dijo:

		¡Dios mío, no!, Haz memoria…Hace algún tiempo su asistente Miguel te regaló a ti un dije con piedras de cinco colores.

		-   No, Miguel no, pero si Guillermo. Ahora que lo mencionas, el me pidió, casi exigió que le dé las gracias a Miguel porque él había conseguido un descuento o no sé qué, ya no recuerdo bien pero si me acuerdo que Guille insistió en que le dé las gracias a Miguel.

		-   ¿Y se las diste?, le diste las gracias a Miguel.

		-   Sí, claro, de eso si me acuerdo.

		-   ¡Pucha mi tío se pasó! Dijo molesto

		-   ¿Qué pasa? No te entiendo Fredy.

		-   Esa vez, mi tío me llamó al hotel y me pidió que hechice ese dije, uno delgadito con cinco piedritas de colores y me dijo que era para que una chica no se diera cuenta de las cosas que hacía Miguel con un hombre que era su pareja homosexual. Muchas veces me hacen ese tipo de encargos de trabajo y yo simplemente los hacia no preguntaba para quien era ni nada. Ahora Ya he cambiado y he aprendido, sin embargo, ahora que te veo, todas esas imágenes vienen a mi mente y tengo que decírtelas, perdóname. Sin saberlo, yo soy una de las personas que te ha hechizado, porque veo varios brujos, incluso del extranjero: veo que el tío ha trabajado con gente de lejos, al sur de Chile… ¿Ha estado allá él?

		-   Sí, en Osorno, eso está justo al sur de Chile

		-   Ah ok. Allá ha ido y ha consultado a hechiceros. Te han hecho trabajos para que no dudes de él y para que le creyeras todo lo que él te decía. Tienes que ser fuerte Alejandra, esto recién empieza, él te odia y quiere destruirte cueste lo que cueste pero, al final, tú vas a salir adelante y él caerá en su propio lodo, ustedes simbolizan cada uno, una pasión: uno en positivo y el otro en negativo.

		

		No sabía que decir, estaba impactada de saber que Guillermo había recurrido a esas cosas para ponerme la venda en los ojos, además de tantos distractores que usó conmigo, como los viajes para comprar, sólo comprar y comprar, y en la noche claro, el pretexto del cansancio, fueron tantos viajes y compras que le pusieron un velo a mi alma, a mi entendimiento, a mi corazón, a mi raciocinio que no me permitían ver que en mi vida, aparte de mis hijos, estaba realmente vacía, sin el amor de un hombre, sin un espíritu fortalecido, sólo materialismo y señales de riqueza, pero la riqueza espiritual y el amor de un marido no lo tenía.

		

		Fredy me dijo:

		-   Has hecho bien. Ya no podías seguir siendo un sustanciador de Guillermo, él se nutría de ti, tú eras la mujer que él no podía ser, por eso te odia, porque tú eres femenina, eres carismática, despiertas admiración, eres bonita, inspiras cariño y respeto. Tú tienes el don de la palabra, sabes transmitir, tienes sensibilidad con la gente, en cambio él, ¿Cómo es? Tú lo has hecho brillar a él y has sido tan generosa Alejandra, que dabas un paso al costado para que el brillara, le decías seguro hasta lo que tenía que decir en sus discursos y conferencias.

		-   Sonreí apenada- Era cierto lo que Fredy decía, recién lo veía claramente.

		-   Ánimo amiga, te espera una tormenta muy fuerte pero recuerda, luego de la tempestad viene la calma, y al final vivirás días hermosos.

		-   ¿Lo crees de verdad?, ¿Podré salir delante de todo esto?

		-   Por supuesto que sí, ¡tú misma te sorprenderás de la nueva Alejandra que va a nacer! todos se darán cuenta. Es más, todos ya se están dando cuenta. Tú ya no eres la misma, te has liberado de un peso oscuro, de una presencia maligna, cínica, un verdadero vampiro de tu alma, por eso ahora se te ve fresca, diferente, más joven y ligera.

		Pensé en cuanta gente que me veía me decía que estaba diferente, que se me veía alegre, en paz. Estoy segura que mi cercanía al Señor estaba ayudándome en ese proceso; desde mi separación, me he acercado muchísimo a mi fe y eso me sostiene y fortalece.

		Ya era tarde y nos tuvimos que despedir, le di un abrazo tan fuerte y sentido, que se me humedecieron los ojos de la emoción tan grande que estaba experimentando con tanta información recibida.

		Cuando salí encontré una plumita al lado de mi auto.

		

	
		

		
			CAPÍTULO XVI
		

		

		
			UN FUNERAL CIRCUNSTANCIAL
		

		

		Estaba leyendo el periódico en el jardín. Era una bonita mañana de sábado. Me encantaba disfrutar de la lectura distendida del diario los fines de semana luego del desayuno, cuando una llamada me distrajo.

		-   Señora, es para usted- me anunció Alicia

		-   ¿Quién es?

		-   Dice que es de parte de Laura

		-   Pásame el fono por favor- pedí queriendo recordar de cuál de las dos Lauras que conocía se podía tratar. ¿Hola?

		-   Ale hola, soy Laura - por el tono de voz, saqué de quien se trataba.

		-   ¡Hola Laura! ¡Qué sorpresa!¿Cómo diste con mi número?

		-   Lo encontré en la guía, sabes que te llamo porque hoy falleció mi abuelita.

		-   Uy ¡Qué pena! ¡Cuánto lo siento!, ¿Qué pasó?

		-   Ha sido una neumonía fulminante, estaba muy ancianita, ya tenía 95 años.

		-   Quisiera ir a despedirme, ella siempre fue muy especial conmigo.

		-   ¡Ella siempre te recordaba!, todo el tiempo le gustaba hablar de ti.

		-   ¡Tan linda!, yo también siempre recordaba lo dulce que ella fue conmigo.

		-   Dime donde la están velando por favor, para ir hoy o mañana a acompañarlas.

		-   Está en el velatorio de Virgen de Fátima.

		-   Ah, ok. allí estaré con ustedes. Gracias por avisarme, un abrazo.

		Al colgar, un mar de recuerdos inundó mi corazón. Pobre señora Socorro, cómo había luchado y trabajado para salir adelante con sus tres hijos cuando quedó viuda con un bebé de diez meses… ¡qué duro debió haber sido eso!

		A la mañana siguiente decidí pasar por el velatorio antes de ir a la oficina, pues, los lunes, tenía reunión con los coordinadores y eso siempre se prolongaba, así que mejor iría temprano al velatorio y ya luego iría a la oficina.

		Llegué al velatorio a las 8.30 a.m. no había casi nadie, sólo vi a un señor delgado, canoso a los pies del ataúd, rezando.

		Me acerqué al féretro y al volverme lo vi, ahí estaba, era él, era Ramón.

		El alzó la mirada y nos vimos

		-   ¿Ale?

		-   Sí, Ramón. Le respondí.

		Nos abrazamos al pie del cajón que guardaba los restos de su mamá.

		-   ¡Cuánto lo siento! -le dije

		-   ¡Qué triste volver a verte en estas circunstancias!- me respondió

		-   ¿Cómo te enteraste?

		-   Laura me llamó ayer y me contó. ¿Tú estuviste con ella al final?

		-   No, yo no vivo acá, vivo en Colombia. Cuando me avisaron que estaba grave, quise volar inmediatamente pero no conseguí espacio en los vuelos sino hasta ayer a las seis de la tarde. Acabo de llegar en la medianoche de ayer. La verdad, todo esto ha sido todo tan doloroso, tan triste saber que estaba muriéndose y no poder llegar a tiempo para despedirme. Es más, acabo de llegar quince minutos antes que tú llegaras.

		-   Me imagino tu dolor, me apena mucho que hayan sucedido así las cosas. ¿Has desayunado?- le pregunté

		-   No, no te preocupes, muchas gracias. La verdad no tengo ganas – dijo y noté como tenía los ojos enrojecidos e hinchados.

		Fueron llegando familiares, las hijas, de la señora, nietos, amigos, todos lo abrazaban y saludaban con especial cariño. Luego escuché que hacía 22 años que él no venía al país

		Entre los familiares estaba también una hermana de la señora, doña Teresita, me sorprendió muchísimo que apenas me vio, dijo mi nombre y me abrazó.

		-   Mi hermana siempre te recordaba con cariño., me dijo

		-   Doña Teresita, muchas gracias.- Le respondí.

		-   No me des las gracias, ella te quiso mucho, nunca te olvidó.

		Rezamos todos el rosario y al terminar me acerqué para despedirme, justo alcancé a escuchar cuando Ramón le decía a un sobrino que al día siguiente tenía que regresar a Colombia por su trabajo.

		Me miró y me dijo:

		-   Dios mío, qué pena verte en estas circunstancias. Yo estoy regresando mañana en la noche, perdóname no te he preguntado, ¿cómo está Guillermo, tus hijos?, ¿Tienes dos hombrecitos creo no? Uy, hay mucho para conversar, ya nos comunicaremos en otro momento, no quiero importunarte. ¿Me puedes dar tu correo para saludarte? Me quedo muy agradecido con este gesto de haber venido al velorio de mi madre, de verdad, de todo corazón te lo digo, gracias por venir Ale.

		-   No tienes nada que agradecerme le dije sonriendo,

		-   Vamos, anda, anota, mi correo es direccion@erepu.com.pe

		-   Bueno, ya lo tengo, gracias, te acompaño a tu carro.

		Salimos, seguían llegando más arreglos florales y más gente, nos despedimos con un cariñoso abrazo y fui para mi oficina.

		El impacto de volver a verlo luego de más de cuarenta años era demasiado fuerte, intenso. Yo sabía que él vivía fuera y cuando fui no pensé que lo podría ver, no sé por qué pero no lo pensé. Todo el día estuve como ausente, recordando tantas cosas del pasado, de ese verano del 72

		

	
		

		
			CAPÍTULO XVII
		

		

		
			RETOMA DE UN AMOR HONESTO
		

		

		Pasaron diez días y de pronto, al llegar a mi oficina prendí la computadora y al abrir mi correo ahí estaba él, era su nombre. Caí en cuenta que todos los días había estado atenta a recibir ese correo.

		El corazón se me echó a correr, me latía tan fuerte que antes de abrir el correo tuve que pedirle a mi asistenta un vaso de agua.

		Me sentí tan ansiosa de leer un correo suyo por primera vez, no podía creerlo.

		

		From: Ramón2002@hotmail.com

		To: direccion@erepu.edu.pe

		Subject: HOLA

		Date: 17:01:30 -0500

		

		Hola Dulce CHiquita: Sí, dulce, porque es la sensación que siento al saberte por primera vez al otro lado de la pantalla, como en este momento, aunque ¿Sabes?, por cuestiones de causalidades, te he recordado de una manera especial hace poco, antes que ocurra lo de mi mami, sucede que una señora amiga joven y muy hermosa, me invito a que saliéramos juntos, me llevo a la presentación de un patita excelente que no sé de dónde es, pero que imita, del modo más fidedigno a los más grandes cantantes, y con toda franqueza me impacto de una manera arrobadora, cuando de pronto, dirigiéndose a la muy bella dama que me acompañaba, determinándola a ella, se le puso a cantar mirándole a los ojos, aquella vieja canción: “Detalles”…..del cantante Brasilero Roberto Carlos….la cual, pues al escucharla…. tuve que recogerme inesperadamente, por el salvaje, brutal y contundente, gancho al corazón que recibí que casi me tumba….de inmediato al escuchar la manera tan especial cómo la cantaba….no pude evitar recordarte,…verte en mi mente después de tantos años con aquella figura de adolescente, tu sonrisa característica, tu cabello castaño, y de pronto esa expresión tan puntual y tan tuya que tenías, cuando nos acercábamos, y toda, absolutamente toda la película de una historia que solo conocimos nosotros….discúlpame por mencionarlo,….lo incómodo para mí, fue que, pues yo estaba con la mirada perdida en el vacío de ese fino restaurante, sumergido en aquella sorpresiva “cita inesperada” y pues para serte honesto, me agrado mucho recordarte…volver a sentir de la pureza de tu dulzura, tu mirada…..y de pronto que la bella señora, que me toma de la mano,…y se tiró todo….y confundido no sabía ni atinaba que hacer, como tratando de orientarme sobre esa mezcla de momentos, como cuando uno despierta después de haber estado soñando o recordando despierto.

		Permíteme contarte de mis tres hijos: Alfredo de 27 años, ya graduado en Comercio Exterior, está estudiando ahora la Maestría en Administración de negocios internacionales, Dios mío desde que nació, mi vida me cambio por completo para bien, y es un excelente y muy dulce muchacho, está con novia (recontra enamorado….no sé, a quien habrá salido, así taannn enamorado, Dios mío). El segundo, Ernesto, de 25 años empieza a estudiar Mercadeo la cual es su segunda carrera, que aunque su pasión secreta, es ser Chef y ya lo matricule en un instituto particular paralelo a su Universidad, y está súper entusiasmado y Jorgito de 14, esta simplemente HERMOSO, este bello cervatillo, pues es un piloto de aviones frustrado, maneja, vuela y aterriza, todos los aviones y helicópteros que quieras por medio del Flight Simulator.

		Mis hijos, desde que llegaron a mi vida el día en que nacieron, me enseñaron a conocer del más puro amor, posible en un tan humilde ser humano como yo. Me dieron y me dan la fuerza para tumbar paredes, pasar y lograr límites, retos, desafíos, los más parados y arrogantes que parezcan, los tumbo, y me quedo desafiante con suficiente adrenalina, para dos más. Eso es lo que hacen mis hijos conmigo.

		Soy Consultor de Empresas, tengo tres carreras, tu conociste la primera Ciencias Económicas que la termine en la Garcilaso, y que aunque tuve éxito económico, no era mi profesión, luego estudie mercadeo en la U. del Pacifico, llegue hasta el 8vo semestre, era como un segundo matrimonio fallido,…me aburría en clases, y la abandone, Necesitaba ser honesto conmigo mismo, de modo que concurse a una beca integral para la Autónoma de México, y me la gané, estudie Ciencias Humanas, con Post Grado, mi tesis de grado la denomine “Decisiones Corporativas en Circunstancias Criticas”, la cual fue laureada, con el Summa Cum Laude, y gracias a ella, me contrato una transnacional norteamericana (Price Waterhouse) tuve que aprender a hacer talleres y seminarios corporativos, no fue fácil, pero lo logre, viaje por muchos años por muchísimos países de Latinoamérica haciendo talleres para auditorios plenos de líderes corporativos, hasta que me hastíe, eso de tener que pasar cumpleaños, años nuevos, navidades en hoteles, que sí, es verdad eran bonitos uno come rico y todo bacán solo que son lugares FRIAMENTE IMPERSONALES, junté mi plata, y me regrese al Perú puse mi empresa, conocí a quien fue mi esposa me enamore y a los seis meses de conocernos nos casamos, eso fue fulminante (estamos separados desde 1998, duramos 13 años casados, con ella vive el último de mis hijos Jorgito en una casa hacienda en las afueras de la ciudad. Estando en el Perú, vino el primer gobierno de García, y los 16 funcionarios de mi empresita de consultoría, me denunciaron al ministerio de trabajo, el cual envió a un funcionario aprista, que llego junto al abogado de los trabajadores, y en mi aturdimiento por toda la adversidad que vivía el país y mi empresa, “me atarantaron con mandarme a la cárcel si no la liquidaba y les pagaba sus beneficios laborales”…y yo caí…..vendí, casa, carro, muebles, maquinas,…todo, mi ex-esposa en ese momento fue inteligente, se comunicó con todos mis amigos y colegas del exterior, y en tres meses, un amigo mexicano me contactaba con una empresa que me daba todas las facilidades para irme con mi familia, y ya estaba en Colombia gerenciando una regional, de una multinacional de repuestos de autos, a los dos años, una vez logre residenciarme, me independice, y a partir de ahí me fue muy bien. En eso ando y esa es mi vida. Estoy solo, no tengo pareja desde hace 9 años, aunque tengo tres tremendas pasiones: mis hijos, mi trabajo, y el Señor y la Virgen,….pues sí, salgo de cuando en cuando,….pero no logro que surja ese “Click” de reconocimiento…mm mmm….ni siquiera cuando bailamos pegaos,…..así que me quedo así tranquilito, (prefiero ser honesto) disfrutando de mi vida, mi carrera y mis hijos.

		No te miento, si estoy embobado pero con Diana Krall, la cantante americana de este link que ahora te envío, que cada que la escucho, se me caen las medias…quieres conocerla?….ábrete este link con doble click, regulas el volumen, amplias la imagen, y me dices sí, no. Es que si la veo a medio kilómetro,… ¡MEJOR NO!….porque no respondo….el solo verla, me prende los motores de una vez,….es tan, pero tan hermosa, y transmite tantas cosas bonitas. te la presento

		

		
			http://youtu.be/QNp79hF-xZw
		

		

		Quiero reiterarte mi gratitud una vez más por haber ido al funeral de mi mamá, eso fue un hermoso gesto de tu parte.

		Que el Señor te bendiga Ale, te guarde y proteja por siempre, por donde quiera que vayas, a ti, a tu esposo Guillermo dale un abrazo de mi parte, por cierto, ¿sigue anémico como lo deje? y a tus hijos amados.

		

		Te abrazo

		Ramón

		

		Al terminar de leer aquel correo, me sentía confundida por un torbellino de recuerdos y emociones difíciles de explicar.

		Me parecía mentira que un simple saludo de ‘‘Hola DCH’’, me haya impactado tanto. Lo repetía en mi mente una y otra vez, Hola DCH, era un saludo que me sabía tan hermoso, sentí algo muy especial con ese correo, creo que fue desde ese correo que empezó el Renacer de lo que nunca murió…

		Cada día un pequeñito paso, casi imperceptible, respetuoso, amable, cariñoso, atento, cargado de una buena intencionalidad, transparente, pura, sana, amical.

		En mi respuesta a su correo, le conté de mis cinco hijos, de mi separación, hacía ya medio año, aunque no le dije el motivo, no valía la pena mencionarlo y le conté de EREPU, y del trabajo que realizaba allí.

		

		CORRESPONDENCIA Nº 22

		

		Hola DCH: QUE SORPRESA MAS HERMOSA, LA QUE HAS TENIDO LA GENTILEZA DE REGALARME al enviarme esa dirección de YouTube. ….es más, me vi todos los videos que aparecían sobre EREPU….pucha que casi me caigo de espaldas,….lo logrado por Uds. Es épico,….quijotesco,….realmente admirable…inmenso…maravilloso…extraordinario….es que agotaron definitivamente todos los superlativos…Ale…te pido me disculpes,…pero no tenía la más mínima idea de todo cuanto les pertenecía como logro a Uds. estoy muy impresionado.

		Lamento lo de tu divorcio, no lo sabía, disculpa si te importuné.

		Tu FAMILIA….simplemente ENCANTADORA….de las fotos e imágenes sólo salen chispitas de la plenitud de alrededor de todos y cada uno de todos tus hijos, me llena y me da mucha, pero muchísima alegría, que lo hayan logrado, como evidentemente se aprecia….QUE GRANDE HA SIDO DIOS CON UDS….. ES HERMOSO Y ADMIRABLE LO LOGRADO POR TODOS UDS.

		Ahora, respecto a ti, Ale, no tengo la más mínima intención ni propósito de querer congraciarme contigo, ni alabarte en demasía, ni nada…..sólo expresarme con propiedad y mucho respeto.

		Estas ¡PRECIOSA Ale!…..tienes esa extraña mezcla (rarísima y escasa por cierto) de mujer femenina actual, sensible, pero con “la doble tracción puesta y lista” (así se dice aquí) de ser mujer resuelta y determinante como una pantera, si así fuera necesario, con capacidad de desarrollar decisiones rápidas, puntuales, precisas, y si fuera el caso, agresivas….eso lo dice tu perfil y lenguaje no verbal. Sin duda, eres EL ESPIRITU DE TODO ESTE PROYECTO,…se ve tu firma POR TODAS PARTES…..es que es como si tu ADN estuviera allí presente por todas las paredes, mesas, salones, etc….es que se percibe más tu estilo, en lo que es el AMBIENTE,….ALLI ESTA TU FIRMA.

		

		Abacho pochocho

		Ramón

		

		Mis días se tornaron diferentes, pues la verdad, anhelaba abrir mi bandeja de entrada y encontrar noticias de mi buen amigo Ramón, siempre con novedades, con la palabra exacta de motivación. Por los correos manteníamos conversaciones muy adultas e interesantes, hasta que un día, Elvira me preguntó:

		-   Oye Alejandra, ¿Y has vuelto a saber de Ramón?, me contaste que se habían escrito unos cuantos correos.

		-   Ah, mira que sí, nos escribimos casi todas las semanas. Sus correos son tan entretenidos, siempre tiene alguna buena historia que compartir, Power Points de diferentes temas o material que compartimos para nuestros respectivos trabajos.

		-   Mándame alguno de sus correos para leerlo, ¡No seas mala!

		-   ¡Elvi! ¡No seas chismosa! Me reí con ganas.

		-   Ay hija ¿A quién le hago daño? Pásame alguno de sus PowerPoint.

		-   Está bien, te voy a pasar uno precioso que me ha mandado de Grecia, donde se ve la isla de Santorini, espectacular, cómo sueño ir allá algún día.

		-   Oye y ¿Por qué no se hablan por Skype?

		-   ¿Skype?, No tengo ni idea cómo se usa eso.

		-   ¡Por Dios Ale! Una empresaria como tú, ¡No me vas a decir que no sabes usar Skype!

		Me dio pena decirlo, pero le confesé que no tenía ni idea de cómo funcionaba esa cosa. Nos reímos, a fin de cuentas, las mujeres de cincuenta solo sabemos de esas modernidades cuando algún hijo viaja y por necesidad nos metemos a usar esos medios modernos de comunicación.

		Pasaron los días y siguieron llegando más correos:

		

		Hola DCH:

		La verdad, a mí tampoco me gusta caer en esas cuestiones de la edad, ni tampoco forcejear en que si soy bueno o malo para las matemáticas,….pero lo que yo si recuerdo es cómo tú me llevabas tan dulcemente al nido, haciéndome caballito, no?….era así, o no?…o me vas a venir, con que ya tienes problemas de memoria,……lo vas a negar?…..serias capaz?….conmigo?…a tu pata?

		Tengo un cliente, del cual actualmente ya somos muy patas,….El, es una persona reconocida a nivel de país por sus valiosos éxitos empresariales, y sabes, me decía, cosas muy parecidas como las que me escribes y dices tú sobre los amigos,….Él me dice,…el resumen de todo,….es que no se si vienen por mí, o por lo que tengo…o por lo que soy…..lo único que sé, es que me dan desconfianza, es todo…..luego le preguntaba,…y entonces ¿Yo que hago aquí?,…en que me diferencio,….y sabes….me sorprendió su respuesta,….contigo no tengo que ponerme a la defensiva….

		Entonces, llego su esposa, y me invitaron un trago rarísimo para mí, aunque agradable (se llama “absenta” es de color verde, y lo interesante es no tomarse más de tres copas,…Van Ghog, el patita pintor, se pasaba de más tres, alucino, y por ello se cortó su oreja famosa) entonces nos pusimos a filosofar sobre el porqué de los amigos, la amistad y demás hierbas….

		La conclusión que acordamos por consenso, fue:

		

		La amistad, ES UNA DECISIÒN PERSONAL que se asume, al confirmar reciprocidad (hay que sentirla) en CONFIANZA, RESPETO, DESINTERES SINCERO, CAPACIDAD DE SER TOLERANTE A LAS OCURRENCIAS DEL OTRO, y finalmente SU SENTIDO DEL HUMOR, LA INFORMALIDAD DE LO QUE SE COMPARTE, Y EL ESPIRITU DE QUERER SER NIÑOS CON ESPIRITU DE SANO DESORDEN.

		Sí, hoy estoy con mis cachorros, y nos vamos a ir a almorzar juntos, y estoy muy contento. HOY ES MI DIA, y DECIDI ESTAR MUY FELIZ.

		

		Ramón.

		

		Su correspondencia era siempre así: ágil, versátil, tan pronto hablábamos de política, como de actualidad mundial, de música, de religión, ¡De todo!, en sus correos me contaba de sus talleres, sus asesorías, eran correos deliciosos de leer.

		Recuerdo que en ocasiones me escribía correos pequeñitos como este:

		Hoy amaneciste HERMOSA pedazo de cielo, mantente así, sólo por todo el día, nada más. Disfruta de tu hermosa y gran vida, y también de este hermoso día que el Señor nos ha regalado, sólo Sé Feliz.

		

		Te beso

		Ramón

		

		O con información interesante como este otro:

		

		Me costó… (Y mucho) aprender a descifrar a las damas y lograr distinguir a las “EVAS” de las “LILITH`S”…. ¿conoces y sabes, como es la historia que las diferencia?….por ello, ya me tomo mi tiempo, para reconocer y degustar las distintas y muy diferentes estrategias que utilizan, y he aprendido a mimetizarme al punto, que ya me he vuelto casi que un ermitaño, sin serlo, para lograr evadirlas.

		

		La verdad, es que Nunca había escuchado acerca de las Lilith´s así que como en otras ocasiones, tuve que recurrir a google, me quedé impactada.

		

		Ramón acostumbraba enviarme links de canciones con letras particularmente románticas. No hablábamos directamente pero era una relación que se iba fortaleciendo cada día con cada correo que compartíamos. Algunos links que recuerdo eran:

		

		
			http://youtu.be/ZJIBcFsC43M
		

		
			http://youtu.be/WDrb7GCTlKI
		

		

		Habían pasado varios meses desde que Guillermo se fue de casa y una noche, tratando de dormir, me puse a pensar en todo lo que había vivido. Recuerdo que pensaba en cómo es la esclavitud de la pasión adictiva por el placer. Me di cuenta que Guillermo tenía la creencia de poseer el poder todo el tiempo. Lamentablemente, confirme, con esto, que en realidad él era su propio esclavo. Vi cómo con sus mentiras y bajezas se producían consecuencias catastróficas en todos los planos: espiritual, imagen, social y familiar. Había desarrollado el uso de la mentira de una manera compulsiva, creando una desconexión con la realidad. En ese momento lo vi tal cual era, un mitómano, con un egocentrismo compulsivo.

		

		Me di cuenta también que las mujeres nos aturdimos pensando en la promesa de que las cosas van a cambiar y por ello permitimos cosas. Entregamos nuestra libertad, dignidad, autoestima, buscamos complacer esperando que nos quieran, que nos acepten, que nos protejan y el hombre se aprovecha de nuestra necesidad. Asimismo, el hombre a la mujer la maneja, la somete, la humilla con la promesa que más adelante todo cambiará por sí sólo y, mientras que eso sucede, ella busca aturdirse con sus rutinas de la casa, los hijos, el trabajo, encontrando nuevas capas de vacío, soledad, hastío y se cambia la entrega del amor por costumbre, consolidándose, así, la mutua dependencia. Tristemente, nada de eso es amor y va a durar hasta que ella quiera agotar la capacidad de ambos porque siempre llegan a aburrirse.

		

		Estaba viendo un programa de entrevistas y ahí fue que vi a la Dra. Alessandra Pinasco, me pareció una mujer bien centrada, joven, madura y decidí ir su consulta.

		-   Tiene usted muchos retos que resolver.

		-   Sí lo sé, pero no sé cómo hacerlo.

		-   Haga una lista, esa es una buena forma de comenzar – Me dijo en tono amable

		-   ¿Una lista? y ¿Qué pongo?

		-   A ver, ¿Puedo tutearte verdad?

		-   ¡Sí claro!- le respondí

		-   Bien, vas a colocar en esa relación, todas las áreas con las que te relacionas y con las cuales tienes retos que resolver.

		-   ¿Te refieres a retos por resolver con mis hijos, por ejemplo?

		-   Exactamente, prepara esta noche una lista de todos los retos que quieres resolver con todos los que te rodean: con tus hijos, tu trabajo, tu familia, contigo misma, con tu ex pareja, con tus proyectos, en fin, estructura tu lista de cosas pendientes con cada uno de tus aspectos de la vida diaria, así te será más fácil priorizarlos, entenderlos y enfrentarlos.

		-   me gusta la idea, lo haré.

		-   y claro, luego de tener esa lista, deberás trazar tu propio proyecto de cómo actuar para que esos cambios sucedan.

		

	
		

		
			CAPÍTULO XVIII
		

		

		
			CITA EN COLOMBIA
		

		

		En ese intercambio de correos y llamadas telefónicas diarias pasaron cerca de dos meses. Alguna vez le pregunté a Ramón por qué había terminado nuestra relación de esa manera tan abrupta y no quiso contestarme, me pidió que espere a que nos viésemos para poder explicarme la razón por la cual tuvo que separarse, no entendí pero acepté, lo hablaríamos personalmente.

		Un día recibí su correo con una hermosa canción de Joan Manuel Serrat titulada “Si te acuerdas de mí”, la letra era preciosa y me hizo llorar por su parecido con nuestra historia, yo en respuesta encontré una canción hermosa cantada por Rocio Durcal “Volver a verte” y se la envié. Al día siguiente, a las 7.30 de la mañana, mi teléfono sonó. Era él.

		-   ¿Aló?

		-   Ale, hola hermosa, ¿Puedo hacerte una pregunta?

		-   ¡Sí claro! ¿Qué pasa?

		-   ¿Quieres ser mi novia?

		Sentí que el corazón me empezó a latir a toda prisa,¡ no podía creer lo que acababa de escuchar! Una declaración de amor, por larga distancia, a las 7.30 de la mañana y yo en pijama…

		-   ¿Estás arrodillado? Atiné a preguntarle.

		-   Espérame que ahorita me arrodillo; ya, ya estoy, y ahora dime… ¿Quieres ser mi novia?

		Me reí y le dije

		-   ¡Ramón! Eres un loco, ¿Qué haces?

		-   Le estoy preguntando a la mujer que amo, si quiere ser mi novia.

		-   Y esa mujer te responde que ¡SÍ!, que claro que quiere, pero a esa mujer no le gusta cocinar ah.

		-   ¿Y eso que tiene que ver? ¡A mí tampoco!

		-   ¿Qué estamos haciendo Ramón?

		-   Viviendo Dulce CHiquita, estamos viviendo, ¿No te das cuenta que el tiempo pasa, que la vida está sucediendo y que nosotros también tenemos derecho a ser felices? Ya hemos esperado cuarenta años Ale, ¿Cuánto más hay que esperar?

		

		Cuando colgué me metí corriendo en el baño y comencé a saltar y gritaba como una muchachita ¡Yes! ¡Yes! ¡Sí! ¡Sí! ¡Me lo dijo!, ¡Me lo dijo!

		Estaba en las nubes, no podía creerlo. Llamé a Elvira, ella contestó el teléfono y sólo le dije: - Ven.

		Cuando llegó y le conté nos abrazamos a llorar como dos adolescentes, felices.

		

		Los correos iban y venían a galope. Habían algunas frases o mensajes que nos enviábamos tales como:

		

		Aún no te he visto…y ya te echo de menos…..

		

		Aún no te he llegado a abrazar, y ya tengo nostalgia de ti

		

		Ni siquiera, te he visto, y ya te quiero volver a ver

		

		No sé cómo estarás vestida, y ya me quiero meter dentro de tu abrazo

		

		No sé a qué hora será esa,….solo quiero que sea YA

		

		Tengo en espera UN MILLON DE BESOS PARA TI….y todavía ni siquiera he llegado

		

		Tengo Fiebre de espera, estoy pensando en colgarme en el minutero para empujarlo más rápido

		

		Me muero por ver tus ojos plenos de dicha junto a los míos gozosos

		

		Tenerte en mí, hasta que comience a soñar en mi próxima vuelta de volver a verte.

		

		Ramón

		–––––––––––––––––––

		

		Te beso con todo mi amor

		Te deseo con serena pasión

		Te miro con toda mi ternura

		Te abrazo con todas mis fuerzas

		Te siento entre mis brazos hasta sentir cada parte de tu cuerpo

		Te seduzco y me dejo seducir

		Te toco lentamente, sintiendo tu piel suave y tibia cerca de la mía

		Te reconozco en cada caricia y cada mirada

		Te amo como la mujer que has despertado en mi

		Te siento en ese abrazo largo, sincero y profundo en el que nos enredamos

		Te huelo el cuello y el pecho reconociendo ese olor a hombre que me inquieta tanto

		Te jalo hacia mí, contra la pared con toda mi inexperta pasión

		Te beso con todo mi hambre de ti, una y mil veces,

		Te beso despacio, lento, y luego con intensos deseos de más y más de ti

		Te susurro al oído la frase que nunca le dije a nadie…TE AMO! TE AMO RAMÓN

		Ale

		––––––––––––––––––––

		

		Hola mi amor, me imagino que ya debes de estar descansando, ya sabes que de noche me cuesta dormir y pareciera como si todos los pensamientos se me agolparan y quisieran hacerse oír todos a la vez… Anhelo verte nuevamente muñeca, pero verte como mi novia. Como esa novia que dejé hace cuarenta años.

		

		Ramón

		

		Un martes me llamó por teléfono, yo estaba en la oficina resolviendo un tema de un evento en el Congreso de la República para el cual nos habían solicitado que asistiéramos para apoyar al área de protocolo con diez estudiantes del último semestre, cuando vi que entraba su llamada, me disculpé y salí para atender la llamada.

		-   Ramón, hola amor ¿pasa algo?

		-   Ale, perdóname que te interrumpa pero es que acabo de terminar los talleres que venía realizando para la compañía minera y estoy libre hasta el próximo martes, ¿puedo ir a verte esta noche?

		-   ¿Cuándo?,¿Esta noche?, ¿No seas loco amor!- yo le hablaba y pensaba muerta de nervios ¡Cómo voy a manejar esto!, ¿Cómo le voy a decir a mis hijos?, Uy no, me daba demasiados nervios…

		-   ¿Ale? ¿Estás ahí?, ¿Qué dices entonces? ¿Nos vemos esta noche?

		-   Mira amor, mejor voy yo, ¿Está bien?

		-   ¿Estás segura?, me da pena que tengas que viajar tú y no yo, pero si lo prefieres así no hay problema muñequita. Pásame ahora tu número de pasaporte y te envío tu boleto por internet. Estoy feliz de poder abrazarte al fin, ¡Después de cuarenta años mi amor!

		

		Para ese entonces, mis hijos ya me habían visto hablando con él por Skype (al que finalmente logramos entrar gracias a Elvira, que le escribió un correo a Ramón diciéndole que ella le podía enseñar cómo entrar al Skype. Ella le explicó paso por paso, cómo crear una cuenta y se dieron maña y hasta ensayaron una conexión.

		Lo gracioso es que, justamente el día que ellos habían acordado entrar al Skype para que Ramón probara y practicara como entrar, yo me estaba dirigiendo a la oficina y, de pronto, inexplicablemente, sentí deseos de ir a casa de Elvira y le dije al que se encargado de mi seguridad: Por favor señor, lléveme a la casa de mi hermana Elvi. Al llegar, ella me abrió la puerta absolutamente sorprendida y atolondrada de verme en su casa, me dijo:

		-   ¡Ale! ¿Qué haces acá?

		-   -No sé. Estaba camino a la oficina y de pronto sentí deseos de verte, fue raro ¿sabes?

		-   - Ven, ven rápido a mi cuarto.

		-   ¿Pero qué te pasa? Te veo nerviosa.

		-   No hija, ven apúrate, oye pero arréglate un poco el cabello.

		-   ¡Qué dices! Si vengo de donde David, me acabo de peinar.

		-   Ay, sí, sí, está bien. Vamos sube rápido.

		-   ¿Qué estabas haciendo? ¿Viendo alguna película tan temprano?

		-   No, no es eso, entra.

		-   Entré y al sentarme en su cama quedé frente al computador y ¡Allí estaba Ramón!

		-   ¡Ramón! ¡Qué haces ahí!, dije sorprendida y sin entender qué pasaba.

		Se me acercó Elvi y me dijo:

		-   ¡Sorpresa hermanita!, estábamos ensayando para que puedan conectarse por Skype y justo has llegado y nos has sorprendido.

		-   Bueno Ramón, se suspende el ensayo y pasan al día del estreno del Skype, los dejo para que conversen, chau- concluyo Elvira. Inmediatamente salió de su habitación dejándonos hablando por Skype, por primera vez. Recién lo volvía a ver desde el velorio de su mami, me parecía raro poder verlo luego de tantos años, de ver su rostro y su voz tan varonil, era como poner sonido a la película de los correos, me encantaba, desde ese día casi todas las noches cuando los dos habíamos ya culminado nuestras ocupaciones, nos enfrascábamos en una charla larga hasta casi la medianoche.

		

		Recibí a la hora, mi ticket de avión para esa misma noche. Me fui presurosa a casa a preparar mi maleta y traté de decir a mis hijos que me iba a Colombia con una voz neutra, la verdad es que estaba muy nerviosa por la reacción de ellos.

		Marcelo me preguntó:

		-   ¿Dónde vas mami?

		-   A Colombia dije a secas

		-   ¿Con quién?

		-   Sola hijito.

		-   Y que vas a hacer allá sola ma?

		-   Voy a encontrarme con un amigo que me ha invitado, le dije, ya que nunca les había mentido y no quería empezar a hacerlo.

		-   ¿Tu amigo de la época del colegio? ¿El del Skype?

		-   Ajá -contesté.

		-   Oye mami, ¿No será él el hare Krisna del que hablaba siempre mi viejo?- me preguntó Marcelo

		-   Hijo, es él, el que fue mi primer enamorado pero él nunca fue hare Krisna, siempre lo repetí, el simplemente estudió las religiones del mundo, pero nunca se hizo hare Krisna hijo.

		-   Mami, ¿pero estás segura? ¿No es muy rápido? Tú no sabes cómo ha cambiado él. Comprende que ya no es del que te enamoraste hacía años, la gente cambia ma.

		-   Sí mi amor, yo sé que la gente cambia pero él que fue bueno, siempre lo será y el que es malo también, cambiarán detalles pero no la esencia de la persona. Tú sabes amorcito que no soy ni alocada ni de andar con hombres. Soy una mujer seria y quiero tratarlo en persona para ver si realmente es cierto lo que estoy sintiendo, antes que pase más tiempo y luego me duela más.

		Le pedí que no les diga nada de lo que habíamos conversado a sus hermanos, pues ellos necesitaban más tiempo para procesar esto.

		Me pidió que apenas llegara lo llamara para darle el teléfono y el nombre del hotel. Así lo hice.

		

		Pasé unos días maravillosos, es más, pasaron dos días y no había abierto mi maleta. Estaba todo el día con la bata del hotel, hablando, besándonos, reconociendo nuestra piel, mirándonos, pedíamos la comida a la habitación, recién al tercer día salimos a cenar y el aprovechó en presentarme a sus hijos. Eran tres jovencitos encantadores, muy formales, muy parecidos a él. Me emocionaba verlos con ese parecido tan bonito, pues era como volver a verlo jovencito a él.

		A partir de ese primer viaje, los encuentros se daban cada tres o cuatro semanas, bien sea en Colombia o en Panamá y de allí nos íbamos a cualquier otro destino, siempre aprovechando los fines de semana largos o algunos puentes que él podía hacer con sus talleres, era muy emocionante pues buscábamos vuelos en horarios similares y de pronto él llegaba a Panamá a las 8 de la mañana y yo a las 8.30 pero como no sabíamos cuál sería la puerta de llegada nos tocaba encontrarnos en el salón VIP o en alguna tienda convenida. Realmente era como de novela, con anécdotas, pérdidas de maletas, llamadas por altoparlantes, en fin, tuvimos de todo en esa época.

		Fue en nuestro segundo encuentro, cuando tuvimos una conversación que me quedó grabada en el alma y que lamentablemente tiene un contenido que es muy doloroso, crudo, no sé cómo definirla, prefiero no hacerlo, sólo fueron hechos que sucedieron y ya, no había marcha atrás sobre el pasado, lo ocurrido fue lo siguiente:

		Estábamos en el balcón del hotel tomándonos unos cubas libres, cuando le dije:

		- Ramón, hasta ahora no me respondes la pregunta que te hice cuándo nos reencontramos.

		- ¿Qué pregunta muñeca?

		- ¿Por qué terminaste conmigo? ¿Por qué te alejaste así de mí?

		- Ale, ha pasado demasiado tiempo, dejémoslo así, no vale la pena hablar de eso, trató de persuadirme.

		-   No, si vale la pena Ramón. Yo sé que son demasiados años queriendo entenderte y queriendo saber qué era lo que había logrado separarnos, cuando nuestra relación era tan buena.

		-   Éramos unos niños Ale, tú tenías apenas 14 años.

		-   Pero esa no fue la razón Ramón, ¿Por qué te fuiste?

		-   ¿Estás segura que quieres saber?, Mira que te puede doler mucho.

		-   ¡Dale! Más me duele no saber, te escucho.

		Tomó un sorbo de su trago y me miró, tomó mis manos y me dijo:

		-   Antes, tienes que prometerme, que vas a tratar de entender bien la situación, acá no hay culpables, sólo hay circunstancias peligrosas e inconscientes que había que evitar. Hay soledad, hay confusión, hay deseos de evasión, no es nada personal, no fue por algo real, fue por una situación muy pero muy delicada, extremadamente frágil que podía destruirte, por eso me aleje de ti mi amor.

		-   Ramón, no te estoy entendiendo nada, explícate.

		-   Ale, tú eras una jovencita que apenas estabas formando tu carácter, había cosas que era imposible que te pudiese haber comentado.

		-   Sigo sin entender Ramón, dime claramente de qué se trata esto.

		-   Ale, tu mamá me miraba como hombre, no por mí, sino por lo que yo podía representar en su imaginación.

		Me quedé paralizada escuchándolo.

		El continuó hablando, lo hacía mirándome a los ojos y sosteniendo mis manos.

		-   Yo sé, porque soy hombre, que ella, que en aquella época tendría unos 40 años, veía en mi a un hombre joven y ella inconscientemente – por favor necesito enfatizarlo- quería jugar el juego de “yo soy joven, yo puedo atraer a este muchacho” y quiso jugarlo Ale y yo de ninguna manera podía hacerte eso. Imagínate ¿Qué hubiera pasado si yo le seguía el juego? ¿Adónde nos iba a llevar eso?, Hubiera sido un drama Ale, te ruego que lo comprendas.

		-   Pero… ¿No te habrá parecido?

		-   Ale, por favor, cuando yo llegaba a tu casa y ella salía a acompañarme mientras tú te arreglabas, me hacía comentarios que no estaban bien.

		-   ¿Cómo cuáles? –le pregunté

		-   Me decía cosas como: Ay hoy llegó temprano mi marido, seguro que a la noche me va a buscar y yo no tengo ganas de estar con él. ¡Ale comprende! Hay temas muy íntimos que no está bien comentarlos con el enamorado de tu hija ¡Por Dios! Cuando yo llegaba a la playa y ella salía a veces antes que tú, me abrazaba y me decía: Ya te estábamos esperando y se me acercaba y me besaba lento. Eso me incomodaba demasiado. Además, sin que nadie se percate, ella me buscaba la mirada y me sonreía de una manera coqueta, insinuante.

		Lo que más me asustó fue la tarde aquella en que llegué cerca de tu casa y ella estaba allí abajo, me dio el encuentro y me tomó de la mano y me dijo: Hola, ven, acompáñame a la panadería. Esa tomada de la mano fue paralizante, eso estaba mal, ¿En qué circunstancias tú le tomarías la mano al enamorado de tu hija?, No Ale, eso era un juego demasiado peligroso y además que yo no quería jugarlo, ¡No!, Yo sólo quería ser tu enamorado y nada más.

		Ella se daba cuenta que estaba proponiendo un juego, imagino que el peligro, lo prohibido, el viejo juego de la seducción a los cuarenta años le llamaría la atención. En su subconsciente, ella quería pisar un terreno peligroso y del cual no había más que dolor, engaño y porquería. Yo no podía hacerte eso, ni tampoco podía decírtelo, eras demasiado joven, no ibas a entenderlo, se hubiera quebrado tu relación con ella y a mí nadie me hubiera creído. No tenía más alternativa que alejarme, así se me rompiese el corazón con ese gesto de alejamiento y soledad. Sin embargo, bueno, era lo único que podía hacer, no tenía alternativa. Me comprendes ahora Ale, porque me aleje de ti. – terminó Ramón.

		Ante ello, sólo atiné a abrazarlo y llorar intensamente por un largo rato. Las imágenes se me venían a la mente y encontraba tanta coherencia en sus actitudes. Ella en todos estos años, siempre me llamaba los días del cumpleaños de Ramón, todos los años lo hizo. Ahora pienso ¿Cuántas madres recuerdan el cumpleaños de un enamorado de la hija durante 40 años?

		Decidí pensar, que la vida nos había separado simplemente porque no era el momento de estar juntos o que la vida tenía otros planes para cada uno. Al menos, la vida fue justa y nos devolvió la dicha de estar juntos. Por algo dicen que lo que es tuyo y lo pierdes, la vida te lo guarda y devuelve.

		Me daba cuenta que no era sano volver hacia el pasado, ya no, ¿Para qué? Mi madre era ahora una mujer de más de ochenta años y no valía la pena hacer reproches.

		Esa noche, Ramón me hizo descansar apoyada en su pecho acariciando me la cara y el cabello hasta que me dormí en sus brazos. No volvimos a tocar el tema.

		

		En uno de esos viajes y encuentros, yo llevaba en la maleta unas fotos que había conseguido por medio de mi amiga del colegio María Angélica, que consistían en dos fotos de la fiesta de pre promoción. En esas fotografías se nos veía unos adolescentes de apenas 14 y 19 años. Así que se las entregué, se sorprendió y le agradó ¡Claro que le gustó! De pronto, el sacó una hoja de pioner antigua que se veía con manchas amarillas y me dijo:

		-   Mira Ale, quiero leerte algo-

		-   ¿Sí? ¿Qué es?

		-   Es una carta apócrifa y sin fecha. Y diciendo esto empezó a leer:

		… Es un goce mutuo, donde priman nuestros puros y verdaderos sentimientos. Hay algo que favorece a todo esto y es el hecho que son mis primeras sensaciones de mujer provocadas por un hombre; y colabora también que tú estás en la edad en la que el deseo sexual es más fuerte que en cualquier otra etapa de la vida de un hombre.

		El amor, a mi modo de ver, no siempre significa “Nunca pedir perdón”.

		Una definición más humana sería: (para mí)

		Amor es tener verdadera fe y esperanza en tanto lo que doy, como lo que recibo, es realmente auténtico, y que si me aman y yo amo con toda la confianza depositada en el otro- olvidando incluso el orgullo y la vanidad- ese amor estará bendito y todo fruto de él lo estará también.

		Hizo una pausa y me preguntó: ¿Sigo leyendo?

		-   Sí, sigue por favor.

		…Quiero decirte que si algún día vemos que un abrazo inocente, se convierte en uno más intenso llegando al rozamiento de órganos, y si el otro pide detenerse, tomarlo con la mayor comprensión y confianza posible, sin reclamos, teniendo en cuenta que esa luz roja (que puedes ver tú o yo), nosotros necesitamos verla en ese delicado momento para detenernos a tiempo.

		Con todo esto te digo que no nos podemos engañar. Tú me necesitas y yo te necesito. Ambos gozamos sabiendo que somos la felicidad del otro y que siempre, y cuando esos abrazos surjan de esa necesidad, no tenemos por qué avergonzarnos. Siempre que sea una necesidad demasiado irrefrenable e imperiosa y, cuando tú y yo, hayamos agotado todos los recursos para evitarla, pensemos que el amor es tener fe; ni tu ni yo queremos hacer daño al otro, sin embargo, hemos de luchar para evitar esos abrazos no por temor a llegar lejos…sino por temor a que una cumbre maravillosa que se nos ofrece llena de promesas, se convierta en una soledad llena de reproches.

		Lo que nosotros no solucionemos, nadie lo solucionará.

		Cuando terminó de leer esa carta, lo miré sin entender bien que significaba ese contenido, no entendía que quería decirme.

		Lo miré un tanto extrañada y dijo:

		-   Mira la letra Ale, la carta es de hace cuarenta años, no tiene fecha ni firma, mírala. Y me la extendió

		-   ¡Al verla me impactó tanto! ¡Era mi letra!, ¡Era una carta mía que había conservado durante cuatro décadas!, nos fundimos en un largo abrazo, muy largo y sentido.

		

		EL RIESGO ES QUE ME QUIERA QUEDAR…. ¡esa voz sonaba y sonaba en mi corazón con fuerza!

		Me impresionó, porque nunca pensé que iba a sentir de esa manera como te siento, nunca creí que podría amar con esta total intensidad, nunca supe que podría sentir todo lo que siento por ti, no sabía que podría añorarte con tanta intensidad. Estoy desconcertada por tanta pasión, tanta intensidad, tanta sed como la que tengo de tu piel, de tus besos, de ti amor……..

		

		EL RIESGO ES QUE ME QUIERA QUEDAR…. SÍ, yo sé que existe ese fuerte riesgo, y lo que es más claro para mí, es que es un riesgo que me cala en la piel, que me arrincona, que me hace sentir con una tremenda intensidad que mi felicidad esta donde tu estés, pero a la vez, siento que no pertenezco totalmente allá, siento que es tu mundo, no el mío….pero quiero que podamos hacer un espacio para nosotros, quiero correr ese riesgo aunque sé también que aún no es tiempo…y eso me entristece, me apaga, me desconsuela.

		

		EL RIESGO ES QUE ME QUIERO QUEDAR PERO sé que no es el momento…..ayúdame a convencerme que SÍ hay un lindísimo futuro juntos, allá, acá, donde quiera que sea, pero juntos…seguramente seremos una pareja no convencional, con un pasaporte repleto de sellos…qué más da! lo que importa es que las distancias no se vuelvan insalvables, sino parte de nuestra tensionaditas, no amor????,

		¡¡¡¡Qué cosa de locos!!!! Hemos hecho una revolución de nuestras vidas, de nuestras almas, de nuestros corazones…. ¡¡¡SI SUPIERAS COMO TE AMO!!!! Si supieras lo absurdo que me parece estar acá sin ti…..sé que debo tener paz y tener ciencia–paciencia no?? Pero díselo a mi corazón a ver si a ti te entiende!!! Tendrás q decírmelo quedo al oído y susurrarme la canción del Ave María que me cantaste camino al chorro para que mi corazón te escuche y te entienda…quiero estar contigo amor! solo eso!!!

		

		EL RIESGO ES QUE ME QUEDO SIN DUDARLO a tu lado, al menos mi alma, mi espíritu, mi corazón, YA VIVEN EN CALI

		MI CUERPO DEBE DE terminar de cerrar sus círculos en lima, pero siento tan fuertemente que mi alma y espíritu viven donde estás tú, DONDEQUIERA QUE ESTES….

		

		¿Lo tienes claro?

		ME QUEDO…DONDE QUIERA QUE ESTES.

		AMEN.

		

	
		

		
			CAPÍTULO XIX
		

		

		
			LA AVENTURA DE LA INCERTIDUMBRE
		

		

		¡Hola amor!

		Anoche a eso de las nueve me metí al jacuzzi del jardín con una copita de vino blanco heladito y me quede allí un buen rato conmigo… ¡Rico!

		Los gemelos y Marcelo sorprendidos porque era la primera vez q hacia eso.

		Todos mis hijos están muy cariñosos, conversadores y cercanos. Entran a mi dormitorio, me abrazan, están muy comunicativos, tranquilos y eso, además de gustarme, me da como una nostalgia de una convivencia que ya llega a su fin… ¿Me comprendes?

		Ayer llegó de Australia la amiga de Renzo y hoy entró él a mi habitación a las 6 de la mañana y me contó de lo sucedido ayer, de cómo habían estado horas de horas hablando…. Esta cosa del correo no me sirve ahorita para poder contarte todo esto, que más que hechos son sentimientos.

		Veo que cada uno, con sus parejas, va viviendo y que yo también pronto haré lo mismo. Me gusta y asusta un poco ¿Sabes? Algo así como cuando quieres algo y también te da nostalgia. En fin, es la vida en movimiento.

		Hay seis hombres en mi vida, eso me encanta, me llena. Me exige, es lo que me tocó, ¿loco no??? ¡Seis!

		Te espero con ansias Ramón. Quiero que esta distancia se acorte, estirar mi mano y tocarte, llamarte en voz alta y que me respondas desde cualquier sitio.

		En la oficina, estoy trabajando en automático. Mi corazón ya no está ahí, pero veo que aún hay mucho que debo hacer…..

		Mm… ya lo hablamos todo en nuestra oficina ¿No?, lo importante es que todo va a estar bien.

		

		Te amo Ramón

		DCH

		

		DCH: Todo cuanto me cuentas es para mí un indicador que me dice que todos aún no están listos para despegarse y pues eso es una opción real, que es mejor no forzarla, porque, de algún modo, quedan siempre señales de descontento, resentimiento y vacío por parte de todos con todos, ya que se interpreta que es un abandono, que todos sabemos que no lo es, pero se toma así pues, que hacemos.

		

		Te propongo, que compartas con ellos una semana a diez días al mes con ellos, hasta que todo te indique que ya es tiempo, de modo y manera que no te sientas con nostalgia ni nada de eso, sino “NORMAL”…. así ellos, también, terminan de tener el tiempo que requieran. No creo que sea una buena idea forzarlo, porque es peor. yo no me voy a molestar, ni incomodar, ni condicionar, ni nada, porque lo entiendo, y puedo esperarte, si así lo necesitaras, ¿Está bien?

		

		¡Piénsalo!

		Te beso

		Ramón

		

		Te agradezco tanto esa respuesta pero vamos a ver cómo va todo ¿No?

		Me das un fuerte aire con tu correo, aunque espero que, todos mis hijos y yo, sepamos asumir esto sin necesitar esos tiempos suplementarios que, con el sólo hecho de sugerirlos tu, ya los agradezco y valoro inmensamente.

		

		Te espero

		

		De: Ramón <Ramón-2002@hotmail.com>

		Asunto: RE:

		Para: “CHAGUIPOPOLUS” <Alejandra@yahoo.es>

		Fecha: martes, 19 de febrero, 2013 17:13

		

		Pero si los necesitas, ¿Qué?… ¡Pues lo tomas y ya!….por supuesto que eso no es gratis mamacita……eso te va a costar… ¡Claro mamita!….aunque después arreglamos la nivelación en especies…. ¿Te parece?

		

		Quédate tranquila….tienes mi apoyo total.

		

		Te beso

		Ramón

		

		¿POR QUÉ ERES TAN BUENO CONMIGO?

		

		Quiero, busco y me gusta que tú seas tú y que junto a tus hijos puedan terminar de cerrar el círculo que tienen. De manera natural, así, cuando vengas a mí, la calidad de tu mirada será mejor. Creo que de esa forma, no me responderás mirando para otro lado, simulando que me estas mirando, tus respuestas serán más firmes y tu actitud más segura,…..yo no pretendo arrebatársela a ellos, porque no puedo, no quiero, y sé que no está bien,…Ustedes se pertenecen. Tienen un ciclo normal que cerrar, pues tómense su tiempo, esa fiesta estuvo sonando antes que yo llegara, no es justo que me lleve a la estrella de la fiesta. Así te SENTIRAS más plena, más mujer, y más libre.

		

		Termina de empollar tus críos Ale, que el cielo esperará por nosotros para que podamos volar todo el tiempo que quieras.

		

		Te beso

		

		Habíamos planeado hacer un viaje largo, sin interrupciones de trabajo ni de nada y decidimos hacer un viaje a Tierra Santa y Europa. La pasamos increíble, visitando Egipto, fuimos a las Pirámides. En Jerusalén, estuvimos en al Monte de los Olivos, recorrimos la Vía Dolorosa, el Muro de los Lamentos. En Grecia, fue delicioso recorrer la Acrópolis y escuchar a Ramón hablar emocionado de Atenea, Sófocles, Pericles, Dionisio, era sencillamente fascinante.

		En Roma, recorrimos muchas ciudades y museos, vimos una muestra impactante de Picasso. En Madrid estuvimos contemplando por largo rato la Guernica, ese fue un bellísimo momento, muy conmovedor.

		Lo que guardaré en mi corazón, de una manera sumamente especial, será nuestra estancia en Venecia. Ramón había reservado una habitación espectacular con balcón y vista al canal, ¡Precioso! Y al día siguiente hicimos el tradicional paseo en góndola; yo había visitado tres veces anteriormente Venecia y jamás había subido a una. El paseo fue maravilloso, Ramón me cantaba, me acariciaba el cabello, nos besábamos una y otra vez, sintiendo que la vida nos devolvía a manos llenas la felicidad de estar juntos.

		Visitamos también Bruselas donde tuvimos un encantador reencuentro con su prima Betty, mi gran amiga de la infancia, y en Barcelona pudimos saludar y cenar con otros dos primos de Ramón.

		Cuando regresamos del viaje por Europa, me fui ese mismo día a ver a mis hijos, habíamos quedado que almorzaríamos los seis en la casa, me recibieron bien, preguntándome qué tal estuvo todo, contándole las anécdotas y en fin, compartiendo lo que había sucedido durante el mes que duró el viaje.

		Luego de eso, Guillermo dijo:

		-   Bueno mamá, estamos contentos que la hayas pasado bien y ahora queremos hablarte de algo.

		Por las caras, me di cuenta que se trataba de algo serio.

		-   Si hijo dime, ¿De qué se trata?

		Queremos que mi viejo regrese a nuestra casa si es que tú has decidido ir a vivir con tu pareja, no somos felices así

		Y al ser esta nuestra casa también, mía y de todos mis hermanos, queremos que nos des el anticipo de herencia de todas las casas y queremos que mi papá venga a vivir acá con nosotros otra vez.

		Traté de saltear en mi mente la parte del papá y simplemente les dije:

		-   Vendamos mejor las casas y así ustedes podrán disponer del dinero para que puedan inyectar capital a sus emprendimientos.

		-   ¡No! Gritó Guillermo, las casas no se venden.

		-   Pero hijo, vamos a ver, ustedes van a poder hacerse cargo de todas las hipotecas?, Estoy segura que no. Mejor vendamos y así cada quien organiza su vida.

		-   ¿Para qué? ¿Para qué tu pareja se gane con ese dinero? ¡Nunca!, preferimos no tener antes que ese hombre disfrute de lo que nos pertenece.

		-   Ese hombre tiene nombre y ese hombre no necesita de este dinero pues él tiene el suyo. ¿De manera que tu prefieres negarme a mí el derecho de disfrutar de mi propio dinero?

		-   -Sí, por eso te repito ninguna de las casas se vende y punto. Ah y otra cosa, ese hombre no puede poner un pie en ninguna de las casas, ¡En ninguna!

		-   ¿Y se puede saber por qué?

		-   ¡Porque no!, porque lo decimos todos nosotros. Acá no entra ni a ninguna de nuestras propiedades.

		-   Volviendo al tema de mi papá – intervino Sergio - Te estamos diciendo que no queremos que mi papá esté solo.

		-   Y ustedes ¿Realmente piensan que su padre está solo?

		-   Sí. Dijeron los cinco.

		-   Por amor de Dios, no sean tan ingenuos, ¡Él no está solo!

		-   Mamá, nosotros lo vamos a visitar y él no vive con nadie y por eso queremos que el regrese a esta casa.

		Reconozco que ahí me desarmé, se me quebraba la voz y les dije:

		-   Creo que se están olvidando por qué me divorcié de su papá. Creo que se me ha ido la mano cuando les he dicho que no quiero que tomen partido por ninguno de nosotros, porque ahora parece ser que la parte que ha iniciado una relación sana, honesta entre un hombre y una mujer, están mal vistos por ustedes. Y la otra parte que sostiene una y otra relación homosexual a la vista de todos, ahora resulta que ustedes están ciegos y no ven nada y es más, se están olvidando que ese hombre me estafó durante toda su vida, durante más de 36 años me usó de escenografía en su vida y ahora ustedes pretenden que él entre victorioso por esa puerta y que yo deje lo que es mío para darle paso a él, ¡Por Dios! ¿Qué está pasando acá? – y rompí a llorar. Nadie movió un músculo.

		-   Perdón, perdón, no debí haber dicho esto- jadeaba tratando de calmar mi llanto- Sólo les pido que reflexionen y sean justos. Yo he sido mil veces engañada y no sólo he soportado infidelidades sino que su padre sabiéndose gay, se casó conmigo, y de eso juro por Dios que no me arrepiento, pues gracias a ese matrimonio, viví mi maternidad bendita que es lo mejor que he podido recibir de la vida, pero que ahora ustedes vean a su padre como el pobrecito y a mí como la mujer casi adúltera porque decido rehacer mi vida, me parece que es la injusticia más grande que puedo soportar. Los veo en este momento como los buitres cercanos al cadáver, ¡tóquenme! -grité- ¡Yo estoy viva, estoy viva! Ni siquiera estoy tibia y ya quieren despojarme de mis bienes, vean la película Zorba el griego, ¡Véanla!-grité, ahí hay una escena que los pinta a todos ustedes, el pueblo al lado de la pobre moribunda esperando su muerte para saquear su casa- Sentencié.

		Enseguida me paré y estuve en mi habitación llorando con infinita desesperación, sintiendo casi la risa de Guillermo por su obra mezquina con la conciencia de mis hijos.

		

		Pasaron los días, las semanas y uno a uno se iban a cercando a pedirme disculpas. Me decían que los había hecho reflexionar, que tenía razón, en fin, palabras que no lograban quitar el amargo sabor de desengaño, pero al final, el corazón de una madre no tiene buena memoria y seguimos avanzando.

		Cuando Ramón venía a Lima, rentaba un departamento de esos que alquilan por semanas, y yo me mudaba allí con él.

		A mis hijos les comunicaba que Ramón estaba en Lima y que me iría a un departamento con él. Igual los veía en la oficina y salía con algunos de ellos a tomar un café o al cine, les costó mucho aceptarlo pero tuvieron que hacerlo, no había elección.

		Muy poco antes de Navidad, cuando Ramón ya se había ido a Colombia, me enteré de total casualidad que todos mis hijos habían sido invitados por su papá para irse a Europa

		-   Uy qué bueno - dije - ¿Y cuándo se van?

		-   En tres días, me respondió Marcelo

		-   ¿En tres días? Pero si estamos 14, ¿Cómo que se van tan pronto?

		-   -¿Y qué tiene? Preguntó Sergio. Vamos a pasar Navidad con mi papá allá. Nos ha invitado y vamos a irnos todos en primera clase.

		-   Pucha, tengo que buscar mi pasaje como sea, menos mal que tengo la visa.

		-   ¿Qué hablas mamá? Tú no vas a ir.

		-   Ay claro que no voy a ir en el mismo grupo, pero ya pues allá nos vemos para estar juntos el 24 o el 25 ya vemos.

		-   Mamá, por favor, tú te quedas acá con tu pareja y nosotros nos vamos con mi papá, eso es todo.

		-   Oigan, Ramón ya se fue a Colombia para pasarla con sus hijos, es lo lógico, y yo pensaba naturalmente pasarla con ustedes, así que si han planeado irse, ok, voy y allá los veo el 24.

		-   No mamá, mi papá se va a incomodar y vas a karmearnos el viaje, tú quédate y ya, nos vemos el 29 que regresamos.

		Guardé silencio, me di la vuelta para que no vean mis lágrimas y me fui al baño de mi habitación, no podía creer lo que me estaban haciendo Guillermo y mis hijos, ¡Me estaban dejando sola en Navidad!, ni siquiera me habían avisado antes para poder hacer yo mis planes, simplemente, solo contaron ellos y listo. Una vez, más mamá no cuenta. Dios mío, toda la gente se une en Navidad y mis hijos me dejaban, todos, ¡Los cinco!

		Esa noche no pude dormir, a las 7 de la mañana llamé a Colombia, le conté a Ramón lo que me había pasado. No dijo nada.

		Dormí casi toda la mañana y al despertarme llamé al Country Club e hice una reservación especial, hablé con el capitán de comedor y le di unas indicaciones.

		Les pasé un correo a mis hijos citándolos para las 8 de la noche.

		Me metí a la piscina y estuve nadando un buen rato. Luego me fui al spa y me hice unos masajes relajantes con aceite, me sentía absolutamente contracturada, como si la pena más grande me apretara el alma y el cuerpo a la vez.

		Hablé con Dios, Él siempre me escucha y me dictó una carta que luego imprimí y coloqué dentro de cinco sobres rojos y verdes.

		En el Ponte Vecchio, en Italia, había comprado unos dijes de llaveros hermosos para las novias de mis hijos, las llevé junto con las cartas de ellos a una tienda especializada en regalos e hice que los envolvieran.

		Esa noche me preparé con especial esmero, me puse un vestido rojo y salí para el hotel, todos llegaron a las ocho en punto.

		La mesa ya estaba lista. Habían colocado un centro navideño en nuestra mesa, pedimos la cena pero antes nos trajeron el champan

		-   Bien chicos, esta es nuestra Cena Navideña así que vamos a hacer un brindis, porque hoy, para mí, es Navidad, porque estamos todos juntos alrededor de esta mesa y el corazón sabe más que el calendario así que ¡Feliz Navidad!

		Todos estaban sorprendidos.

		Cenamos, hablamos de todo y de nada. Al poco rato, le hice una seña al capitán del comedor para que me alcanzara una canasta verde que contenía los paquetes de regalo de los chicos y para sus novias.

		-   ¡Ah qué! ¿Con regalo también era la cosa?

		-   Pero Andrés, es nuestra Navidad, ¿Cómo no van a haber regalos?

		Les entregué primero el de las novias y luego el de ellos. Les pedí que los abran cuando ya estén en sus camas porque era una carta y prefería que la lean tranquilos.

		La carta decía lo siguiente:

		

		Hijitos míos:

		

		Como madre siempre serán mis hijos, siempre querré lo mejor para ustedes porque los llevé dentro de mi e hicieron que mi vida sea diferente. Los crié con mucho amor y ahora que estamos ya tan cerquita de la Navidad y el Año Nuevo, quiero decirles que deseo para el año que se acerca, que su CORAZÓN esté en orden, que lata fuertemente, que se alegre, que su MENTE también esté en orden, que como ser humano no alberguen resentimientos dentro de ustedes, eso nos hace daño… liberen su alma, dejen que esos sinsabores se vayan con este año que pronto terminará, propónganse y decidan que el próximo año quedarán libres de pensamientos y sentimientos negativos.

		

		Ustedes merecen vivir con alegría, merecen entregar todo lo bueno que tienen, denle al pasado lo suyo para que su futuro sea lo que su presente les brinda. Las cosas de la vida traen de todo. Algunas cosas nos agradan y otras no, con algunas somos felices y con otras no, pero esas que nos afectan siempre nos dejan un mensaje… piensen que dentro de todo “por algo bueno será” que suceden los problemas. Sé que les puede sonar difícil entender esto, pues aunque no lo sepamos ver, ni entender en el proceso y momento en que ocurren, siempre al final, Dios sabe por qué suceden las cosas.

		

		Rezo mucho porque cada uno de ustedes alcance sus sueños, su realización, su felicidad personal. Los crié como mis hijos. Los formé para que aprendan a caminar y correr solos y aunque crecieron y son hombres, a carta cabal, aún no hay noche en que no le pida a mis ángeles y a Dios que me los cuide, que los acompañe, que ponga un ángel a su lado para que su andar sea seguro, sin embargo, aun así, suceden cosas que no queremos y es inevitable. No podría por más que quisiera colocarte en una esfera de cristal para impedir que nada les afecte, todo es parte de la vida.

		Recuerden que si no tuviesen problemas y dificultades en el proceso de sus vidas, sería porque ese camino no es el que les conviene, nada bueno y valioso llega con facilidad, siempre hay que lucharla para poder amar y cuidar bien nuestros logros… porque además nos damos cuenta que después del peldaño que alcanzamos viene otro y a pesar que a veces nos duelen las piernas para seguir subiendo, queremos hacerlo porque tras esa grada está otro sueño que mientras dormíamos se hizo realidad, y por él somos capaces de hacer todo… a veces en ese camino por alcanzarlo erramos, tropezamos y entonces seguir viviendo para algunos termina siendo una “odisea”… No obstante seguimos porque la satisfacción de haberlo alcanzado es nuestra, no importa si nadie nos da un trofeo, TRIUNFAMOS y eso se siente en cada poro de nuestra piel, eso se siente en cada gesto que expresa nuestro cuerpo, cuando por fin tenemos o alcanzamos lo que deseamos.  

		

		Mis deseos para ustedes para el 2013 son que sigan siendo los hombres buenos que son ahora, que mantengan su espíritu altruista y que no pierdan su sensibilidad por el que necesita. Vean la vida, SIEMPRE, con optimismo y alegría, a pesar de sus problemas y altibajos. La vida es preciosa. Nosotros nos complicamos mucho y a veces por situaciones que tienen solución o que no merecen mayor tiempo, que no merecen llevarse nuestra vida, alegría y esperanzas. ¡Vivan hijitos, vivan porque los hicimos para vivir, para ser felices, para ser quien ustedes quieran ser!  

		

		Recuerden que lo que MAS VALE en esta vida es aquello que NO PODEMOS COMPRAR: alegría, salud, amor, compañía sincera, fidelidad, respeto, felicidad, eso no sólo no tiene precio, sino que tampoco es tangible, por eso a veces nuestros sentidos se equivocan. Cuando aprendamos que nuestros sentidos deben ser guiados por el corazón habremos ganado el derecho a SONREIR y VIVIR plenamente.  

		 Traten a sus novias con amor del bueno, exactamente como esperan que ellas los traten a ustedes, piensen que todo lo que ustedes les hagan, el búmeran de la vida se los devolverá multiplicado. Sean honestos, amorosos, no entren en discusiones tontas que debilitan la relación, hagan de cada día de relación el primero, el único y el último y verán como la felicidad será mayor, como Dios bendecirá sus vidas, verán cómo será imposible aburrirse o como será imposible perderse en absurdos, aprendan a compartir sus gustos y sus diferencias, a quererse a partir de lo diferentes que son, aprendan a respetar a su pareja y a demostrarle que son capaces de todo, pues ellas lo merecen… Aunque suene trillado, vean en ellas una parte de las mujeres que más respetan y quieren, se darán cuenta que es imposible afectarlas… si algo no funciona sean capaces de decírselo pero no con el hígado sino con el corazón… dejen que sea siempre ÉL quien hable y verán como harán de sus relaciones una constante “luna de miel”.   

		

		Cómanse la vida a bocaditos y bébansela a sorbos, poco a poco, despacito, así se saborea mejor un buen plato de comida y de vino… ¿O no? si creen que la vida es como entrar a un restaurante con buffet, se equivocan, aprendan a seleccionar, aprendan a saborear con los ojos, aprendan a recordar con los olores y cuando algo les llame la atención llévenselo a la boca con placer, disfruten ese “bocadito” y dejen que el resto de su organismo haga lo suyo, no coman rápido pues no se disfruta, aprendan a combinar cada plato y a saber qué es lo que les gusta y que no les gusta, que es lo que les cae bien y que puede darles un fuerte dolor… así también es como se debe de vivir, despacito. En la vida a veces el querer correr no nos deja ver, ni disfrutar de los paisajes, saquen el pie del acelerador ¡sino lo hacen terminaran con menos pelo y más presión arterial!… Cuando puedan canten y bailen…no saben cómo se disfruta de ello, como es que el canto es una receta para el alma y como el cuerpo, así no sepamos llevar el ritmo, hace que no sólo sean nuestros pies los que se mueven… no se priven de aquello que les agrada, olvídense de la opinión de los demás porque su vida les pertenece a ustedes, a nadie más…

		

		Den de ustedes: apoyo, besos, abrazos, compañía, camaradería y todo aquello que el otro necesite, que estén dispuestos a dar… y si dentro de ello también están consejos, llamadas de atención, un hombro o una mano, háganlo porque no es bueno estar solo. Todos necesitamos a los demás, de una manera u otra, hasta aquél que cree tenerlo todo NO tiene nada y eso es lo más duro que le puede pasar a alguien, dejarse llevar por su soberbia.

		

		Quisiera pedirles un regalo esta Navidad, ojala me lo puedan dar de corazón y si no es así, créanme que sabré entender porque seguramente cometí muchos errores y no supe ser lo que esperaban, quizás me equivoque en mi afán de ser “buena madre”, quizás no me di cuenta de muchas cosas y no supe darles la confianza para decírmelas, aun así quiero pedirles, en primer lugar, perdón porque no fui buena mamá para saber formarlos en la fe. Creo que fui un débil y mal ejemplo pues no les inculqué con mi actuar la fe. Me aferré a los ángeles siempre pero no hacía oración, ni iba a Misa con la mente y la predisposición para escuchar al Señor y aprender de sus enseñanzas. Hace ya un poco más de un año que he vuelto a acercarme a Dios y siento que recibo de Él abundantes bendiciones.

		Hijitos, lo único que quiero pedirles, de la manera más especial, es que en esta Navidad me regalen su compañía este domingo 16 a las 11,30 a.m. en la Iglesia Virgen de Fátima, que está al lado de Larco Mar. Es una Iglesia grande y amarilla. A esa hora hace la Misa un sacerdote llamado Gerardo Gonzales que sabe cómo llevar las homilías y, en general, todo el ritual de tan linda ceremonia. Les cuento que a mi este sacerdote me resulta muy motivador, moderno, didáctico en sus sermones, con él hice el retiro en Noviembre.

		No quiero irrespetar sus creencias ni credos, sólo quiero compartir esa Misa previa a la Navidad con ustedes, es todo, si quieren de ahí nos vamos a almorzar los seis donde mejor prefieran, sería el mejor regalo más increíble para mí … no soy cucufata, es sólo que quiero compartir ese momento con ustedes.

		

		Les espera un futuro hermoso, siempre tendrán a todos los miembros de nuestra familia pendientes de cada uno de ustedes. Además, tendrán a sus cuatro hermanos y a sus papás para apoyarlos en todo. Ninguno ha perdido un padre, ni a una madre, es la pareja la que se terminó, no la relación entre papás e hijos, eso hijitos, ni siquiera la muerte puede lograr… O ustedes me van a decir que no sienten por ejemplo la presencia del nono que se sabe manifestar de tantas maneras… yo lo siento a él y a la coquito siempre. Es como cuando uno de nosotros viaja y no lo vemos un tiempo prolongado, el amor sigue ahí, intacto, perdurará por siempre. Yo siempre guardaré gratitud inmensa a su papá, pues a través de él llegaron ustedes maravillosos hombrecitos a mi vida. Sin él, eso, no hubiera sido posible y sé que Dios lo escogió para que sea con él con quien los tenga a ustedes.

		

		Les deseo desde lo más profundo y sincero de mi corazón que SEAN FELICES, que vivan siendo auténticos, y que todo dolor pase rápidamente, siempre estaré a su lado, siempre me tendrán. Rezo también por su papá para que encuentre, por fin, su camino, la compañía que lo sepa hacer feliz y que esté tranquilo viviendo conforme a sus deseos, convicciones y forma de ser. Durante mi matrimonio le di todo mi amor y cuidado. Ahora les toca a ustedes hacer lo mismo, no sólo salir a comer o de viaje sino y especialmente llevarlo así sea contra su voluntad, al médico, su doctor se llama Walter Rodriguez o de la Clínica San Bernardino (teléfono 2018300), llévenlo, vean que haga ejercicio, vayan con él a algún gimnasio, necesita hacer deporte, ustedes saben igual que yo que muchas veces necesitamos un empujoncito y si es con amor, bien vale la pena ¿no creen?

		

		Son los cinco hombres que más amo en la vida, nunca lo duden ni lo olviden porque fueron hechos con amor, nacieron con amor, los crié con amor y hoy me acerco a ustedes de la misma forma, con lo único que puedo ofrecerles desde mi corazón, deseando que reciban mi amor eterno e incondicional para ustedes. De todos depende que lo que aún tenemos por recorrer en la vida esté lleno de amor, comprensión y respeto. Esta Navidad los tendré más cerca que nunca antes, pues estarán los cinco acurrucaditos en mi corazón toda la noche.

		Besos, besos y más besos para ustedes

		

		Mamá

		

		P.d. Estaré en la última fila de la Iglesia, ojalá quieran ir.

		

		Al día siguiente fui muy nerviosa a sentarme a la última banca de la Iglesia, minutos antes que empiece la celebración llegaron dos de mis hijos: Marcel y Guille.

		Luego recibí un correo de Sergio diciéndome que no quería ir, que igual gracias por la carta, Renzo había ido a la discoteca la noche anterior y no se levantó sino hasta las 12:30y Andrés se había olvidado la carta en el carro y la encontró recién el lunes antes de salir para el aeropuerto.

		Un lunes, al poco rato que se fueron todos hacia el aeropuerto, me llamó Ramón y me preguntó:

		-   Bueno muñecota ¿Crees que podrás ir?

		-   ¿Adónde mi amor?

		-   ¡A recogernos pues! ¡Llegamos mañana a las 4.30 de la tarde!- me dijo riendo

		-   ¿Es una broma? – Respondí.

		-   ¿Cómo se te ocurre Ale? Dijo en tono serio. Y bromeando otra vez añadió: Ya pues, si Mahoma no va a la montaña, Ramón se va para Lima. Estoy yendo con dos de mis cachorros porque el mayor no podía viajar por el trabajo.

		-   ¡Eres un loco! ¡Te amo Ramón!

		-   Ningún loco Ale, ¡Es que te amo pues! ¿Qué hacemos? No puedes pasar las Fiestas solita, así que ya llegamos para hacerte compañía. Los chicos se quedan hasta el 4. Ya llamé a la señora Rosa del Aparthotel y he rentado dos departamentitos, así todos estamos más cómodos y manteniendo nuestros espacios de privacidad, ¿Qué te parece muñeca linda?

		-   ¡Esto es un sueño, estoy feliz!

		-   Oye hermosa, pero no me has contestado… ¿Vas a poder ir a recogernos o nos vamos en taxi?

		-   Ahora mismo me voy a acampar al aeropuerto.- Contesté dichosa.

		Pasamos unos días increíbles, nos fuimos los cuatro a que los chicos conozcan Cuzco, El Valle sagrado de los Incas, Urubamba, Machu Picchu, en fin, nos la pasamos súper bien, incluso, el famoso 22 de diciembre, fecha señalada por los aztecas como el fin del mundo, la pasamos en Urubamba, meditando y hablando sobre los grandes cambios que, efectivamente, iba a sufrir la humanidad, sobre los tiempos de duras pruebas que se avecinan para el hombre, los tiempos de decisiones, si avanzamos y crecemos o nos perdemos en el materialismo y el pecado.

		La Navidad la pasamos muy a gusto con su familia, luego de veinticuatro años, el volvía a pasar la Nochebuena con su hermana, sus sobrinos y sus hijos acá en Lima, estaba dichoso.

		Para mí, fue una prueba y también pude sentir en propia piel que las distancias acercan, que impiden un beso o un abrazo, pero jamás impide la fuerza de un sentimiento. A las doce, uno a uno de mis hijos me fue llamando por teléfono, sentía que se me quebraba la voz pero sabía que debía ser fuerte.

		Y así pasó esa fecha tan sentida, tan importante, lejos de mis hijos físicamente pero muy cerca de mi corazón.

		Los viajes entre Ramón y yo continuaron, unas veces el venía, otras yo iba y también nos encontrábamos en Panamá y de allí tomábamos la conexión rumbo a Punta Cana, Aruba o cualquier otro destino porque lo que buscábamos era encontrarnos y compartir nuestra vida juntos, así fuera por pocos días.

		En una oportunidad, nos estábamos despidiendo (cada vez era más duro separarnos) y de los nervios uno de nosotros dijo: ¡Abrájame! y al darnos cuenta nos hizo tanta gracia que se distendió el momento y desde ahí, eventualmente, uno le pide al otro un “abrajo”.

		En otra ocasión, mi vuelo llegó después del de Ramón y cuando él llegó estuvo pobrecito aturdido yendo de puerta en puerta de llegada buscándome. Cuando yo salí de la manga de llegada, lo veía a lo lejos que iba de puerta en puerta buscándome. La verdad fue muy tierno ver cómo me buscaba entre la gente, inevitablemente cuando nos despedíamos en algún aeropuerto, llorábamos abrazados pues siempre era un albur el cuándo nos veríamos nuevamente, pues siempre dependía de los tiempos libres que Ramón podía tener.

		Conforme pasaban los meses, me daba cuenta y sentía que ya no pertenecía a mi mundo anterior. Las casas que habíamos comprado con el padre de mis hijos, ya habían cumplido un ciclo en mi vida, sentía como si no me pertenecieran, era una sensación extraña, triste y de no pertenencia.

		Aun me dolía la actitud de todos mis hijos de querer su anticipo de herencia y de pensar en vender las propiedades por el absurdo hecho de que no querían que mi pareja disfrute de lo que ellos sentían que les pertenecía sin haber hecho ninguna inversión en las compras, en fin. A veces los jóvenes ven su propia conveniencia y no los esfuerzos que uno ha hecho para adquirir propiedades y bienes.

		Mis ángeles se las ingeniaron para que yo vaya a hacer un trámite a una notaría a la que nunca había ido antes, estoy segura que fueron ellos los que me llevaron hasta ahí.

		Pedí una cita con la notaria, a quien no conocía, y dije que quería modificar mi testamento.

		Me dieron una cita para dentro de tres días y asistí puntualmente.

		Me impresionó la personalidad de la Doctora Rosalía, pues se le notaba una mujer inteligente, serena, preparada, muy segura de sí misma.

		Me preguntó de qué se trataba la consulta y le expliqué que tenía un testamento que quería modificar. Me iba escuchando con toda atención y luego, mientras le exponía mis motivos y enumeraba mis propiedades, se quedó en silencio y me habló con una claridad, que nadie antes lo había hecho.

		Le dio una lectura a mi matrimonio, descarnada, cruel pero cierta. Habló en términos de infamia, falta de escrúpulos para cometer un acto así de engaño y ocultamiento de la verdadera opción sexual de mi ex marido. Me orientó muchísimo más de lo que ni mis abogados, ni mi hermana Elvira, ni nadie me había podido aconsejar. Realmente fue maravilloso encontrarme con ella y poder recibir sus consejos aquella tarde.

		A los pocos días hablé con tres de mis hijos y les dije:

		-   Ayer ¿Quiénes eran los chicos que estaban en la piscina?

		-   Ah eran Tito con sus primos y la hijita de su enamorada.- Me contestó el gemelo Guille.

		-   ¿Y las parejas que estuvieron la noche pasada en el bar? ¿Son los de la fábrica de zapatillas? – pregunté

		-   Ah no, ellos son amigos de la playa, de este verano.- Dijo Renzo.

		-   Ah ok. ¿Se dan cuenta hijos, que acá ustedes me han tomado a mí como “propietaria de segunda categoría?

		-   Mamá, ¿Qué hablas? ¿Por qué dices eso?

		-   Miren, los propietarios, en todo orden de cosas, siempre tienen deberes y derechos ¿No es verdad?

		-   Sí, claro.- Respondió Andrés.

		-   Ahora tú dime. En esta casa y en todas las propiedades que tenemos, yo cumplo con todos mis deberes: pago mis cuotas de las hipotecas, pago la parte que me corresponde de servicios, de personal etc. sin embargo, no se me permite el derecho de traer e invitar a mi casa a quien yo quiero.

		-   Pero tú puedes traer a quien quieras acá, siempre lo has hecho. Replicaron mis hijos.

		-   Sí, está bien, pero ahora mientras ustedes suben a las enamoradas a sus cuartos, ellas se quedan a dormir acá, ¿Qué pasa conmigo? ¿Yo no existo?,

		-   Mamá, no te entiendo a dónde quieres llegar, dijo Guille

		-   No. Si lo entiendes. Les digo que soy una propietaria de segunda categoría porque en mi propia casa no puedo invitar a mi pareja, como si él fuese un delincuente o como si yo fuese una descocada que entra y sale con hombres todo el tiempo.

		-   Mamá…

		-   Déjame terminar.- Dije cortante.

		-   Lo he pensado mucho y me doy cuenta que estoy haciendo el papel de idiota, acá es la ley del embudo, no señores, eso se acabó. He decidido cederles mi parte de las propiedades, no quiero tener casas en donde no pueda, por decisión de ustedes, entrar con quien es hoy mi pareja, es decir, el hombre que amo, que me ama y quien me hace feliz. Si eso no lo pueden soportar, entender o aceptar ustedes, ¡Qué pena! Pero tengo todo el derecho del mundo de rehacer mi vida y de ser mujer, por primera vez, en la vida con mis más de 50 años encima. Por ello, esto se acabó. Mañana mismo voy a hablar con los abogados para que redacten y preparen los papeles. Quieren casa a su nombre, pues ahí la tienen, ya verán ustedes cómo hacen para asumir solos las deudas y responsabilidades, pero esto se acabó, ya basta de subestimarme y querer ser todos mis papás o mejor dicho, mis carceleros de la época del medioevo. ¿Para qué quiero propiedades que no puedo disfrutar con la compañía que yo quiero? ¿Desde cuándo los hijos son los que le dicen a los padres? O señalar ‘‘Con este si… con este no’’. Para ser una propietaria de segunda categoría prefiero no ser dueña de nada pero sí de mi vida y de mis decisiones. – Dije de forma exacerbada.

		Inmediatamente tomé mi cartera y me fui. Le pedí a mi seguridad que me lleve a cualquier Iglesia, necesitaba orar.

		Hasta que un día cuando Ramón, que estaba en Colombia, me llamó y me dijo.

		-   Ale esto se acabó, ya no puedo estar así, separado de ti, es absurdo mi amor, la vida está sucediendo y mira cómo estamos: tu allá sola, yo acá solo, añorándonos, extrañándonos, no puedo concentrarme en nada, me haces mucha falta amor mío, me haces demasiada falta, te extraño muñeca.

		-   Estoy igual Ramón. Esto es horrible, me siento también absurdamente sola y te necesito tanto amor.

		-   Ale, aceptémoslo. Ya no somos jovencitos. Mira la edad que tenemos… ¿Cuánto tiempo más podremos disfrutar de nuestro amor? No vamos a vivir para siempre Ale, afrontémoslo.

		-   ¿Y dónde vamos a vivir?

		-   Dónde tú quieras mi amor. Si tú quieres vente para acá o si prefieres yo regreso a Perú, tú dime lo que prefieras, pero no me pidas que siga separado de ti.

		El deseo era el mismo: Estar juntos, lo conversamos y convenimos en que el vendría a radicar nuevamente a su tierra. Él estuvo quince días finiquitando temas de su trabajo, quedó con sus clientes en que modificarían su forma de trabajo y en dos semanas, casi tres, llegó para quedarse a mi lado.

		Inicialmente habíamos pensado en estar en los departamentos que arrendaba cuando venía por semanas y ya después, con calma, buscaríamos lo que sería nuestro hogar. Sin embargo, conforme se acercaba la fecha, yo me convencía más que lo mejor era salir ya con todas mis cosas y no estar como gitana yendo y viniendo porque quería establecerme en un espacio que fuese nuestro. Estuve buscando dando vueltas hasta que el calendario me señaló que en una semana llegaría, en cinco días en realidad.

		Alcé el teléfono y llamé a mi hermana menor:

		Elvira, escúchame bien lo que te digo:

		-   Tienes que encontrarme un departamento urgente.

		-   ¿Para quién es?

		-   ¡Para mi hermanita!

		-   Pero no me dijiste que estarían en uno de esos que el arrienda por semanas para ir buscando despacio y con calma.

		-   Sí, Elvira, pero lo he pensado mejor y ¿Sabes qué? Luego lo provisional es permanente así que de una vez prefiero salir de la casa de mis hijos y listo, salgo con todas mis tacas y petacas.

		-   Sí pues y espero que sean muchas las tacas y petacas que saques, total todo eso es tuyo y tus pulmones te han costado.

		-   ¿Bueno que dices? ¿Tienes departamentos como el que quiero en el malecón de Miraflores?

		-   Mira, hay pero pocos y están súper altos los arriendos, no sé por qué pero ahora se ha puesto de moda vivir frente al mar, ya pasó la fiebre del golf y de la Molina, ahora todos quieren “con vista al mar”

		-   Bueno Elvi, como tú dices: Te convertirás en departamento pero lo necesito para ayer.

		-   Pero me tienes que decir de qué características lo quieres, van a comprar o van a arrendar, si en pisos altos o pisos bajos, en fin, dime cómo lo quieres que yo me muevo con mis colegas registradas y te lo consigo.

		-   Mira, queremos un departamento con vista al mar, con tres dormitorios, uno grande, uno mediano y uno pequeño. Éste debe contar área de lavandería, cocina pequeña. Sólo seremos dos. El cuarto principal tiene que ser muy grande, no puede ser un edificio demasiado grande porque luego la administración es muy difícil y no están bien organizados.

		-   ¿Algo más Ale?

		-   ¡Sí! Quiero que tenga ducto para la basura

		-   ¿Qué más? – preguntaba simulando paciencia

		-   mmm ¡Ah sí! Ascensor directo. Ah, me olvidaba, lo quiero con terracita también. Ah y recuerda que Ramón lo quiere alquilar en dólares.

		-   ¿Eso es todo? Me dijo Elvi

		-   Ramón llega en cinco días, ¡Ups!

		

		Pasaron tres días y Elvira ‘‘inundó’’ literalmente mi bandeja de correos con opciones para alquilar. Era tan extensa la lista de departamentos que me di cuenta que me quería ayudar de todas formas, sin embargo, ninguno de los departamentos era tal cual yo lo soñaba, pero yo presentía que lograríamos encontrar el departamento tal y cómo se lo había descrito, en fin, solo había que esperar.

		Como era inminente la llegada de Ramón y ya habíamos separado un departamento de esos que rentaba él, por semanas, llené mi camioneta de mis maletas, cosas de cocina, de limpieza, en fin con los enseres típicos de una mudanza y cité a mi seguridad a las 7.30 de la mañana del día siguiente para que me ayudara con este asunto. Ya me iba a acostar cuando entró un correo, era Elvira, en el asunto decía: FOR YOU/Departamento en malecón.

		Ella siempre me copiaba la descripción que le remitían sus colegas, esta descripción que recibí me dejó sin aliento:

		ESTIMADOS COLEGAS

		TENGO EN ALQUILER ESTE BONITO DPTO. EN EL MALECON DE Miraflores, cuadra 23, 5TO.PISO

		AREA 200M, ANT. 10 AÑOS, IMPECABLE

		SALA COMEDOR AMPLIAS, 3 DORMITORIOS 2 Y MEDIO BAÑOS, TERRAZA CON VISTA AL MAR.

		COCINA Y AREA DE SERVICIO

		ASCENSOR DIRECTO, PUERTA DE SERVICIO,

		2 COCHERAS PARALELAS

		EXCELENTE UBICACION A POCAS CDRAS DE LARCOMAR, RESTAURANTES, CLUBES Y TIENDAS

		ALQUILER US$2,300 O S/6,000

		MANTENIMIENTO S/.540

		ADJUNTO FOTOS

		SALUDOS

		Cuando abrí el archivo de fotos, me encontré con una vista de una puesta de sol ¡impactante! Que me dejó inmóvil,

		La llamé por teléfono, ella me contestó ¡Bingo! ¡Lo tenemos ¿no?!

		-   Elvi, hermana de mi corazón, ¡está precioso!

		-   ¿Llamo para pedir cita para mañana a las ocho? – me contestó entusiasmada.

		-   Uy pero yo mañana iba a ir al departamento de San Isidro a dejar ya las cosas de la mudanza.

		-   ¡Alejandra por Dios! Tú has visto que departamentos como el que ustedes quieren no hay y hemos encontrado este que te calza como anillo al dedo. Hermanita, piensa que así como me ha llegado a mí, le ha llegado también a toda la base de datos de agentes inmobiliarios colegiados, somos más de tres mil agentes. Voy a llamar a hacer la cita hermana, se te está paseando la paloma.

		-   Tienes razón ¡Qué locura! llama por favor y que nos esperen a las 8 a.m.

		-   Listo, nos vemos a las ocho, voy a averiguar la dirección exacta y te la paso a tu correo, chau.

		Colgué el teléfono y no podía creer lo que pasaba, era todo tan rápido que me aturdía.

		Al día siguiente, víspera de la llegada de Ramón, fui a ver el departamento y realmente fue amor a primera vista, era perfecto, estaba impecable, inmaculado, listo para mudarnos.

		Hablamos con la otra agente inmobiliaria, tomé las medidas para el cuarto que convertiría en walk-in closet. Además, yo había llevado las medidas de mis muebles de zapatos, carteras, en fin, de todo y era curioso como todo calzaba a la perfección.

		Nos despedimos diciéndoles que enviaríamos nuestra carta de intención de arriendo.

		Una vez abajo del edificio Elvira me dijo:

		-   Ale ¿Por qué no le has dicho que lo vas a arrendar si está perfecto?

		-   Es que tengo que consultarlo con Ramón.

		-   ¡Llámalo ahora mismo! Se exasperó Elvira

		-   Es que hoy está con lo de su trabajo, no lo puedo interrumpir.

		-   ¡Alejandra por favor! Mira que ellos tienen otra cita a las 9 y ya escuchaste que hay una embajada que también les quiere alquilar, ¿Qué pasa? ¿Por qué dudas?

		-   -Elvira, mira – y le abrí la puerta de mi camioneta que estaba hasta el tope de cosas de la mudanza.

		-   ¡Ay qué bárbaro! Con razón estabas con esa cara, ¡Qué te importa hija!, deja las cosas ahí metidas, llama a Ramón, le consultas, dice que sí y listo, cerramos con la señora esta antes que perdamos el departamento.

		La miré dudosa y ella siguió:

		-   Mira a quien tendrás de vecina - Me dijo.

		Yo ya la había visto apenas llegué a la dirección. Era hermosa, de veras, preciosa. Yo sabía que esa era la señal de mis ángeles que estaba en el lugar correcto. Ya le había tomado una foto a la vista que tiene el departamento desde la terraza, así que cogí el iPhone y se la envié a Ramón sin escribirle nada.

		Su respuesta fue inmediata: Tómalo Ale, ¡es perfecto!

		Al leerlo la miré a Elvira y la abracé, “Lo tomamos” dije y las dos seguimos abrazadas un buen rato, diciéndonos mil cosas sin hablar, fue un hermoso momento y un dulce abrazo de hermanas, amigas y compañeras.

		Fue ahí cuando empezó la locura de acontecimientos:

		Me fui a casa, dejé las cosas en la camioneta y entré. Al entrar recorrí sola toda la casa, anotando cada cosa que me iba a llevar. Hice una lista ordenada por ambientes, luego hice ingresar a mi seguridad y volví a recorrer con él toda la casa indicándole lo que debería llevar a la mudanza del departamento nuevo, luego lo pensé mejor y le dije:

		-   Alessandro, mejor vamos a poner en el patio todos los muebles que me voy a llevar y ya el sábado te vienes con un camión y cuatro personas para que ellos realicen el traslado y me dejas todo arrimado hacia el lado del comedor y ya cuando yo regrese de viaje lo acomodo, ¿Está bien?

		-   -Claro señora.- Respondió Alessandro, siempre atento, discreto y eficiente.

		Hice que nos ayudara el jardinero que justamente había ido a arreglar el jardín y entre los dos fueron trasladando muebles que les iba yo indicando según mi lista.

		Como teníamos muchísimos muebles, me preocupé porque todo quedara bien decorado y arreglado porque en una casa en donde iban a vivir cuatro jóvenes era difícil que tengan idea de cómo redecorar, así que preferí hacerlo yo misma. Juro que ese día duró 48 horas porque no hay explicación de cómo pude hacer tantas cosas en una sola mañana. Recuerdo que, a la hora del almuerzo, la casa estaba totalmente arreglada, plena de cambios pero no se veía ni deslucida ni vacía, simplemente diferente pero igual de linda.

		Hubo muchísimos muebles, arañas, cuadros, esculturas, en fin, muchísimas cosas que dejé. Mi nueva vida quería que sea más ligera, más sencilla, otro estilo de vivir y de expresión y, sin duda, los muebles hablan de nosotros. Me llevé mi sala de estar de mi habitación, los muebles de ratán de mi terraza privada y mis muebles de mi cuarto de vestir que había mandado a preparar un año atrás.

		Era curioso, pero apenas Guillermo se fue de la casa, no sé porque, pero decidí cambiar mi vestuario, tenía tantísima ropa, zapatos, carteras acumulados de tantos años y viajes alrededor del mundo que fue como una liberación, como un oxigenarme a mí misma, el regalar cada una de esas prendas. Fue gracioso, yo siempre había pensado que el día que muriese, mis hermanas, primas y amigas más cercanas irían a mi casa y Guillermo les dejaría llevarse lo que cada una quisiera, pero la vida tenía otros planes: Fui yo misma quien las convocó y pude ver sus reacciones: había de todo, las que decían cosas como: ¡Me muero! ¡Nunca he visto tanta ropa junta más que en tiendas! otra decía: ¡Esto es un sueño! Lo curioso era que sólo Elvira y su hija mayor me decían: ¡Ay no tía esto es demasiado hermoso! A ti te puede quedar, quédatelo ¡No lo regales! Elvira también me decía: Oye ¡Estás separada no muerta! ¡Cómo vas a regalar tanto! No, después tú vas a necesitar también estos zapatos si están nuevos ¡Por Dios!.

		Otras de mis amigas, cogían la ropa como el juego de “agarra lo que puedas” era divertido verlas, salvo en el caso de los zapatos, que por la talla no les iba bien a todas. Mi ropa la tenía en todas las tallas, de la época de cuando adelgacé, de cuando engordé y cuando volví a bajar de peso, así que todas las diez mujeres que fueron lograron salir con buenos bolsones de ropa, carteras y accesorios. Cabe resaltar que casi todos los zapatos fueron para mis sobrinas y para María Angélica.

		La ropa que me llevaría lo haría con sus mismos colgadores, así que se trataba sólo de trasladarla. Los zapatos y carteras las metí en bolsones grandes rotulados.

		Esa noche caí rendida a dormir. En la tarde había venido el señor que lava las alfombras y se llevó las que usaría en el departamento para llevarlas limpias.

		Tenía el rico sabor de la satisfacción de haber podido avanzar tanto en tan pocas horas. Era hermoso sentir que estaba rumbo a mi independencia y felicidad, rumbo a una nueva vida junto al hombre que amaba.

		El contrato se firmaría el día viernes y yo le iba a dejar las llaves a Alessandro para que él pueda encargarse de la mudanza el sábado.

		

	
		

		
			CAPÍTULO XX
		

		

		
			CONVIVENCIA
		

		

		En este nuevo ciclo de mi vida he aprendido muchísimas cosas ¡muchas! Por ejemplo he aprendido que en la vida, cada final es en realidad un nuevo inicio, un nuevo camino, así se lo comenté un sábado en la tarde a Elvira, quien me había pedido que fuese a su casa para conversar, fui feliz porque todos mis hijos habían salido, la empleada también y estaba sola en la casa tan grande.

		•   oye cuéntame- me preguntó sentándose con su taza de manzanilla caliente al borde de la cama, ¿Cómo te sientes ahora que estás ya a puertas de iniciar una nueva vida con Ramón?, - su mirada era curiosa, cómo queriéndose meter hasta dentro de mi alma para no perderse ni un solo detalle.

		Suspiré profundamente y apenas sonreí.

		•   Pero ¡cuéntame pues! ¿Cómo te sientes, cómo te va, crees que vas a extrañar tu otra casa?, ¿No te da nervios volver a empezar?, ay yo creo que yo estaría en las nubes sin acordarme de nada ni de nadie… - Elvira hacia tantas preguntas y repreguntas que casi no tomaba aire para hablar.

		•   Es todo casi irreal, ¡es maravilloso! ¡Estoy feliz! Me siento en una nueva piel, en una auténtica nueva vida, todo me sorprende, todo lo veo diferente.

		•   ¡Así es la vida en pareja pues hija!- dijo Elvira. A lo que yo le respondí con una sonrisa.

		A veces Elvira se olvidaba que mi vida había sido una farsa, que nunca había sabido lo que era un abrazo sorpresivo por la espalda, o un beso largo, suave, dulce y que de pronto se tornaba loco, apasionado, como si con sus labios quisiera realmente devorarme y hacerme suya. Volví a la conversación y simplemente asentí con la cabeza.

		Cuando hablaba con Elvira la sentía muy concentrada en mi historia pero también notaba un pequeño halo de cierta envidia por tanta dicha; como si me leyese la mente. Repentinamente me miró y me dijo muy sería:

		•   oye hermanita, te lo tengo que decir, me muero de envidia, pero de la sana ah, ¡por Dios!. Jamás podría hacer o desear nada malo en tu contra, ¡No!, pero aceptémoslo, es imposible no sentir envidia ante tanta felicidad que se te nota por todas partes ¡mírate nomás la cara que tienes! Si hasta se te ve más joven…oye, ¿No te has puesto bótox, no?, avísame para que me lleves y me pongo un poquito de lo que ya no quieres tu ja ja ja, -reía. Sentí su risa nerviosa, pobrecita, en el fondo, la entiendo, comprendo que ha de ser difícil estar al otro lado del camino y ver cómo otros están en plena fiesta, mientras ellos están luchando por avanzar en la vida.

		

		•   ¡Elvira, por Dios! A quien se le ocurre envidiarme si soy y tengo lo mismo que cualquiera: defectos, aciertos, ganas de salir adelante, de vivir con honestidad, sin meterme con nadie. ¡Eso es todo!

		

		•   Ya, ya, ya, eres demasiado sencilla ¿Cómo me vas a decir eso? ¡si tienes todo! Tienes casas, carros, una empresa, andas con resguardos, tienes cantidades y cantidades de ropa, zapatos, joyas, carteras, ¿tú no te das cuenta no?

		Al oírla me daba cuenta que sólo nombraba cosas materiales, no dijo ni un solo rasgo de personalidad, de valor humano, en fin, hablamos un par de cosas más y salí porque ya casi era medianoche y tenía que hacer varios trámites, así que su esposo y ella me llevaron a casa. En el camino le dije:

		•   Oye ¿Te conté lo de Mickey Mouse?

		-   ¿Qué hablas Ale?

		•   Sabes que esta mañana le dije a Alicia que barra bien mi habitación pues noté tierra debajo de uno de los muebles y al rato la veo salir asustada del dormitorio.

		•   ¡No me digas que había un pericote!- Exclamo Elvira.

		•   No hermana, había heces de rata, heces grandes, ¡horrible!

		•   ¿Y ya hiciste que fumiguen?

		•   Pero si ha sido esta mañana, ya el lunes veré que fumiguen.

		•   Alejandra – intervino mi cuñado – Pero ¿Cómo vas a dormir ahí? ¿Y si sigue la rata metida entre tu ropa o tus zapatos?

		•   No chicos no pasa nada, llévenme nomas a la casa.

		Elvira que es muy insistente, me dijo al llegar a la casa:

		•   Dime y los chicos ¿A qué hora llegan? ¿Te vas a quedar sola con la rata?

		•   Elvira por favor, no hay nada, ven vamos a mi cuarto para que veas.

		Subimos los tres y al entrar Elvira me abrazó y sollozando me dijo:

		-   No quiero dejarte acá solita, vamos vente con nosotros. Mañana nos vamos a Misa y te dejamos acá ¿Está bien?

		

		Y así fue, me regresé a su casa y mi cuñado durmió esa noche con mi sobrino Beto, mientras ella y yo, como cuando éramos niñas en Pucusana, dormimos después de muchísimos años juntas de nuevo.

		Al día siguiente me dejaron en casa después de almorzar y al rato Elvira me mandó un correo:

		Hermanita, en mi casa no me atreví a hablarte de esto porque después me dices que soy una novelera, pero quería decirte que te veo los ojos llenos de amor, tal vez con un poco de miedo, pero yo creo que es miedo de sentir tanta dicha.

		Me siento tan contenta que sin proponernos hicimos tu despedida de soltera, pasamos 24 horas juntas. Te das cuenta que Dios es misericordioso y nosotras ni nos dábamos cuenta. Yo no quería que te fueras, sabía que casi era la última vez que te tendría para mí, solita, no soy teatrera…baja la ceja caramba… Es la verdad, ya llega Ramón y él tiene su forma de amarte y a mí solo me queda respetarlo. Sabes algo: ¡Qué bueno que había una rata! creo que es la primera vez que me alegro de la presencia de un roedor.

		Oye hermanita, pregúntale al vidente si no será que Guillermo ha mandado poner eso para que salgas de la casa, con lo maniática que eres tú con la limpieza y tan grande que es la casa, me parece rarísimo que justamente debajo de tu mueble y de tu cama hayan encontrado heces de rata y en tanta cantidad… me parece muy raro.

		En fin, ya se termina una etapa, ahora a empezar con más experiencia, con más tolerancia, con más sabiduría, con más fuerza para decir no, cuando tengas que decirlo con una autoestima muy bien recuperada.

		Te deseo toda la felicidad que la vida te debe, ahora es tu momento. VÍVELO.

		

		TU HERMANA

		

		Pdta. Ya llega el 27

		NUNCA te olvides que TQM y q 100pre LZUJSV.

		

		Luego de ese correo que recibí, sentí ganas de escribirle a Ramón y lo hice con las siguientes líneas:

		

		El 23 de febrero de 2013 18:17,

		From: Alejandra, dirección@erepu.edu.pe

		To: Ramón, Ramón-2002@hotmail.com

		

		Yo sé que tú ya lo sabes pero quería decirte algunas cosas:

		-   Que has transformado mi vida de una manera maravillosa,

		Haciéndola un verdadero ensueño de amor, ternura, pasión, de TODO.

		

		-   Que nunca voy a querer renunciar a nuestros “encuentros”, así que como decíamos ahora, tendremos que inventarnos encuentros de tanto en cuanto.

		

		-   Que encuentro MUCHO simbolismo en la aparición, justamente

		Ahora, de la RATA en mi cuarto, cuando estoy precisamente saliendo de ahí.

		

		-   Que este sábado creo que ha sido como mi “despedida de soltera” durmiendo (muy probablemente) por última vez en la casa de Elvira y en su cama, como chicas post-despedida de soltera.

		

		-   Que llego ilusionada a tus brazos este miércoles (que saldrás a las 5pm más o menos) con un abrazo silencioso que dirá “para siempre”

		

		-   Que estoy muy consciente que somos grandes y que cada uno llega con su mochila, pero a Dios gracias el amor aligera todo y nos hace auténticos guerreros de amor.

		

		Muy pronto empezaremos una vida nueva JUNTOS.

		

		TE AMO RAMÓN, mi Ramón

		

		Luego de la conversación con mis hijos, en la que les hablé de que no quería ser una inquilina de segunda categoría, y me establecí con Ramón en un precioso departamento frente al mar, con una de las mejores vistas de la ciudad, procedimos a hacer los trámites ante la notaría para que quede todo en orden, así, la casa de campo y la casona grande quedaron a nombre de ellos y ellos me cedieron el pent-house de San Isidro, una propiedad mucho más pequeña pero la verdad, no quería discutir por metros más o menos metros, ni por propiedades, pues lo único que buscaba era estar tranquila; por esta razón acepté también darles acciones de la empresa, cedí un 15% de mi porcentaje de acciones y fue increíble para mi cómo algunos de ellos reaccionaron, me doy cuenta que no todos asumen la vida con madurez suficiente. No había otra explicación para entender cómo es que algunos de ellos, no fueron capaces de dar una señal de agradecimiento por estos hechos de haberles cedido propiedades importantes, nada, al contrario, asumieron una actitud de dueños en la empresa un tanto petulante y soberbia que me desconcertó. Decidieron reestructurar el actual directorio y sentía como si su padre los estuviese manipulando a algunos de ellos.

		A fin de no tener más enfrentamientos, les dije que durante dos meses yo no asistiría a las reuniones de directorio dado que su papá había dicho que si yo estaba él no asistiría, entonces, una vez más, di un paso al costado para que la empresa no se detenga y los dejé, a los seis, hacerse cargo.

		Fue entonces, que una mala interpretación de los hechos en el área de logística y compras, hizo que todos vieran a Andrés como alguien que no hacía su trabajo en orden, llegando a ser acusado de haber cometido un fraude. Se trataba de una factura que hallaron en la que habían compras para una reunión personal de Andrés, debo decir que hasta el momento del divorcio, muchas veces nosotros mismos hacíamos compras que eventualmente las cargábamos a la empresa; sin embargo, apenas supe de este hecho injusto y coludido, y en el cual Guillermo no supo actuar con prudencia ni equidad, me presenté sin previo aviso a una de las reuniones de directorio.

		Me alisté minuciosamente, me puse un vestido negro con beige, zapatos de tacón y sentía el corazón latirme muy de prisa cuando mientras entraba a esa sala de directorio. Hacía más de un año que no estaba en un mismo ambiente compartido con Guillermo, y que no nos habíamos cruzado mirada.

		-   Buenas tardes- Dije al entrar

		Todos alzaron la vista y me miraron con cara de espanto, como quien ve un alma en pena.

		-   Buenas tardes- atinó a contestar el asesor que habían contratado para el proceso de reordenamiento que querían iniciar.

		-   ¿Qué están escribiendo? –pregunté con voz en tono casual.

		-   Estamos trabajando en la historia de la escuela, desde sus inicios- respondió el asesor.

		En ese momento Guillermo, que estaba sentado en la cabecera de la mesa se paró súbitamente y dijo:

		Me perdonas Pepe pero yo no puedo estar donde está esta mujer. Y a continuación salió dando un portazo.

		Inmediatamente mis hijos se volvieron hacia mi reprochándome el que me haya presentado así de improviso y sin avisarles, sabiendo que había un acuerdo de no participación de mi parte hasta que se avanzaran los procesos durante dos meses.

		-   Lo lamento, pero la situación ha dado un giro inesperado y me doy cuenta que mi presencia acá es importante. Todos ustedes están acusando a su hermano de una infamia y estoy acá para aclarar las cosas.

		-   Mamá esto es un directorio y acá tú no puedes venir en plan de mamá – Dijo Guillermo Jr. En tono totalmente desubicado.

		-   Vengo acá como accionista fundadora y me haces el favor de bajar el tono de voz.

		-   ¡No bajo nada! Tú no puedes venir acá a interrumpir lo que estamos avanzando.

		-   ¡Me importa nada si se paraliza la empresa, acá de lo que se trata es de proteger la dignidad de su hermano que ustedes injustamente están poniendo en duda!

		-   Mamá, nada de injustamente, ¡Tenemos pruebas!, dijo Marcelo alterado.

		-   De que pruebas pueden hablar si ni siquiera conocen bien el trabajo que hace su hermano. No puede ser que entre ustedes surja la desunión y la desconfianza, ¿Por qué no han hablado con su hermano? ¿Cómo es posible que no le hayan hecho las preguntas a él mismo y hayan ido a diferentes oficinas a hacer averiguaciones absurdas que muy bien les podía aclarar Andrés? Realmente estoy decepcionada de todo esto.

		-   Acá nuestra opinión cuenta porque nosotros también somos accionistas. – intervino Sergio

		Lo quedé mirando y siguió hablando

		-   Y no me mires con esa cara cínica porque ahora eso es lo que somos, somos accionistas y tenemos derechos.

		-   Bájame la voz- dije firme

		-   Somos accionistas – repitió

		-   Bájame la voz, soy tu madre y me respetas.

		Sostuvimos nuestras miradas un rato, hasta que Marcelo intervino.

		-   Ya por favor, no se pongan en ese plan que no nos lleva a nada.

		-   Bueno, yo he venido para que ustedes dejen de atacar a quien no tiene culpa. Hablen con su hermano. Es una pregunta simple que tiene una respuesta clara y transparente, eso es lo primero que han debido hacer, antes de tener reuniones con asesores, que lo siento Pepe, (le dije mirándolo por primera vez en todo el transcurso de la conversación) pero no saben bien el sistema de trabajo que se realiza en esa área de compras.

		Pidan una auditoria y verán que no se trata más que de un malentendido, algo que lamento profundamente y que los muestra como personas poco conciliadoras y proactivas, pues antes de acusar, uno debe de estar firmemente seguro de lo que habla, lamento que esto haya llegado a estos niveles de incomunicación.

		

		Me paré y salí sintiendo que estaba viendo actitudes nuevas para mí en mis hijos. Les había aflorado una sed de justicia pero en sentido equivocado y eso me daba mucha tristeza.

		

		Luego de ese incidente, vinieron otros más. El banco no aceptó que la deuda de la hipoteca pase a nombre de mis cinco hijos, sino que debía –según ellos- seguir a mi nombre aunque en registros públicos la propiedad ya estuviese a nombre de ellos.

		Apenas supe esto, los hice ir a los cinco a mi oficina, entraron con una actitud desafiante, a la defensiva, distante, horrible. Era la primera vez que se reunían desde aquel incidente que hubo con el tema de la factura de vinos, cuando estuvieron los cinco, les anuncié que el banco no aceptaba el pago de la hipoteca a nombre de ellos y que por lo tanto, tendría que venderse la casa.

		-   Pero ¿Y por qué no sigues pagando tu y nosotros te damos la plata todos los meses? – dijo Marcelo

		-   No hijo, ustedes no tienen en este momento capacidad de pago o al menos, tienen otras deudas y yo no quiero ni acepto tener una deuda que ya no es mía.

		-   Pucha y ¿Cuándo se va a tener que vender? ¿Ahorita?

		-   Así es. Yo no voy a seguir teniendo una deuda que ya no me corresponde, ni quiero estar persiguiéndolos todos los meses para que me den la parte que les corresponde a cada uno del pago de la hipoteca.

		De tal manera que se va a tener que hacer como lo sugerí yo hace medio año, cuando hablamos y les dije para vender la casa. En ese momento recordé también que uno de mis hijos me dijo que mientras fuera la mitad de la casa mía, nunca la venderían para que mi pareja no disfrute de ese dinero, no lo mencioné, no valía la pena.

		-   ¿Y cuánto se podrá pedir por la casa? – preguntó Renzo

		-   Es mejor buscar un tasador y que nos oriente- dijo Guillermo

		-   Miren, les van a dar seguramente una buena cantidad por el metraje y la ubicación, casi ya no quedan casonas tan grandes en San Isidro- les dije

		-   Les recuerdo que todo lo que está en la casa es mío, sin embargo, se lo regalo todo, les pido sí que sean justos y equitativos, y hagan un sorteo para que cada uno reciba igual cantidad de cosas. Si quieren hablen con la tía Elvira para que ella los apoye con la venta de la propiedad.

		

		En realidad el único que no tenía una propiedad a su nombre era Sergio, porque Andrés ya vivía solo hace 4 años, y los otros tres tenían sus departamentos alquilados.

		A los pocos días todos empezaron a movilizarse para hablar con agentes inmobiliarios y ofrecer la propiedad. Luego de una semana, aparecieron dos posibles compradores, uno de ellos lo consiguió mi hermana, tuvieron varias visitas pues era una compra importante que obviamente no se podía decidir rápido. A esto se le sumaron las demoras por cuestiones de trámites, de negociaciones, hasta que finalmente, luego de dos meses, la casa fue vendida a muy buen precio a una clienta de Elvira.

		

		En ese proceso, felizmente, se reunieron los cinco hermanos sin ningún inconveniente e hicieron el sorteo de todas las cosas de la casa. La familia que la compró venía de una casa más grande aun y no querían que les dejen nada, así que ellos retiraron todo, incluso los aires acondicionados.

		Había tantos muebles y adornos que cada uno se vio con una buena cantidad de cosas.

		

		Marcelo habló con su inquilino para reducir el contrato de alquiler y mudarse a su departamento; los gemelos acordaron con Sergio en irse a un departamento juntos, aunque Renzo lo haría sólo por tres meses, pues luego vendría su novia de Australia y vivirían en el pent house que tenía arrendado.

		

		Me resultaba interesante observar como la vida se iba acomodando y cómo cada uno iba tomando las riendas de su propia vida.

		Era como si estuvieran todos en el partidor listos para iniciar la carrera o como si estuviesen a bordo de sus propios aviones deslizándose y carreteando para alzar su propio vuelo. Lo que me apenaba, era que pasaban los meses y ninguno mostraba interés por conocer a Ramón. Me apenaba pues era como si ellos pusieran una barrera que no tendría por qué existir, él no había llegado a mi vida a quitarles nada sino al contrario, llegó para sumar y para darme una compañía que ellos no me iban a poder dar: la compañía de pareja.

		

		Marcelo a veces me preguntaba cómo me iba con él, pero me decía que no estaba listo para conocerlo; Andrés en una ocasión, que me escuchó decir que Ramón no había podido encontrar entradas para un importante partido de futbol, me dio la sorpresa, y me llamó por teléfono el mismo día del partido, avisándome con mucha alegría que había podido conseguir dos entradas al estadio, para mí fue una doble alegría, pues implicaba un importante paso adelante en la comunicación con Ramón.

		

		Cada uno de mis hijos tiene una relación de pareja, con chicas buenas, alegres, emprendedoras, todos llevan relaciones largas de varios años y los veo bien acompasados, sin embargo, noto que no se muestran abiertos a compartir esa parte de mi vida con Ramón. No obstante, ellos visitan a su papá y lo encuentran siempre con chicos pero ellos quieren seguir creyendo que son amigos y nada más. Eso sí es algo que me desconcierta y que en alguna ocasión se los he cuestionado, porqué me objetan y no quieren involucrarse de ninguna manera con Ramón y conmigo que tenemos una relación sana, normal, y si pueden involucrarse en parrilladas, reuniones en las que está su padre acompañado con dos o tres amigos y no pasa nada o peor aún, incluso ven que su papá viaja continuamente con amigos muy jóvenes al extranjero y tampoco dicen nada, lo ven normal.

		

		Mi mamá y mi hermana mayor se mantienen al margen de mi vida, es como si yo viviese sola. Mi mamá jamás me pregunta por Ramón, ni cómo me siento, nada, nunca una pregunta personal, sólo hablamos de ella, de sus remedios, de sus amigas pero es como si yo no tuviese vida. Supe por Fredy, el vidente, que mamá le quiso pagar cinco mil dólares para separarme de Ramón, pues ella decía que él ocupaba el lugar que a ella le correspondía al estar yo divorciada, y que ella era la que debería de estar viajando y disfrutando a mi lado. Incluso llegó a hablar con Fredy de ese pasado increíble que a Ramón lo alejó de mí, ¡Eso me sorprendió muchísimo! Ella nunca me había hablado de eso, pero claro, ella dijo que él se había enamorado de ella, aunque claro el mismo Fredy le dijo: Tú sabes que eso no es así, es a ti a quien te gustaba. Me dijo que ella lo miró y guardó silencio.

		

		Esa es historia pasada y que, yo como mujer, trato de comprender su confusión al ser ella una mujer de 44 años y que al ver a alguien joven quiso sentirse atractiva. Quien sabe, quizás tuvo una ilusión, no amor pero si se sintió atraída más que nada por el tipo de relación tan bonita que nosotros teníamos; yo no recuerdo nunca haber visto a mis padres besarse ni siquiera tomarse de las manos. Era un matrimonio de apariencia, que incluso desde que yo cumplí quince años, vivieron separados; sin embargo, nunca se divorciaron.

		Mamá le dijo a Fredy que nunca más iba a venir a nuestro departamento pues era una casa de amantes.

		Elvira en cambio, mi querida hermana menor, está siempre con nosotros, siempre decimos que ella será la madrina de mi boda, algún día.

		El tiempo ha pasado y la vida sigue su curso, Guillermo lamentablemente sigue con su vida desordenada, rodeándose de muchachos interesados en su dinero y en el poder que él pueda tener, que le dan pasión pero no amor. Eso me apena, preferiría verlo con una pareja estable, madura, que lo cuide y lo quiera, pero creo que la vida es justa hasta en eso, quien no puede dar, no puede recibir amor. Es una pena, hubiera preferido sinceramente que las cosas sean diferentes para él, no le deseo mal, sino más bien tranquilidad. Supe por un agente del banco que cada mes hacía fuertes transferencias a un muchacho, me imagino que es lo de siempre, extorsiones y chantajes que deben pagar los que viven al margen de la moral. Me apena mucho.

		A pesar de todo, en esta nueva etapa que estoy viviendo, me doy cuenta claramente de los errores cometidos en el pasado, de las muchas veces en las que me postergué para dar gusto a los demás, olvidándome de mí. A la distancia, veo con claridad mi imagen oprimida, postergada, temerosa, incapaz de enfrentar mis propios sentimientos, sospechas y dudas, veo una mujer dominada, que no supo hacer oír su voz y que siempre soportó indiferencias y frialdades en su relación de pareja engañándose a sí misma. No obstante, entiendo que la vida quiso darme una enseñanza a través de lo vivido y como ahora vivo, no sería igual sin las lecciones recibidas y aprendidas. Aprendí a decir no en el no y sí en el sí; aprendí a quererme y a valorarme.

		Por eso escribo, para dejar una pequeña huella con esta historia, para que entendamos todos de una vez, que no importa cuál sea nuestra opción sexual, no importa si somos homosexuales, bisexuales o heterosexuales lo que sí importa es que seamos honestos con los demás y con nosotros mismos, que no anulemos la felicidad de otro por nuestros propios intereses, que si no podemos amar a una persona del sexo opuesto, no pretendamos vivir una farsa para ocultar nuestras preferencias. La vida se debe vivir de cara al viento y con la verdad ante todo. La verdad siempre por delante, no hay otra forma de ser felices, es imposible. La felicidad para que sea real ha de ser genuina, de corazón, sin maquillaje. Finalmente, lo que aprendí es que también hay cosas que no se cambian, al contrario, pueden permanecer ocultas pero siempre, por lejos que corra la mentira, la verdad siempre la alcanza.

		Sobre mis hijos…

		Dicen que el tiempo cura todas las heridas, pero lo cierto es que hay heridas imposibles de curar, no desaparecen, más bien, el tiempo las sepulta, las adormece, las reduce tal vez, pero no vuelve la piel a ser la misma, sin huellas.

		Es como cuando rompemos algo y tratamos de componerlo, ¿se puede componer? ¡Claro que se puede!, pero ya no será exactamente igual, habrá marcas que quedan y que siempre nos recuerdan que alguna vez, ese objeto se rompió y con cuidado y esmero fue reconstruido.

		En las relaciones humanas ocurre lo mismo.

		Las palabras dichas permanecerán siempre en el alma, las silenciamos pero es muy difícil olvidarlas del todo, tal vez por eso uno de los consejos más sabios es jamás tener una discusión cuando nos sentimos heridos pues diremos algo de lo cual nos arrepentiremos más tarde.

		Mis hijos cortaron el lazo que los unía. Lo hicieron de una manera demasiado dolorosa como para que se pudiese unir fácilmente otra vez.

		Su padre me parece que buscaba eso, buscaba manipularlos a su favor y eso era jugar con fuego, alguno de ellos no iba a aceptar ese juego manipulador, además, Guillermo sabía que sus hijos eran buenos, y él jugaba el juego de la víctima, del abandonado, del débil, y los enredó a los chicos.

		Andrés sabía de su verdad desde hacía años, él fue el primero en darse cuenta y su padre lo sabía pues él ya lo había confrontado en varias ocasiones, entonces, no le convenía tenerlo cerca, ¿increíble no?, como actúa la mente de un hombre enfermo, manipulador, cínico, sin escrúpulos, sin amor, que no le importó separar a sus hijos, que siempre habían llevado una excelente relación.

		Como madre, hice lo que era mi deber y por otro lado, hice lo justo, estuve al lado del inocente, del que estaba siendo injustamente acusado de cosas terribles, pese a que durante mucho tiempo fue el único que hizo su trabajo y que asumió más obligaciones de las que le correspondían solo por sacar adelante la empresa; se le acuso haciendo que una falta leve apareciera como un delito mayor.

		Los meses pasaron y la tensa situación se aligero un poco, sin embargo, me doy cuenta que la fisura está ahí, latente, aunque a dios gracias, todos ponen de su parte para suavizarla. Sin embargo, ya no hay esas salidas de los cinco, esas risas de todos por todo, me parecía como si de pronto, casi de un momento a otro, todos se hubieran convertido en hombres y hubieran dejado atrás al niño juguetón que todos llevamos dentro.

		Hubiera querido que ese tonto incidente nunca hubiese ocurrido, hubiera querido que Guillermo asumiera una actitud conciliadora, de reconciliación, pero se mantuvo al margen, cobardemente, y lo que es peor, no defendió a su hijo con la firmeza que debió hacerlo. Cobarde hasta para defender la verdad, cobarde para no decir: este hijo mío ha cubierto todas las ausencias de nosotros, de todos nosotros. A cambio de eso, guardo silencio y siguió haciendo lo que acostumbra ante los problemas: comer y dormir.

		

		Con el motivo de la venta de la casa, se empezaron a reunir, para tratar los temas de los trámites, de los abogados y documentación, finalmente Elvira participo en la venta y su clienta es quien compro la propiedad.

		Fue con esa venta, con lo que se cerraba un capítulo importante en la vida de los chicos.

		Esperaba que todos me llamaran y me contaran de esta venta pero no fue así, me entere por Andrés que me escribió y me agradeció por haberles dado esa importante propiedad, que estaba muy agradecido por ello.

		Conforme pasaban los meses, es curioso, pero era como si la vida estuviese acomodando se y cada quien tomando una nueva ruta, es decir, lo que antes parecía, ya no estaba más, era como si la fantasía se hubiera desvanecido y ahora todos asumían sus verdaderos caminos.

		Luego de mi divorcio, algunos de mis hijos maduraron mucho, ellos cambiaron, crecieron, se afianzaron diferentes con la vida, asumieron sus propias historias, a algunos les costó más que a otros, tuvieron actitudes muy feas y fuertes conmigo de celos, rabia, dolor.

		Sergio se aisló mucho, eso me dolía, me daba cuenta que su resentimiento y enojo era muy grande, él me veía como la causante de que su cuento de hadas se haya terminado, seguramente él hubiese querido que la farsa continuara y así seguir con su entorno de familia feliz, no era capaz de entender mi decisión y se negaba a ver la homosexualidad de su papá, no quería creerlo, estaba resentido. Decidí no forcejear, decidí darle tiempo para que madure.

		

		Mi hermana mayor y yo nunca logramos una relación plena y mucho menos unida, es curioso, pero ahora recién me doy cuenta que inconscientemente mi familia contribuyó para alejarnos, sin proponérselo obviamente. Ella tenía un problema de obesidad y yo un problema de inapetencia, eso daba lugar a que a ella se le prohibía comer ciertos alimentos, en cambio a mí me daban, esos mismos, en abundancia, esperando que los acepte.

		Ella era más bien reservada y yo muy extrovertida, lo cierto es que nunca nos hicimos confidencias y cada quien llevaba su vida, cuando ella estaba en la universidad, cursando su carrera de abogacía, de pronto, abandonó esos estudios y se pasó a mi facultad, y de alguna manera, competía conmigo.

		Elvira sin embargo por ser la menor, era consentida, protegida y engreída, le gustaba todo de inmediato, era demandante y claro todos actuábamos girando a su alrededor, sin embargo, entre nosotras si había mucha conexión, me enternecía su alegría de vivir y de comerse la vida a borbotones.

		Mi madre era supremamente demandante, exigente, engreída, que pena decirlo, pero era un poco tirana, insaciable en demandas. No recuerdo haberla visto nunca besar a mi papá, ni a él besarla a ella, era una relación fría y distante, políticamente cordial, nada más.

		Recuerdo que cuando salía de compras con mi mamá, ella elegía varias cosas y me decía que le daba pena que gaste, no obstante, la sentía deseosa que le compre cosas, sin límite. En cada onomástico de mi madre, me esforzaba muy sinceramente en agasajarla, rodearla de todas sus amigas, llevarla a sitios muy especiales, le hacía reuniones con violines, magos, música en vivo, bailarines, en fin, con todo lo que se me podía ocurrir, globos, tortas especiales con diseño, absolutamente todos los detalles bien cuidados, y fue muy curioso pero en su gran tiranía, la última vez, luego de una celebración de su cumpleaños, con globos de gas, torta en forma de su cartera favorita, un salón exclusivo para su reunión en un hotel cinco estrellas, más de cincuenta invitadas, al final me acerco y le pregunto abrazándola:

		- ¿Estuviste contenta?

		Me miró muy fastidiada y sin ganas de disimular, me respondió:

		- Más o menos, para que te voy a mentir.

		- Pero ¿Qué fue lo que pasó?

		- Hubieron muy pocos bocaditos.

		Alcé la vista y aún quedaban fuentes sin haberse consumido. En ese momento, comprendí por fin, que ella nunca estaría satisfecha, ella era así.

		Tiempo después, la vida le dio la sorpresa de recibir una herencia de mi papá, estaba entusiasmada e invitó a cuantas amigas a salir, a cenar, en fin, hizo compras para los hijos de María que vivían con ella. Elvira y yo estábamos muy contentas de verla cómo disfrutaba dando a sus seres queridos y cercanos. Una tarde mientras tomábamos un café Elvira y yo caímos en cuenta que con nosotras dos no habíamos tenido ningún gesto de atención. Esa era mi mamá. No sé, tal vez mamá no puede, no quiere o no sabe dar en el dar, por el simple placer de hacerlo.

		En cuanto al padre de mis hijos, Guillermo, siguió viviendo su propia mentira, me acusó ante todos nuestros amigos, colaboradores, familia, en fin ante todos los que pudo, que yo había sido una interesada, que el recién se daba cuenta de cómo lo había utilizado para ascender socialmente, que le había sido infiel, en fin, todas las mentiras posibles para resguardar su secreto.

		Su odio hacia mí, siguió en ascenso, su sed de venganza por haber decidido rehacer mi vida lo consumía de una manera enfermiza. Rezo a Dios porque le dé el valor de ser honesto con el mismo, que aprenda a dar amor para que el amor llegue a él, que desarrolle su espiritualidad y sus valores para que logre trascender, deseo con todas mis fuerzas que sea feliz, con quien quiera, porque si él es feliz, mis hijos lo serán, por ende, yo también.

		Lo veía cada vez más obeso, supe que seguía viajando con muchachitos a diversas partes, vivía solo, lo cual era muy conveniente para poder ejercer su doble vida.

		Qué lástima que no sepa establecer relaciones sanas, sinceras, de corazón, que pena que no sepa amar, sinceramente lo lamento.

		Algo que comprendí al lado de Ramón es que en la vida yo supe dar pero no supe recibir, ni siquiera era capaz de darme cuenta, simplemente daba, daba, daba y cuando alguien quería ofrecerme algo me daba pena, pensaba que no, pobrecito, mejor yo le doy, y así caí en ese juego absurdo de postergación personal tan dañina.

		Felizmente eso es parte de mi pasado, ahora sé lo que quiero, como lo quiero y no acepto más ser utilizada por nadie, y nadie es nadie. Cada quien es como es, no podemos cambiar a nadie, la gente cambia sólo si quiere hacerlo.

		Una noche, estando ya casi dormida, me despertó el sonido del teléfono.

		-   ¿Hola?- pregunté entre sueños.

		-   ¡Alejandra! Gritó Elvira- Prende la televisión, ¡Ahorita!

		-   Dios mío, ¿Qué ha pasado? – pregunté asustada.

		-   Pon los noticieros, te llamó luego- me dijo y colgó.

		Era cerca de las once de la noche. Lo que sucedió apenas prendí el televisor, fue de tan alto impacto que no lo podía creer. Ramón se había despertado y juntos contemplamos las imágenes sin poder dar crédito a nuestros ojos, lo que veíamos, era horrible, cambiábamos de canal y en todos, absolutamente en todos los canales, pasaban las mismas imágenes; imágenes crudas, escandalosas, sórdidas, era algo peor a cualquier pesadilla, era demasiado fuerte, no sabía que decir. Me angustié pensando en mis hijos, ninguno estaba en la ciudad, todos habían viajado a la boda de un primo a Punta Cana y no volvían hasta el próximo fin de semana.

		Mi teléfono empezó a sonar pero no contestamos, la verdad es que yo estaba en shock ante las crudas imágenes vistas.

		Las noticias que daban todos los medios era la misma:

		Se trataba de un terrible crimen pasional, donde había muerto un muchacho llamado Santiago Huapaya Gutierrez de 19 años estudiante de segundo año de relaciones públicas y habrían herido a su pareja, el conocido empresario Guillermo Mendieta, el cual, fue hallado inconsciente, desnudo en la cama con dos balas, una en la pierna cerca de la ingle y la otra bala alojada en el tórax y que le habría perforado un pulmón, sus probabilidades de sobrevivir eran escasas. El asesino del joven Huapaya Gutierrez fue detenido muy cerca de la escena del crimen por la policía que patrullaba la zona en los precisos momentos que el individuo intentaba huir, gracias a que vecinos del lugar alertaron del sonido de disparos al interior de la vivienda.

		El hombre identificado como Paul Fernández se identificó primero como primo del fallecido, pero luego se aclaró que no tenían una relación familiar, sino que se trataba de un crimen pasional, Fernández dijo haber sido hasta hace pocos días pareja del empresario Mendieta, y confesó que el móvil del asesinato era un chantaje no pagado.

		De acuerdo a América TV, la casa no mostraba señales de haber sido violentada ningún ingreso, por lo que se sospecha que el asesino tendría llave de acceso a la propiedad.

		“Conozco al joven muy poco. No quiero adelantarme a las cosas que podrían venir más adelante, pero… La justicia se encargará de todo esto”, afirmó la hermana de Huapaya Gutierrez en referencia de Fernández.

		Huapaya Gutierrez fue hallado muerto en la habitación principal de la casa del empresario Mendieta donde al parecer el empresario organizaba sus encuentros de placer. La Policía encontró un pasador alrededor del cuello del estudiante, además de un balazo en la frente. Por otro lado, los peritos determinaron que el cuerpo presentaba hematomas.

		En estos momentos Mendieta se encuentra recluido en la unidad de cuidados intensivos de la Clínica Del Prado.

		Los días que siguieron fueron de muchísimo dolor para mis hijos, yo viajé esa misma noche, en el vuelo de las tres de la mañana, hice conexión en Panamá y fui a darles la noticia personalmente, los arropé con toda la ternura posible, les di valor para que den la cara y regresamos juntos a Lima al día siguiente.

		Cuando llegaron ellos a la clínica, su padre ya había fallecido. Luego de todo lo sucedido y para evitar el asedio de la prensa decidieron viajar todos a México a casa de unos amigos y se quedaron allá una larga temporada.

		Yo asumí la empresa mientras mis hijos estaban fuera recuperándose, conformé un nuevo equipo de trabajo, algunos luego del escándalo renunciaron, otros siguieron con nosotros, y al final, EREPU se consolidó luego de este terrible episodio, muchísima gente respaldó a la empresa y se logró separar a las personas de las instituciones, pues son distintos. El error de un empresario no es el error de la institución y el público así lo entendió.

		Poco a poco, lentamente, mis hijos se fueron reincorporando a las labores de la empresa y fueron asimilando su dolor.

		

	
		

		
			CAPÍTULO XXI
		

		

		
			NUEVA VIDA PARA TODOS
		

		

		Una noche estuvimos, como es nuestra costumbre, sentados en nuestra pequeña y preciosa terracita, mirando el mar, con un par de velas prendidas iluminándonos los rostros y comentábamos acerca de tantos acontecimientos que nos han sucedido en este último año.

		•   Te das cuenta Ramón que la vida es como un juego de rompecabezas… con muchas piezas, de diferentes formas y cómo todas esas piezas cumplen una función.

		

		•   Sí, es increíble, pero es cierto. Nuestras vidas son así como el rompecabezas, difícil, a veces fácil, te exige atención para avanzar, ¿no? Y es también así como cada persona que se cruza en tu camino, tiene un mensaje para ti, se une su destino al tuyo por algo, hay un plan en esos encuentros, el azar no existe, sólo existen diosidencias- afirmó Ramón y continuo diciéndome:

		

		•   O como otros lo llaman: Sincronicidades, has oído eso que dicen que no existe nada semejante a la casualidad en nuestro increíble universo. Las coincidencias y sincronicidades son cuidadosamente orquestadas por los ángeles y guías, así que reconócelas como la mano del espíritu- dijo besando mi mano.

		

		•   En ese momento, recordé cuantas innumerables sincronicidades habíamos tenido en nuestra relación y mirándolo con los ojos llenos de amor le dije:

		•   Bueno, esas causalidades son también mensajes de los ángeles que nos indican que estamos en el camino correcto.¡ Dios mío ¡ ¿Cuántas veces los ángeles me han enviado sus mensajes y cuántas alas se han cruzado en mi camino!

		Hoy puedo decir que pertenezco al grupo de mujeres felices y contentas con lo vivido, que he logrado reciclar esas penas de amor que todos sufrimos, que he curado todas mis heridas, las grandes, enormes, dolorosas y sangrantes. Todas ellas se tomaron su tiempo, pero al fin cicatrizaron, también los raspones, esas heridas pequeñitas pero que igual te incomodan y te causan daño.

		

		Hoy me he reinventado totalmente, he regenerado mi espíritu, mi interior, me siento libre, viva, amada y respetada, me siento una mujer nueva. Sé que la mejor revancha que podemos tomar es decidir tener una vida bien vivida.

		Ahora que he curado todas mis heridas, que he perdonado a todos quienes me dañaron, siento que el mundo se abre para mí del modo más inesperado y hermoso, además, está lleno de posibilidades, sin límites. Siento que contando con el amor de mis hijos, viviendo al lado del amor que me ofrece y que siento por Ramón, estoy en total plenitud. Siento que mi pasaje es abierto, como mi vida, abierta a todo lo que la ella me quiera regalar y ofrecer.

		

		Hoy tengo mi vida con muchos nuevos proyectos, objetivos y planes para más adelante. Siento que cada día de mi pasado fue necesario para ser quien soy el día de hoy, por eso, bendigo y agradezco cada uno de los episodios que he vivido, los que disfruté y en los que lloré, en los que amé y en los que sentí pleno rechazo por alguien.

		

		Quiero terminar mi vida como los árboles, de pie, sintiendo, disfrutando, riendo, creando, amando, besando, compartiendo, apoyando, es decir, vivir hasta la última gota de la vida con total alegría y mucho, mucho ánimo, celebrando en cada instante mi cumple día, celebrar que estoy viva y que he podido disfrutar de la gran bendición de amar y de haber sido amada.

		

		Aprendí que nunca es demasiado tarde para ser lo que pudimos haber sido…Y así como las alondras son pequeñas, pero nada las detiene y vuelan de un extremo a otro, migrando, volando libre, así me siento hoy en día, decidida a empezar a vivir mi vida de mujer en otoño, aunque para mi corazón y mi alma, sea primavera, una soñada y esperada primavera, hermosa, llena de promesas de amor, con la inmensa alegría de haber cumplido con todos los roles que me tocó vivir en esta vida, especialmente mi rol de madre de mis cinco amados hijos, hoy ya todos profesionales y con mujeres buenas a sus lados que muy probablemente los acompañaran por muchos años más, me siento como esa alondra que Ramón me hizo observar y con la que el alguna vez me comparó, diciendo que así como yo, ella es pequeña pero con una energía y vitalidad que la hace capaz de recorrer grandes distancias y lo hace gozosa, porque es libre como yo me siento ahora, como una Alondra en Libertad.

		

	
		

		
			APÉNDICE
		

		

		
			Correos, llamadas, charlas y cosas de meditabundos…
		

		

		Hubo una noche en la cual, Ramón y yo estábamos teniendo una sesión de Skype y aunque no habíamos abordado el tema de nuestros sentimientos de manera directa, creo que ambos sentíamos que la relación iba asentándose y cambiando de dirección, pasando por la metamorfosis de ser una relación de amigos a tener una relación de parejas. Estábamos conversando muy animados, cuando de pronto Ramón empezó a hablar de una metáfora muy especial:

		-   Mira Ale, hay una grúa que intenta sacar un BMW hermoso, del año, que ha caído por azar del destino a un gran agujero y está empantanado dentro de éste.

		Por su voz, entendí que no se trataba de una metáfora casual sino de nosotros, ya que algo en su forma de hablar, me hizo suponer eso.

		Él me miraba como queriendo escudriñar mis pensamientos.

		-   Y entonces, ¿Qué pasó?, ¿Será que la grúa logra sacar ese carro?

		–   Pregunté.

		En ese momento entendí que yo era el BMW y él era la grúa, mientras que el agujero no era sino el mar de dolor y sufrimiento por todo el mundo de mentiras que había sido mi matrimonio.

		-   ¡Sí, claro¡ ¡Claro que logra sacar el fino vehículo! Sonrió.

		-   ¿Y qué pasó después?- pregunté con expectativa.

		-   Sucedió que la grúa se aparta para que el carro pueda proseguir su camino.

		En ese momento pensé que yo no quería que él se aparte de mi camino. Él era una compañía maravillosa, era el hombre con el cual había vuelto a sonreír, había recuperado mis ganas de seguir adelante con mi vida, me hacía sentir cosas hermosas con sólo leer sus correos o escuchar su voz por el teléfono, era el amor de la juventud que volvía a mi vida y la hacía plena. Sentía una sensación muy triste de no tomar esa oportunidad que me ofrecía la vida y sentía que los ojos se me humedecían ante el hecho que esa hipotética grúa se marchara de mi lado. Por ello, me animé a decirle

		- ¿Y qué ocurre… si…el carro no quiere seguir solo?

		-   ¡Ah! Pues entonces el conductor de la grúa le indica que a su lado hay un lugar libre que puede ocupar.

		Nos quedamos los dos en silencio y a ambos se nos salían las lágrimas, estábamos muy conmovidos por lo que habíamos hablado.

		Él me sonrió y me dijo:

		-   Voy a estar contigo y te voy a acompañar todo el tiempo que tú lo desees, ¿Está bien?

		-   Ajá. – Respondí con ternura.

		-   Anda, no estés triste, regálame una sonrisa, ¡Anda pues! ¡Pero una sonrisa grande pues! De esas bonitas que tú tienes…Así ¿Ves?, ¿Qué te cuesta?

		Esa noche hablamos casi hasta la madrugada cerrando así una escena hermosa en la que el amor y la complicidad salían triunfantes.

		

		La Pregunta…

		

		Una mañana, muy temprano, a eso de las siete sonó el teléfono, lo tenía en la cama así que contesté casi de inmediato, todavía estaba con pijama, muchas veces Ramón me telefoneaba antes de irse a trabajar para darme los buenos días y decirme lo linda que había amanecido, otras, me cantaba la canción de “Las mañanitas” casi completa, era muy jovial, alegre y se las ingeniaba para estar en mi despertar casi todos los días.

		En esa oportunidad, al alzar el fono dije:

		-   ¿Hola?

		-   ¿Puedo hacerte una pregunta?

		Era el, sonreí y le contesté:

		-   Sí, claro, dime, ¿Qué pasa? – Su voz no era de broma ni de juego, estaba diferente.

		-   ¿Quieres ser mi novia? Preguntó

		-   ¿Estás arrodillado?

		-   No, pero ahorita me arrodillo. Ya, ya está, estoy arrodillado y en plena avenida además. ¿Entonces Ale? ¿Qué me respondes?

		En ese momento, le di de inmediato un feliz sí por respuesta. Cuando colgamos, entré corriendo al baño de mi habitación, cerré la puerta y mirándome dichosa en el espejo empecé a dar de brincos y a gritar feliz: ¡Sí!, ¡Sí! ¡Sí!

		

		Una Boda Especial

		

		Nuestro segundo encuentro sucedió en Panamá, nuestros vuelos llegaron con diferencia de apenas media hora, esa noche estuvimos despiertos hasta muy tarde, casi vimos la aurora, dormitamos unas pocas horas y al despertar, tuvimos una bonita mañana soleada, tranquila, silenciosa, Ramón me preguntó si quería ir un rato a la Iglesia, le dije que sí.

		Salimos del hotel, tomamos un taxi y le pedimos al chofer que nos lleve a la Iglesia San José, justamente aquella donde hacía casi un año, yo había ido sola y desesperada. Entramos tomados del brazo a la Iglesia, estaba totalmente vacía, no había nadie, sólo nosotros dos y nuestro amor. Nos dirigimos al altar, nos arrodillamos, rezamos y luego él se paró y me tomó de las manos, y me dijo:

		- Ale, vamos a ofrecer nuestro amor al Señor, ¿Está bien?

		El continuó haciendo los votos matrimoniales, luego yo hice lo mismo y fue así como consagramos nuestro amor ante el altar. Nos fundimos en un largo y sincero abrazo, los dos sollozábamos, fue muy intenso ese momento, muy nuestro, sentíamos la presencia de Dios entre nosotros, estábamos aún abrazados, cuando de pronto aparecieron de la nada tres parejas mayores quienes mirándoles les sonreían sin cesar. Una de las señoras los miró y nos dijo: ¡Good Luck!

		No hubo flores ni fotos, tampoco champán, ni música, pero sobró el amor porque ese día me casé con el hombre de mi vida. Al salir de la Iglesia, en la misma puerta, recogimos una plumita blanca que aún hoy conservamos.

		Luego de una semana preciosa, nos tocó, otra vez, despedirnos hasta nuestro siguiente encuentro, mientras eso ocurría, nos aferrábamos a los correos, al teléfono y al Skype. Entre los correos de hermosos contenidos estaban se encontraban mensajes como estos:

		

		From: Ramón, Ramón-2002@hotmail.com

		To: Alejandra, dirección@erepu.edu.pe

		Subject: re:

		

		SI QUIERES

		Si quieres sonreír…. Solo tienes que pensar en mi sonrisa……

		Si quieres sentir compañía,…. Solo tienes que sentir mi abrazo ausente…

		Si quieres motivarte…. solo tienes que mirar el calendario y confirmar que solo faltan unos días para estar juntos otra vez….

		Si quieres entusiasmarte…. Solo tienes que esperar el momento para conectarnos por Skype

		Si quieres sentirte amada…. Solo tienes que esperar mis correos, y leer allí, todo lo que te dice la otra parte de tu corazón que no tienes….

		Si quieres sentirte digna….solo tienes que leer lo que te dice cada entrelínea que te digo o escribo…..cuando me lees….

		Si quieres sentirte amiga….solo tienes que escuchar ese… “HOLA”…

		Si quieres sentirte mujer….solo tienes que mirar mis ojos y sentir ese deseo que se dibuja en cada dilatación de mis pupilas cuando me dejas mirarte….

		Si quieres sentirte libre….solo tienes que sentir mi abrazo con mi piel, y dejar que tus alas se desplieguen, y sentir como se mueven solas….cada vez que deslizo mis manos en tu cuerpo y cabello….en cada beso que recibes de mi….

		Si quieres sentirte romántica… solo tienes que dejar que tus ojos caminen por cada letra que te escribo…

		Si quieres sentirte segura…. solo tienes que recordar, y confirmar cada vez que me escuchas y lees… ¡QUE ERES MI ESPOSA, QUE TE AMO, QUE ERES LO QUE EL SEÑOR TENÍA PARA NOSOTROS…QUE TE NECESITO,….QUE ME HACES FALTA!…..

		Si quieres sentirte espiritual…..solo tienes que querer recibir de cada beso que te doy…cuando nos alejamos…en vivo…en la distancia…por el teléfono……por el correo…por física telepatía….

		Si quieres sentirte plena y LLENITA…..solo tienes que venir a mí y dejar que TODO PASE y que me dejes el resto a mí…porque te llevaré con cada beso…con cada caricia…con cada abrazo… “A ESE ESPACIO DEL NUNCA JAMÁS”, donde ambos pertenecemos, y no querremos regresar.

		

		––––––––-Mensaje 2 –––––––––––––—

		

		Martes, 10:03:00 AM

		From: Ramón, Ramón-2002@hotmail.com

		To: Alejandra, dirección@erepu.edu.pe

		Subject: re:

		

		Un día, Dios, se acercó hasta la cuna de dos bebés, en dos tiempos y espacios diferentes, y tomo la mitad de sus corazones para SÍ, y les dijo a ambos por separado:

		Cuando yo sople sobre sus cabezas, ustedes me buscarán y se encontrarán

		Si tan solo SIGUEN LO QUE LES QUEDA DE SUS CORAZONES…….

		SI CREEN EN ESE CORAZON….SI CREEN EN USTEDES…SI TIENEN FE……

		ENTONCES ME ENCONTRARAN, EN EL MEDIO DE CADA BESO….

		El tiempo pasó y cada uno de esos bebés creció y un día se encontraron….

		Se miraron, se gustaron y se relacionaron…al besarse y tomarse de las manos…

		Poco a poco se reconocieron……pero Él, impetuoso rebelde y aventurero….

		Se sobrepasó en una arrogante sobre confianza….y quiso averiguar a qué tanto podía….

		El tiempo se encargó de referenciarle, en donde se encontraba, y como se había excedido…

		Y empezó a existir y sobrevivir….comenzando a morir, un poco más cada día……

		Ella, confundida, triste, vacía, aunque esperanzada…aceptó sobrevivir…alimentando su sueño…

		Se enamoró de su Maternidad, y de cada hermoso bebe que el Señor le regaló, refugiándose en ello.

		Desató toda su creatividad, recursividad y fantasía para poder darles dignidad a ellos y a quien era su compañero….

		Disfruto y sobrellevo todos sus deberes, obligaciones y quehaceres con todo el amor que pudo y lo logró….

		Pero….ese aguijón…regresaba cada vez… entonces volvía esa irracional tristeza, vacío….aunque insistía en la vieja esperanza….

		Y se sentó a esperar su esperanza….con tímido anhelo….con sombría ternura……

		Un día…El Señor sopló sobre sus cabezas…diciéndoles en silencio….

		¡Jóvenes el día ha llegado!

		El destino hizo una jugada, el amor de la madre de él fue tan poderoso que se produjo un reencuentro, justamente, en el día de su despedida, en el velorio, cuarenta años después de no haberse visto. Luego de unos días, él tomó la iniciativa…..Ella…lo reconoció, y también lo buscó…..Ella se confundió porque pensaba que era imposible que resurgiera ese sentimiento tan hermoso de hacía tantos años atrás…Ambos sintieron que sus almas se reconocieron.

		Él la confrontó….y la siguió….Ella luchaba con una jauría de temores, inseguridades y prejuicios……..

		Al parecer, ellos lograron sintonizarse y corresponderse…Él la invitó a un tercer nuevo espacio neutro…. “COMO AMIGOS”….

		Ella se lo aceptó…pero…“Por si acaso…le preguntó… “SI QUERÍA SER SU NOVIA”……curiosamente ELLA SE LO ACEPTÓ” (diciendo dentro de sí… ¡YYYEEEEEEEEEE!)

		Cuando finalmente, y después de tantos años, volvieron a estar frente a frente y se besaron, ese beso, LES RECORDÓ A AMBOS…AQUELLA PROMESA QUE EL SEÑOR LES HABÍA HECHO A AMBOS DE BEBES…

		Si tan solo SIGUEN LO QUE LES QUEDA DE SUS CORAZONES…….

		SI CREEN EN ESE CORAZÓN….SI CREEN EN USTEDES….SI CREEN EN SU FE……ENTONCES ME ENCONTRARAN EN EL MEDIO DE CADA BESO….

		A partir de entonces, son conscientes que a cada uno le falta un pedazo del corazón, que la tiene el otro. Por eso se buscan, se llaman, se piensan, se sueñan, se preguntan, se contestan, se necesitan, se complementan… ¡SE AMAN!

		Con todo mi Amor para ti.

		Ramón

		––––––––––––––––––––-

		

		From: Ramón, Ramón-2002@hotmail.com

		To: Alejandra, dirección@erepu.edu.pe

		Subject: re:

		Date: Monday, 5:55:58 PM

		Lo que tengo… ¡Es un SECRETO!…..nadie lo puede saber…

		Lo que pasa es que yo no veo lo que todos ven cuando YO VEO…..a una mujer encantadora y dulce, que debería llamarse MIEL, porque tiene un corazón del tamaño del SOL cuando gira en su movimiento de traslación.

		Percibo en ti, a la UNICA mujer que hay en el planeta, donde UNICAMENTE A MI, se me concede el privilegio de ver y valorar su CONTENIDO ESPIRITUAL tal y como es….ES IMPOSIBLE NO ARROBARSE CON SEMEJANTE EXQUISITEZ.

		Escucho lo que a los demás se les pasa cuando oyen ese timbre de voz tuyo…..allí suena, naturalmente para mí, la promesa de un “HOLA”……de conexión…..Sí, conectarme a tu expresión espiritual, y sentir, como entonces ya no somos dos, sino uno solo,…es como escuchar una clave en SI MAYOR, en el que me estás diciendo que estás lista para conectarte conmigo y así lo hago, contestándote ese…“HOLA”.

		Te busco y valoro, como lo hace mi sangre con mi ADN, a nadie más le sirve, ni le hace falta, sino solo a mí, por TI y por MÍ, así tu sola ERES PARA MÍ, COMO YO PARA TI.

		Solo contigo mi corazón se acelera pleno de alegría, al sentirte cerca en cualquiera de sus formas, y solo contigo y por ti, se me cierra el pecho y me falta el aire, cuando sé que te irás, y no lo puedo evitar, llenándome de tristeza, impotencia y angustia.

		Yo solo quiero saber que TU estás AHÍ, no sé sí CERCA O LEJOS…..me tranquilizo, cuando YA SÉ, que estás AHÍ, y eso se lo digo a tu corazón, alma y espíritu de alguna manera.

		Por eso es que te pasa todo lo que te pasa…porque también SIENTES que, lo mío por ti, ES VERDADERO, y tu Corazón lo LEE con transparencia. ESO te Basta…lo demás sucede solo….

		Nada de todo esto lo puedes saber….es un secreto…..porque si lo supieras…de pronto te podría parecer, que eso, más parece un sueño que una realidad, y entonces dudarías…para que eso no pase, es mejor que no lo sepas…así cuando suceda, la magia del misterio te hará soñar…con la posibilidad DE QUE TE QUIERO HONESTAMENTE CON UN CORAZÓN TRANSPARENTE, SENCILLO, Y CLARO….

		––––––––––––––––––––-

		

		From: Ramón, Ramón-2002@hotmail.com

		To: Alejandra, dirección@erepu.edu.pe

		Subject: re:

		Date: Wednesday, 8:52:09 PM

		

		Hola Mi Amada, Bendecida y Afortunada MUJER…Y ESPOSA: Como puedes confirmarlo tú misma AHORA, que bacán es eso de poder tener la oportunidad de haber sido elegido para vivir, conocer degustar, y disfrutar, DEL PARAÍSO, que hablan siempre los poetas, sabios, y profetas, y que uno cuando lo escucha pues se queda en la luna, porque uno no tiene referencias de que es lo que te están hablando….HASTA QUE LO REALIZAS…entonces caes en cuenta….que SI…ellos sabían de lo que estaban hablando…no era una ilusión ni una fantasía…ERA VERDAD…y uno hasta se pellizca para confirmar si es que eso está sucediendo y ruega suplicante porque no se le acabe el hechizo. SOY UNA REALIDAD ALE…..NUNCA MAS… ¡NUNCA MAS!…VOLVERÁS A BUSCAR, A ROGAR NI SUPLICAR AFECTO DE RODILLAS…..HE VENIDO A PONERTE DE PIE, PARA QUE CAMINES A MI LADO. PARA QUE ME TOMES DEL BRAZO Y SIENTAS COMO TE TOMO CON DIGNIDAD, Y ME PERMITAS LLEVARTE A LO QUE ES NUESTRO CAPULLO DE AMOR, CON RESPETO, CON AMOR, Y CON EMBELESO…POR LO QUE SOMOS, Y POR LO QUE DIOS NOS REGALÓ A LOS DOS. ¡VIVÁMOSLO, SINTÁMOSLO, DISFRUTÉMOSLO!

		

		––––––––––––––––––––-

		From: Ramón, Ramón-2002@hotmail.com

		To: Alejandra, dirección@erepu.edu.pe

		Subject: re:

		Date: Thursday, 9:25:58 PM

		

		YO NO TE DEVUELVO NI TE DOY NADA

		QUE NO QUIERAS DARME

		Tú por tu amor, me has dado el poder, de darte

		la esperanza, la dignidad, la compañía, la felicidad.

		Tú por tu amor y generosidad, me das el poder

		a través de un abrazo, una sonrisa, una caricia,

		lograr que tu rostro se ilumine con tu dulce sonrisa

		Tú por tu amor y contenido, me das el poder darte la impresión

		de que ambos pensemos y sintamos lo mismo al tiempo

		nos busquemos a tientas en la cama, y en el aire.

		Tú por tu amor y dulzura, me das el poder de hacerte creer, de que cuando estemos juntos, entonces estarás completa.

		Tú por tu amor y perseverancia de hacerme pensar en ti,

		Cuando es porque tú así lo decides, tan solo conectándote a mí, tu sol interior vuelve a salir, y decides sentirte viva.

		Tú por tu amor y sencillez, insistes en creer,

		que si yo te abrazara y besara, entonces todo para ti tendría sentido.

		Sabes que, por qué mejor no bailamos esta canción,

		Cierras tus ojos, me abrazas fuerte, me dejas hacerte mía,

		Llevándote, en espiral, hacia nuestro pináculo, donde quieres ir

		Conmigo ¿AHORA? ¿Bailamos?

		ILSM

		

		Y OTRO MÁS…

		

		From: Ramón, Ramón-2002@hotmail.com

		To: Alejandra, dirección@erepu.edu.pe

		Subject: re:

		Date: Sunday, 2:27:58 PM

		

		En mi lista de cosas que me enamoran de ti, está la de tu gusto por el diálogo. Me parece bacán que todo lo que sea, lo podamos poner siempre en la “mesa de conversaciones”, aunque esta vez, la pregunta: ¿Cómo marca tu vida sin mí?, se me hace un tanto difícil de responder. Creo que por el hecho de que me pone muy en evidencia, lo mucho que me complementas… vamos a ver como lo digo…

		

		Sin ti….solo soy un hombre…Solo….“Normal”….igual a los demás…sin una diferencia importante….

		CONTIGO, soy “UN ALONDRO”…puedo volar, sentir, soñar…tener esperanzas….“AMARTE”…“SER TU ESPOSO”…

		

		Al leer este correo, comprendí tantas cosas, tuve un dialogo interno y me hice esa pregunte de cómo sería mi vida sin él. Así que cogí mi Ipad y se lo escribí en pocas palabras en un correo:

		

		<<Sin ti, simplemente no hubiera nacido Alondra. Esa alondra que soy hoy, y que nació de tu mano y a la que tú, emocionado, viste un día alzar vuelo por primera vez…lo recuerdas ¿verdad?, que juntos nos emocionamos hasta las lágrimas de ver como por vez primera Alondra se permitía volar>>.

		

		<<Sin ti, no podría realizarme ni sentir tantas cosas de mujer que estuvieron dormidas todos estos años… Sin ti, mis brazos anhelantes de abrazar hubieran seguido esperando a un hombre a quien darle ese recíproco gesto de rodear el cuerpo amado y estrecharlo contra uno mismo>>.

		

		Sin proponérnoslo, se produjo una especie de ping pong de envíos de correos cortos, dando respuesta al anterior correo…Ramón me respondió esto:

		

		Ale:

		Sin ti…no tengo a nadie…estoy desconectado de mi realidad como hombre…y la verdad…dejé de ser cazador, yo lo elegí…

		CONTIGO, hasta EL ANIMO SE ME LEVANTA….me reencuentro con tantos Ramones que ya los hacía extintos.

		Sin ti…la vida pasa…me doy cuenta de que, poco a poco, me estoy volviendo de color transparente…ya casi nadie me determina…

		CONTIGO…ME CONECTO…ME SIENTO VIVO…LAS COSAS SUCEDEN…EL PODER ES SUSCEPTIBLE A MI OPINIÓN…

		Sin ti…“Qué terriblemente absurdo es estar vivo”

		Ramón

		

		A este correo, simplemente añadí:

		

		Ramón:

		Sin ti, hablo pero mi corazón no canta, rio pero mi risa no me emociona, camino pero mis pies no danzan contigo, todo sucede a la vez, mi espíritu se regocija, salta, baila, danza por todos lados, me siento VIVAAA, hermosamente VIVA. Amo y disfruto de la vida cuando estamos juntos

		Sin ti,…la rutina de la realidad es hueca, aburrida, insulsa, intrascendente,…me vuelvo desactualizada…

		Te beso

		DCH

		

		Iba a enviar este correo, cuando de pronto sonó el teléfono, era él; con una voz dulce, serena, amorosa empezó a decirme…

		

		CONTIGO…todo mi potencial creativo, intelectual y espiritual se activa de un modo impresionantemente prolífico…

		Sin ti, es como avanzar por la vida en neutro…si claro, me levanto, trabajo, me alimento, me desplazo, me reúno pero…mi corazón sólo late, no palpita emocionado, es muy distinto eso sabes? No soy capaz de sentir ese cosquilleo que me produce tu mirada o tu sencillo “hola”.

		¿Tienes una idea de lo que implica la fuerza de tu Corazón?…de pronto tienes un Poder…tu necesidad…despierta mi necesidad de cuidarte, protegerte, y ayudarte…así, soy tu hombre,…tu amigo,…tu pareja…..TU ESPOSO.

		Te amo Alondra mía, mi pequeña Alondra por fin en libertad.

		

		Y así, cada día, nuestro intercambio de correos y llamadas aumentaban, era muy grande la necesidad de comunicarnos, era muy curioso pues muchísimas veces sucedía que yo estaba terminando un correo, y él me llamaba o viceversa, o yo lo llamaba y él me decía 1,2, 3, ¡Ya! Ahí va mi correo, justo estaba terminando…

		

		From: Alejandra, dirección@erepu.edu.pe

		To: Ramón, Ramón-2002@hotmail.com

		Subject: re:

		Date: Thursday, 5:21:58 PM

		

		¿Tienes tú una idea de lo que has hecho y haces en mi vida?

		Sabes lo que significa para mi tu presencia nuevamente en mi existencia??, sabes lo que es para una mujer soñar por 40 años con un hombre y que al fin la vida lo vuelve a poner en mi camino…tienes una pequeñita idea de lo que puede significar eso Ramón…?, sabes lo que significa para i pararme ante ti y mostrarte lo que pude hacer para sobrevivir sin tu amor y lo que soy capaza de hacer HOY para mantener ese amor a mi lado?, por ti, y por mí, lucharé sin descanso, juntaré mis manos a las tuyas para avanzar juntos, no habrá fuerza humana capaz de alejarnos, el amor todo lo pueden, espera sin límites, resiste sin límites, el amor no se acaba y el nuestro no se acabará.

		¿Sin mí?…¿cómo marca tu vida?….Cuéntame…

		La vida de mamá, de empresaria seguramente existiría sin brillo pero ahí estaría por la presencia de los hijos y de las obligaciones de la empresa, más sin embargo, mi vida de MUJER, la vida de ALEJANDRA MUJER, ADULTA, LA ALEJANDRA SENSUAL Y ENAMORADA dejaría de existir como existe hoy….Sería una vida vacía, desierta, sin horizonte, sin alegría, seca, inmensamente triste, y opaca, muy opaca.

		Eres el hombre exacto tal y como me gusta, eres luchador, alegre, entusiasta, galante, amoroso, romántico, sensible, besucón, buen papá, apasionado, sexy, musical, inteligente, líder, amigo, conversador, eres TODO lo que una mujer puede desear y buscar en su pareja.

		

		Te beso

		DCH

		––––––––––––––––––––––

		From: Ramón, Ramón-2002@hotmail.com

		To: Alejandra, dirección@erepu.edu.pe

		Subject: re:

		Date: Monday, 5:55:58 PM

		

		Tengo, AHORA dentro de mi corazón, alma y espíritu…un estallido de luces multicolores en el firmamento, llena de música de como con tres o no sé cuántas orquestas filarmónicas, criollas, o de rock, o no sé, plenas de alegría. Estoy y me siento pleno, libre, completo contigo, con ganas de vivir, compartir contigo, mirarte, escucharte, reírme, no sé…lo tengo todo al tiempo…te tengo a ti…pero LIBRE…SONRIENDO…CON GANAS DE BAILAR…COMPARTIRLO TODO…VIVIR…si esto no es ser FELIZ…entonces que es?…debe tener algún significado,…mientras alguien lo intelectualiza, ahora lo pienso compartir contigo…que te parece, mi my love?….

		ILSM

		Te beso

		Ramón

		

		Y OTRO CORREO MÁS

		From: Ramón, Ramón-2002@hotmail.com

		To: Alejandra, dirección@erepu.edu.pe

		Subject: …SOÑÉ

		

		Buenos días, Dulce muñeca Hermosa….la más Bella de todas: Como siempre al despertarme te busqué en mi cama, después me di cuenta que lo que estaba besando y arrullando era la almohada, y aun así, te estreché entre mis brazos, y allí te mantuve por un rato largo, mientras me terminaba de despertar.

		Aunque es verdad que no estaba durmiendo….también es verdad que tuve un sueño, vivo, como anhelante, pero también como que nos correspondía.

		Soñé, que ya vivíamos juntos, y que al despertarnos te arrullaba en mi pecho por ratos largotes, largotes…acariciando tu cabello, y dándote besitos en tu frente y mejillas.

		Soñé que nos despertábamos juntos, y hablábamos, hablábamos, hablábamos, y nos reíamos, nos poníamos a pensar, nos comunicábamos, nos decíamos que nos queríamos, y seguíamos hablando, no parábamos de conversar, y de rato en rato nos dábamos besitos y nos consentíamos, mirándonos.

		Soñé que nos bañábamos juntos, que nos enjabonábamos como si fuéramos mongólicos, y nos hacíamos Tacu – Tacu.

		Soñé que desayunábamos juntos nuestro tamal y nuestro desayuno típico peruano, y…. ¡oye! como lo disfrutábamos.

		Soñé que nos íbamos a misa juntos bien tomaditos de la mano y comulgábamos juntos.

		

		Soñé que te llevaba a pasear en un cacharrrito bien bacán oye, con su musiquita bien pero bien chévere, y que cantábamos juntos, y disfrutábamos de la música (hasta bailamos sentados…ahhh).

		Soñé que nos gustaba y disfrutábamos el estar juntos, bromas que te hacían tan feliz…porque no parabas de reírte, por todas las cojudeces que me inventaba a cada rato, y que te hacían reír tanto.

		Soñé que me dejabas ser tu hombre, así de pronto todo tan salvaje, y luego terminaba acariciándote con ternura como la de un niño.

		Soñé que te podía ver HERMOSA, VIVA, LÚCIDA, DISFRUTANDO SENTIDAMENTE DE NUESTRA CONEXIÓN MUTUA CON LA VIDA.

		

		………………SOÑE

		Soñé que me abrazabas genuinamente, con esa calidez tuya tan característica, y lo disfrutabas realmente tanto.

		Soñé que a mi lado podías descansar, te relajabas y te dejabas abandonar en mi pecho.

		Soñé que me llamabas con ese tono tan especial con el que llamas, cuando me dices simplemente…“Ramón”.

		Soñé que nos veíamos una película bien bacán oye, así los dos bien apurruchunchunados.

		Soñé que te me dormías a mi lado, y yo te podía cuidar, acariciar y consentir.

		Soñé que en un abrazo….el mundo, la vida, nuestras sonrisas, todo se hacía más pleno.

		Después, me di cuenta por supuesto que no había estado dormido, que tampoco HABÍA soñado, y me quedé pensando, si es que todo eso que soñé, los estaba deseando para un futuro, o los estaba recordando?….

		No lo sé,… yo solo sé que quiero que estés conmigo….me haces falta Ale,… ¡Te extraño!

		

		Te beso

		Ramón

		

		Uno de los correos más significativos fue este cuento que Ramón me envío:

		

		From: Ramón, Ramón-2002@hotmail.com

		To: Alejandra, dirección@erepu.edu.pe

		

		Había una vez, una jovencita dulce, muy bella, especial que infortunadamente con las mejores intenciones la habían intentado castrar (anular su personalidad), oprimiéndola cruel, irracional y severamente con castigos, maltratos, desprecios e invalidaciones, con el consabido buen propósito de exigirle someterse a una aprobación, aceptación y sumisión a la gran autoridad tutora y que era interpretada como promesa, de supuesta seguridad, respaldo y garantía de promesa del que recibiría un afecto y calidez tentativa…promesa que llegaba…sí, llegaba a cuenta gotas…lo cual en sí era mezquino…pero que evidentemente tenía más de una oscura justificación para poder manejarla, someterla y manipularla de un modo más sencillo y sin fastidios…porque simplemente no había paciencia ni vocación…el caso era que la joven había desarrollado un gran hambre y una gran sed de reconocimiento, apoyo y sana calidez, en un medio donde a todas luces era arisco, mezquino, y psicorígido…y donde todo siempre parecía que por sus promesas, todo se arreglaría como por arte de magia, pero nada se concretaba como ella lo esperaba y necesitaba.

		Con el tiempo, Ella, conoció y estableció una relación con un joven, despreocupado, extrovertido, juvenil, informal y ocurrente que tenía una nata y curiosa manera de conectarse a ella, de modo y manera que ella lograba sentirse realmente acompañada, valorada, comprendida, querida, compincheada, y cómplice de poder lograr con esa conexión que ella realizara exteriorizar lo que ella realmente representaba, sentía, para que así se pueda expresar con animada naturalidad, alegría y extroversión.

		Ambos lograron enraizarse espiritualmente, desarrollando hasta involuntariamente, entre ellos, sin proponérselos, una muy fuerte identidad, afinidad y sentido de unidad, más en ella que en él, más que nada porque él en su desorden tan bien organizado, propio de su edad, no tenía desarrollado aun la madurez del direccionamiento de su vida en propósitos y contenidos, mientras que ella, en su muy fuerte y natural expresión propia, solo sabía que necesitaba VOLAR CUAL ÁGUILA MAJESTUOSA, y sus alas, que aunque aún eran débiles e incipientes, cuando estaba al lado de ÉL, curiosamente, se fortalecían sorprendentemente en el ejercicio de la relación.

		

		Una confusa, inesperada y ocurrente tormenta llevó a cada uno, de manera involuntaria aunque con evidente presión externa, hacia una dirección diferente, separándose dolorosa aunque dramáticamente a uno del otro, sin encontrar razones que explicaran semejante realidad.

		El tiempo pasó, y cada uno de los dos se dirigió a resolver la confusión de sus propios primeros espejismos internos, es decir, ella buscando el poder VOLAR, pues se las arregló para querer creer que había encontrado a alguien que le diera la seguridad que buscaba, y que, inconscientemente, reemplace a sus primeros tutores y modelos, pero ese modelo que estaba adquiriendo en el nombre del Amor, en forma de nueva pareja, no era más que la encarnación de más de lo mismo, de lo mismo, de lo mismo, es decir, sostenimiento de la y anulación de su personalidad a base de maltratos, desprecios e invalidaciones secuenciales, porque ella estaba buscando CERRAR ESE CÍRCULO POR ELLA MISMA, solo que ella no terminaba de darse cuenta que lo hacía de manera incorrecta, esto es…queriendo hacer las cosas bien para lograr aprobación, e inclusión y haciendo todo lo que le decían…pero logrando lo mismo de lo mismo, de lo que no quería cada vez y por supuesto sus alas se anquilosaban más y más ….quedándose entonces confundida, aburrida y en tierra, sintiendo en su interior una inexplicable sensación de ahogo, descontento, angustia y ansiedad por querer ser ella misma…Su nostalgia, inconscientemente ella lo sabía, ¡estaba en LAS ALTURAS!…su naturalidad le gritaba en silencio que VOLARA…solo que ella no tenía ni la fuerza, ni la motivación para hacerlo, además de que ya lo había olvidado…aquellos niveles, que medio lo intentó por la crianza de sus hijos y sus logros empresariales, fueron apenas saltos importantes, pero no los suficientes como para que a ella la hicieran SENTIR PLENA EN LO QUE ERA…¡UNA HERMOSA ÁGUILA MAJESTUOSA!…Estaba cansada de SER Y hacerse la FUERTE…sin agotarse en el como lo hacía…y sentía penosa NOSTALGIA…una NOSTALGIA QUE LA CONSUMÍA….en un sinsabor, tristeza, y desolación absurda y agotadora.

		AMAR, VIVIR, SER, TRASCENDER ESPIRITUALMENTE, LOGRAR LA PLENITUD EN PAREJA….todo eso para ella era sinónimo de VOLAR…todo operaba con la fuerza de un

		instinto…de una pasión…de una razón poderosa, de un fundamento espiritual trascendental….y de algún modo ella sabía que todo eso, aunque tenía claro que lo podía hacer, también era cierto pero necesitaba creer, que sería mejor para ella si lo pudiera hacer con aquel joven de su juventud que tenía la extraña habilidad de entenderla, comprenderla, acompañarla, sin poseerla, absolverla, dominarla, someterla, ni humillarla, sino DEJÁNDOLA SER COMO ELLA ES… ¡LIBRE!

		El mismo péndulo que a ambos los separó…ahora los volvió a juntar…Ambos, con sus contenidos casi raídos después de larguísimos cuarenta años, se reconocieron, se reagruparon y reconectaron, y de a pocos, ambos se han ido curando, sanando, alimentando, bebiendo de sí mismos, ayudados por el cuidado del otro, escuchando y acompañándose recíprocamente de una manera adulta, respaldándose, esperándose, apoyándose casi como de memoria, sintiendo lo que el otro siente en sus momentos respectivos, a pesar del tiempo y la distancia, como si fueran parte de un mismo cuerpo y un mismo espíritu, a pesar de sus limitaciones naturales…desde el mismo momento en que ese péndulo los volvió a juntar…las alas de ella volvieron a cimentarse…poco a poco, desplegándose primero para agitarse después….Ella ha vuelto a la vida en cuanto sintió, otra vez, el viento en su cara, aferrándose a LA ESPALDA DE ÉL CON TODAS SUS FUERZAS, mientras él la llevaba a VOLAR POR EL CIELO EN ESPIRAL en ese momento de Amor Supremo…hasta que ella POCO A POCO, sin incluso darse cuenta, YA ESTABA VOLANDO SOLA Y POR SÍ MISMA, SIN HABÉRSELO PROPUESTO…SOLO VUELA…Y LE GUSTA…PORQUE ELLA SABE QUE VINO PARA ESO.

		Su antiguo carcelero, con el cinismo, miseria y bajeza típica de un espíritu vampírico y perverso, aún pretende asumir querer tener derechos sobre su ex – esclava, al punto que ella TEME perder todavía su Libertad…y AUNQUE ELLA YA ESTÁ VOLANDO POR EL CIELO, Y NO ES POSIBLE SIQUIERA QUE ese miserable LA PUDIESE CAPTURAR…ella TEME….y con su actitud, ella LE DA unas FUERZAS al ex – carcelero que además que no la tiene, no la puede realmente ALCANZAR….sin embargo, ella insiste en que así lo cree…y allí está su reto para Auto liberarse.

		Ella ha entrado a un nuevo Estadio y ciclo de vida, donde tiene que aprender a llamar las cosas con un nombre diferente a como los llamaba en el pasado, en un nuevo código, donde su vida TENGA SENTIDO POR ELLA MISMA…de modo y manera que NADA NI NADIE, LA PUEDA BAJAR OTRA VEZ A TIERRA, SI ELLA REALMENTE NO LO QUIERE, (además que no tiene por qué) APRENDIENDO A AFIAZARSE, DEFENDERSE Y A AFIRMARSE EN SÍ MISMA. Lo curioso de todo es que todo eso se ha hecho posible, TAN SOLO SOSTENIÉNDOSE EN UNA NUEVA MANERA DE MIRAR, VER, SENTIR, Y HACER LA VIDA…DE OTRA SENTIDA Y BELLA MANERA que ahora es natural en ella….¡AMANDO LA VIDA, EN EL AMARSE ENTRE SÍ !…La vida ha tomado para ambos entonces: COLOR, SABOR, SENTIDO, RAZÓN Y PROPÓSITO…todo simplemente es diferente, porque ES COMO ES, en la dirección correcta….Y PORQUE AHORA LA CALIDAD DE LA RELACIÓN SE CONTIENE EN UNA DIFERENCIA….¡EL RESPETO Y LA DIGNIDAD PARA EL BENEFICIO, TRASCENDENCIA Y PROPÓSITO DE AMBOS! …de una manera consciente, desprendida y siempre amorosa ¡POR EL OTRO, PARA AMBOS, Y CON EL OTRO! De un modo honesto, simple y concreto.

		ESA HERMOSA ÁGUILA MAJESTUOSA,

		QUE AHORA VUELA LIBRE EN SUS ALTURAS…

		JAMÁS VOLVERÁ AL CORRAL CON LAS DEMÁS AVES…

		¡JAMÁS!

		¿Por qué…si las notas musicales y los instrumentos son los mismos, las melodías son tan sustancialmente diferentes según los diferentes tipos de autores?…

		¿Por qué…si los colores, paletas y pinceles son los mismos, los cuadros son tan diferentes según los distintos tipos de pintores?…

		¿Por qué si los alimentos son los mismos, quien decide cómo, cuándo y de qué manera combinarlos…son sentidamente de diferente sabor y presentación al prepararlos?…

		¿Por qué…si las enfermedades y los remedios son los mismos…los médicos se distinguen unos de otros, en los tratamientos, curaciones y sanaciones en los que les necesitan?…

		¿Por qué…si los vestidos, maquillajes y peinados ya son reconocidos en sus estándares femeninos,…cada mujer puede verse y apreciarse sentidamente diferente a otra que al parecer se visten de una manera más o menos parecidas?…

		¿Por qué…una misma MUJER puede tener una calidad distinta de mirada, sonrisa, cabello, manera de caminar, hablar, trabajar, y crear, al recibir un sentido cambio de relación de contenido con otro hombre?…

		PORQUE…

		

		Cada correo era casi un poema, siempre los leo y los vuelvo a leer, y lo que es mejor, el sentimiento está vivo, es un ensueño, me doy cuenta que casi parece irreal, pero es verdad, ahí está y los dos lo disfrutamos muy sinceramente como una bendición.

		

		¡LO ESENCIAL ES INVISIBLE A LOS OJOS!

		

		“El Principito” Cuando me miras y con tu mirada me pides que te bese…y te beso…

		los ojos de tu alma sangran con lágrimas interiores de dicha por ese sentido

		reencuentro de amor.

		Cuando me estiras tu mano para que con la mía te toque, y te toco…

		Tu piel se estremece cuando la recorro al seducirte con la yema de mis dedos

		llegando hasta dónde quieres que llegue y te guste.

		Cuando acercas tu aliento al mío para sentirlo y lo sientes…al recibirlo me reconoces.

		Tus ojos cerrados sueñan el sueño que necesitan soñar, sin detenerse hasta que lo logren.

		Cuando tu piel cansada y seca, siente la mía, y la magia sucede…te conmueves indefensa

		gritando por tus poros que te llene toda, y cuando lo hago,…te dejas ir con tus labios abiertos.

		Cuando al hablar me escuchas que te hablo, y cuando te hablo me escuchas en lo que te digo…

		me acompasas como si bailáramos en el aire, flotando los dos en una comprensión hecha danza….

		Cuando te gana el cansancio y la soledad, y nada te dice nada…y luego me buscas y encuentras….

		te calmas, y entras como a una dimensión solo nuestra, donde todo te dice que es nuestro, al sentir solo uno de nuestros besos.

		Cuando te muerdes los dedos en la espera y no llego porque el tiempo no nos deja estar juntos…

		me encuentras en tus recuerdos, y vuelas agarrada de mí hacia donde necesitas estar.

		Cuando necesitas escucharme, verme, sentirme y todo te dice que NO…

		te peleas con todo y con todos hasta que una de nuestras fotos del corazón te captura y la tormenta pasa…

		Cuando todo se cierra para ti…y nada es posible para los dos…

		Nuestro bebé logra surgir como un bálsamo de esperanza, confirmándote al solo mirarla y tenerla cerca de ti, que todo nunca fue un sueño.

		Cuando sientes que cada día es solo uno más y uno menos para estar otra vez

		juntos…

		Decides vivirlo para que todo se vuelva simple, y estemos juntos otra vez…plena de ti…Todo esto es lo que tus amigas, la gente que te conoce, los que te tratan y distinguen, perciben que sucede…solo que no lo saben descifrar, explicar ni entender.

		

		El Amor, del cual todos saben y pueden reconocer, solo que nadie lo sabe explicar, es hermoso. Por eso, solo vívelo, siéntelo, y espérame,…ya llego donde ti.

		

		Te Amo

		Ramón

		

		Tras estos mails llenos de amor y sazonados con la pureza de dos corazones enamorados, llegué a la conclusión que en nuestra relación, sin duda, ambos aprendimos muchas cosas. Por esa razón le escribí un mensaje a Ramón sobre lo que yo había aprendido:

		

		From: Alejandra, dirección@erepu.edu.pe

		To: Ramón, Ramón-2002@hotmail.com

		

		HOY APRENDÍ…Que Dios, en su Infinito Amor, puso a mi alrededor

		Personas hábiles, pero también colocó ineptos para lograr mi tolerancia

		Gente leal sí, pero también desleales que se venden por un centavo

		Personas íntegras a prueba de balas

		Y sinvergüenzas e inescrupulosas de aquellas que dan náuseas

		Puso mujeres activas, veloces, casi flechas

		Y puso aquellas adormecidas que ven la vida y el tiempo pasar

		Esperando que pasen quince minutos más para actuar.

		HOY APRENDÍ…Que Dios, en su infinito amor, puso a mi alrededor

		Risas genuinas, ocurrencias divertidas, travesuras infantiles

		Para procurarme el simple placer de reír con ganas,

		Chocolates Princesa, Inka Kola helada y arroz con bistec bien picadito

		Para aventare a mis días de niña despreocupada y feliz

		Y puso música romántica, alegre, salsa sensual,

		Para recordarme que soy mujer y que soy amada

		HOY APRENDÍ…Que Dios, en su infinito amor, puso a mi alrededor

		Días lindos y días menos lindos

		Para que por los segundos, valore más a los primeros

		Días agotadores y de mucha tensión

		Para probar si de verdad soy irrompible…

		¡¡¡Y vaya que lo soy!!!!

		

		HOY APRENDÍ…Que Dios, en su infinito amor, puso a mi lado una hermana maravillosa, Elvira, que con su ¿Qué cosa?, es capaz de remendar un corazón roto,

		es capaz de cranear mil salidas a problemas que aún no han sucedido.

		HOY APRENDÍ…Que Dios, en su infinito amor, puso a mi alrededor

		A mis hijos, a mi nuevo esposo y a sus hijos

		Para volcarme en ellos con infinita ternura cada vez que me dé la gana

		Sin horario, sin freno, sin porqués…sin nada de nada

		Sólo hacerlo porque me da la gana y YA!!!

		HOY APRENDÍ…Que Dios en su infinito amor puso a mi alrededor

		Mi trabajo para sacar lo mejor de mí

		Mis problemas para sacar lo mejor de mí

		Mis penas para sacar lo mejor de mí

		Mis temores para sacar lo mejor de mí

		Mis angustias y pesares

		También para sacar lo mejor de mí

		Mi eventual soledad para sacar lo mejor de mí una y otra vez.

		HOY APRENDÍ…Que Dios, en su infinito amor puso a mi alrededor

		mi estatura chiquita para poder jugar a doble altura,

		ser una con zapatos de taco y ser más ligera e informal con balerinas chatitas

		Mi cabello esponjoso, que sólo mi estilista David entiende

		Y que lo llevo según mi estado de ánimo:

		Con peinado empresarial a la cachetada, para impresionar

		Con peinado lacio y desenfadado para relajarme

		Con peinado relajado para dejar de pensar.

		Con cabello sujeto para cuando llevo mucha prisa,

		Con un cabello al viento que por fin, a los 55 años, hay un hombre que disfruta acariciándolo y besándolo.

		

		HOY APRENDÍ…Que Dios, en su infinito amor, te puso a ti a mi alrededor

		Para apoyarte y apoyarme

		Para amarte y que me ames

		Para cuidarte y que me cuides

		Para hacerte sonreír y que me arranques mis mejores sonrisas

		Para besarte y que me beses

		Para ser tu compañera y tu acompañante

		Hasta que Él nos llame a su lado

		AMEN.

		

		Entre tantos correos, hubo uno muy especial, y no era de Ramón. Este correo, del cual les narro, se trató de uno que le escribir a mi hijo mayor Andrés…

		

		Asunto: RE: LA NOCHE DE ANOCHE

		De:andres-81@yahoo.es

		Para:dirección@erepu.edu.pe

		

		Andresito:

		Quiero que sepas que ayer ha sido una noche súper especial para mí, mucho más de lo que imaginé. Cuando te dije para salir juntos a ver la función de Mayu Mana, sin saberlo, se dio una bonita coincidencia entre el título de la obra Momentum y lo que viví contigo.

		Cuando de manera casual o causal no lo sé, te pregunté de pronto “estás enamorado de Marcela” y al responderme, sentí que hablaba no con Andrés mi hijo, sino con Andrés el hombre, y me respondiste lo que pensabas de lo que era estar enamorado y de lo que sentías por Marcela, de cómo sentías que tu vida fluía al lado de ella, cómo te complementaba, como te hacía sentir bien su compañía, no puedes imaginarte la alegría tan grande que sentí y saber de la decisión de ustedes de vivir juntos me llenó de gozo y de ilusión, pues estás en una edad en la que creo, es bueno empezar a disfrutar de una compañía permanente en tu vida. Es momento que empieces a compartir tu cotidianidad al lado de la mujer que amas, siempre es hermoso amanecer y ver el rostro de quien amas a tu lado, tener a quien cuidar y quien te dé soporte, de eso se trata la felicidad, de dar y de recibir incesantemente, siempre a diario, el ejercicio de compartir la vida junto a tu pareja que te da acompañamiento, como cuando cantas y alguien te compasa con una guitarra.

		En la obra de anoche, pasaban frases referidas al tiempo, créeme que además de ver a los músicos, lograba ver imágenes como la de cuando naciste, cuando saliste corriendo del salón donde diste tu examen de ingreso en el Colegio italiano con tu polito rojo con caballito en la manga izquierda, te veía cuando ingresaste a las mil universidades ja ja ja, cuando te tomabas fotos haciendo finta de albañil, pintor, mayoliquero, cuando te compraste tu primer carrito, cuando vimos por primera vez el depa donde vives, etc.

		Las frases que pasaban ayer del paso del tiempo eran todas muy ciertas hijo. El tiempo lleva prisa y pasa demasiado rápido, no dejes pasar tu vida sin vivirla, en la convivencia vas a descubrir muchas cosas nuevas de Marcela y ella descubrirá otras tantas en ti…

		¿Serán defectos? ¿Serán manías? ¿Serán cosas tiernas?, ¿Dulces? ¿Amargas?…te aseguro que será un mix de todo un poquito y cada uno aprenderá a ignorar las que no le gusten y a quedarse con las gratas de eso se trata la vida en común, no de tolerarse, sino de amarse a pesar de lo que no te guste.

		Deseo con todas mis fuerzas que tu casa se fortalezca con la presencia vital, alegre y femenina de Marcela, que se sienta ella inmensamente feliz ella a tu lado y tú al lado de ella. La felicidad se construye cada día con cada detalle, ten en cuenta eso y cuida de tu nuevo hogar.

		Sepan los dos, que siempre estarán en mis oraciones y que desde el primer momento en que empiecen a convivir, empezará la gran y mejor aventura de sus vidas, la de formar un hogar los dos.

		Dile a Marce que siempre he soñado y deseado ser una buena suegra discreta, una suegra que no se entrometa y sepa compartir el amor de su hijo. Créeme que haré mi mejor esfuerzo para que así sea siempre. Cuenten los dos conmigo para lo que necesiten, te aseguro que siempre, estaré para ustedes.

		

		Te quiero Andresito… mi eterno gavilán pollero…

		La mamina

		

		Al poco tiempo de escribir este mail, me di con la sorpresa de su pronta respuesta en mi correo. El contenido era el siguiente:

		

		Asunto: RE: LA NOCHE DE ANOCHE

		De:andres-81@yahoo.es

		Para:dirección@erepu.edu.pe

		Fecha: Jueves 29 de marzo de 2012 12:29

		

		Asu vieja ¡Qué lindo tu mail! No me lo esperaba…yo tmbn la pasé chevere ayer…y me gusta que siempre seas la primera que se entera de mis cosas…ésta semana como jugando ya van dos q te enteras hahaha…

		Gracias por lo q me escribes ma, la verdad q me agarró x sorpresa y me ha emocionado y alegrado un montón.

		

		Besos, tqm

		Andrés.

		

		Fue hermosa esa salida con mi hijo, los dos solos y los posteriores correos que intercambiamos… qué importante es mantener siempre el diálogo abierto con nuestros hijos, aunque en ocasiones, se hagan silencios largos, porque cada quien está en lo suyo, siempre hay que buscar ese contacto del cual ambos saldrá, fortalecidos.

		

		Una tarde hablaba con Ramón por teléfono y le pregunté cómo es que él se había enamorado de mí, él me mandó un beso por el teléfono y sonriendo me dijo ¡Ah! Estás curiosita, no, más tarde te mando mi respuesta-dijo, y así fue, esa noche recibí este correo:

		

		Dulce muñeca:

		Sucede que yo, ME ENAMORÉ DE ALE…TAL CUAL Y COMO ERES… cuando hablo de ese TÚ, me refiero a ese HERMOSO SER, que está DETRÁS DE TUS OJOS…y ese SER…es…ALE.

		De verdad que es extremadamente difícil para mí, explicarte quién es ALE, sin embargo lo voy a intentar, porque si no me van a desollar la piel para que ella pueda salir de esa curiosidad.

		ALE, es una sonrisa natural al viento en el que PRECISA SER ELLA…LIBRE….CREATIVA….NECESITA EXPLAYARSE EN SUS PROPIOS SUEÑOS, SENTIMIENTOS MÁS PUROS DONDE ELLA PUEDA REFLEJAR DE SU CONTENIDO MUCHA ARMONÍA, COHERENCIA E INTENCIONALIDAD ESPIRITUAL PLENA DE VALORES…..DONDE EL DAR, EL COMPARTIR…EL SER…SE REFLEJA EN LA CONJUGACION DEL VERBO VIVIR.

		

		ALE es fuerza, impulso, es dirección obcecada, orientada hacia la plenitud, propia y ajena.

		ALE es generosidad, es dinámica, es fluidez, no sabe, no puede quedarse estática, porque es cuando empieza a morirse.

		ALE es amistad, es Compromiso, es voluntad e interés, por el sentido de la dignidad, ofendiéndose si ello no lo ve.

		ALE es entrega. Ella necesita estar suelta, investigar, saber el porqué de todo, y por qué no, no se queda tranquila hasta saberlo.

		ALE es PASION arrebatada, impulsiva, salvaje e intensa…LO QUIERE TODO, EN EL DAR Y EN EL RECIBIR, SIN EXCUSAS.

		ALE es verdad, en su código no son posibles las mentiras, ni las verdades a medias, se decepciona si descubre eso en ti.

		ALE es búsqueda, porque necesita encontrarse a sí misma en todo y en todos.

		ALE es sensibilidad pura, lo percibe todo, lo siente todo, lo reconoce todo, es todo un radar, nada se le escapa.

		ALE es maternal. Ella de pronto es madre de niños abandonados, ancianos necesitados, enfermos urgidos, en todos los suyos y cuanto conoce y no los quiere dejar a la deriva, buscando respaldarlas en la medida de sus posibilidades.

		ALE es soledad, vacío, tristeza y sufrimiento, cuando tiene que cargar con su propia cruz, en silencio y en una oración del alma.

		ALE es un abrazo CALIDO, unas castañuelas repicando, una sonrisa suelta unas ganas enormes de conversar, reír, y disfrutar del compartir.

		ALE es piconasa pues, se hace la diplomática, pero necesita sentirse segura de lo que ella asume QUE ES DE ELLA, y hay de aquel o aquella que se meta a disponer más allá de lo que ella considera son sus límites, porque entonces se va transformar en función a lo que hay,…de loco o de loca,…..A LOCO O LOCA Y MEDIA PUES, ¿YA? O ¿qué?…¿¿¿¿aaaaahhhhhh?… ¿Cómo es?…ya de una vez… ¡al fresco!… ¿cccooossssaaaaa?

		ALE es Elegancia, es estética, es fineza, es un protocolo sencillo, basado en la calidez de querer transmitir la alegría de poder compartir un momento especial contigo…por eso se viste, se arregla así…para decirte que tú eres importante para ella, y te lo dice así…pareciéndose a un jazmín, envuelta en un bello vestido PARA TI.

		ALE es ansiedad, es obsesión, es impaciencia, porque siente que está retrasada a un destino que ella se adjudica como suyo, y necesita comérselo todo, pero para ayer…porque siente que todo le falta de todo y de todos.

		

		Finalmente:

		

		ALE es ternura, es dulzura, es una caricia permanente de amor puro, cada vez que te mira, te recuerda, o te toca.

		Yo me enamoré de esa ALE, además de eso, ALE ES BONITA, MUY BONITA más aún con su cabello Rubio y su peinado CACHETADA, su cadencioso caminar de reina, y sus gestos de Señora Digna y segura.

		De tanto y tanto tratarla, me enseñó a sentir un especial y puro sentimiento de amor, que cada que me lo da, yo QUIERO MÁS Y MÁS DE ÉL. Me gusta escuchar su risa, me gusta mirarla cuando se pone seria y expresa sus pensamientos s más idóneos con una copa y una vela, me gusta cuando se apasiona y viajamos juntos por todos esos estadios espirituales de amor abrazados en espiral en un confín infinitos de colores, terribles temblores, olores y sudores todos exquisitos y plenos de nosotros siempre más y más deseables. ALE es nostalgia, es dolor, sufrimiento y pesar, porque no está y aun cuando está, porque la voy a tener que dejar, en el próximo avión.

		Estoy enamorado de esa ALE, y por ella, voy a dar y entregar todo cuanto soy y tengo… ¡MI VIDA!

		

		Al terminar de leer tan extenso y bello correo, no pude dejar de recordar una grabación que recibí hace 40 años, de un joven Ramón, que me había grabado una cinta de audio, con una descripción de ´como me veía él a mí; me siento una mujer muy afortunada pues encontré al hombre que calza exacto conmigo, que se expresa de manera espontánea, sincera, franca y amorosa. Realmente, él es el hombre que amo como nunca he amado a nadie.

		Era frecuente y hermoso recibir estos correos, cuando estábamos juntos, Ramón suele dejarme cartas encima de mi almohada o dentro de cualquier cajón que sabe voy a abrir… ésta es una de esas cartas:

		

		PARA ALE

		

		REGRESASTE A MI VIDA, PARA MI DICHA,

		Y YA VIVES DENTRO DE MI CORAZON, DE MI ALMA

		Y DE TODOS MIS MAS DULCES SENTIMIENTOS

		FORMANDO PARTE DE MI, DE UNA MANERA GENUINA Y PURA

		TE LLEVO CONMIGO POR DONDE QUIERA QUE VAYA

		LLENAS TODOS MIS PENSAMIENTOS

		COMO UN ENSUEÑO, ILUSIÓN, GANAS DE VIVIR

		DE VIVIR CONTIGO EN TODO LO QUE ES NUESTRO CADA DÍA

		ME LLENAS DE HUMILDAD Y GRATITUD SUFICIENTE

		COMO PARA QUERER ELEGIR DESPERTARME BIEN TEMPRANO

		TODOS LOS DÍAS, PARA PODER DARLE GRACIAS A DIOS

		PORQUE ESTES EN MI VIDA, PORQUE TE PROTEJA, TE AYUDE

		Y TE GUARDE SEGURA EN TODOS TUS PASOS, PARA TI Y TUS QUERIDOS HIJOS

		CON SOLO MIRARTE AL FRENTE EN MIS FANTASIAS,

		EN NUESTROS RECUERDOS, ¡ME DOY CUENTA QUE TE AMO!

		QUE TE AMO GENUINAMENTE EN TODAS SUS FORMAS:

		APASIONADAMENTE, SENTIMENTALMENTE, EN CADA QUE TE BESO QUE TE DOY

		CUANDO TE VEO EN EL AIRE, AL ESTAR AL FRENTE MIO

		NO ME CANSO DE BESARTE, Y BESARTE COMO YO SE QUE TE GUSTA

		QUE TE BESE CUANDO QUIERES MIS BESOS, Y YO TAMBIÉN QUIERO BESARTE

		VIVES YA EN MI CORAZON COMO UNA FUERTE Y ESPIGADA ROSA BLANCA

		SIN ESPINAS QUE DANZA CON EL VIENTO ALEGRE DE LA VIDA

		¡PARA MÍ!

		HOY DECIDÍ REGALARTE MI CORAZON ENTERO PARA TI

		CON TODO LO QUE HAY ALLI EN SU CONTENIDO

		ALLI ESTÁN MIS LOCURAS, MI SONRISA CARACTERÍSTICA,

		MI FORMA DE BAILAR QUE TANTO TE LLENA

		MIS OCURRENCIAS ABSURDAS, MI MANERA PARTICULAR DE LLEGAR A TI

		CUANDO SIENTES QUE TE ACOMPAÑO, MI CÁLIDA MANO JUGUETONA

		QUE ACARICIA TU MANO Y TU ROSTRO CUANDO YO SÉ QUE LA NECESITAS

		¡TE REGALO MI MIRADA DE AMOR, PARA TI!

		LA MELODÍA QUE SURGE CUANDO VUELAS EN LIBERTAD HACIA NUESTRO AMOR

		TE REGALO MI ESTRECHO ABRAZO HACIA TI, ASI COMO LO QUIERES Y ESPERAS SIEMPRE

		TE REGALO ESE CALORCITO QUE ENCUENTRAS

		EN MI ABRAZO DE MADRUGADA EN MI PECHO

		TE REGALO ESE RECUERDO NOSTALGICO CON CUALQUIER GRADO DE SEPARACION

		EN TODOS NUESTROS DIAS

		TE REGALO TODO CUANTO SOY, TENGO Y PUEDO

		MUÑECA TE REGALO MI VIDA, PARA TI

		¡MI ALONDRA BELLA, MI ALE HERMOSA!

		¡MI AMADA ALONDRA EN LIBERTAD!
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